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- INTRODUCCION. 


Erigidá en 1608 la Iglesia Catedral de Nuestra 
Señora de La Paz por S. S. Paulo V, su primer obis- 
po fué Fr. Domingo de Balderrama, domínico, y las 
primeras constituciones de que hay noticia, son las 
promulgadas en 29 de Junio de 1619 por D. Pedro de 
Valencia, segundo obispo de La Paz. 

El 14 de Noviembre de 1638, D. Feliciano de la 
Veza, célebre jurista y literato, y uno de los más no- 
tables prelados que gobernaron esta diócesis, promul- 
vó otras constituciones, en cuyo prólogo dice así: 
“Deseando cumplir con esta obligacion, ahora que te- 
“ nemos entera noticia de todo lo que necesita este 
““ Obispado, por haberle visitado dos veces por 
“ nuestra persona, entrando en todas las partes de 
“ nuestra jurisdiccion, hasta la vista de la tierra de 
““ de los indios ehunchos infieles, por los confines 
“ nuestros, donde jamás ha llegado otro prelado, y 
“ pasando pata ello caminos ásperos y fragosos, y de 
“ muchos despeñaderos y de varios y desiguales tem- 
“ ples, con mucho peligro de la vida, hasta ponerla 


A sg 
ADECINO 


EE 


'* en el riesgo de perderla, etc.” Las Constituciones 


de este celoso Obispo estuvieron en vigencia hasta el 
22 de Enero de 1738, en que D. Agustin Rodriguez. 
Delgado publicó las suyas. | 

Desde esa época, esto es, en el largo trascurso de 
ciento cuarenta y cinco años, no fué posible, por va- 
rios motivos, verificar la reunion del parroquiado en 
concilio ó sínodo diocesano. Obstáculos de todo Sé Cw 
ro imposibilitaron el cumplimiento de las sabias pres- 
cripciones del Concilio de Trento, que preceptua y re- 
comienda tan eficazmente la importancia de estas 
asambleas eclesiásticas, 

Mas, habiéndose llevado 4 feliz término la impor- 
tante y laboriosa obra de Ja Santa Visita Pastora] por 
el actua] obispo,el lltmo. Dr. D. Juan de Dios Bosque, 
quién, superando las mismas dificultades de que hace 
mérito su ilustre predecesor, el señor F eliciano de la 
Vega, recorrió personalmente toda la extension de 
esta dilatada diócesis, para informarse por si mismo 
de las necesidades de la grey encomendada ásu cui. 
dado; la convocatoria y reunion en Sinodo, de los 
que comparten con él la solicitud pastoral, era un Ccoro- 
lario natural y legítimo de aquella obra, á fin de uni- 
formar la conducta del parroquiado en la aplicacion de 
las leyes disciplinarias de la Iglesia 4 los varios 
multiplicados casos que ellas ofrecen en sus detalles, 
atentas las condiciones peculiares de cada diócesis, 
Con ial objeto $. $. Iltma. expidió el siguiente— 


1TT. 


Edicto de convocatoria al 
sínodo Diocesano. 


Ncs,:el Dr. D. Juan de Dios Bosque, por 
la gracia de Dios y de la Santa Sede Apos- 
tólica, Obispo de esta diócesis de La Paz, 
etc. 


Por cuanto el Santo Concilio de Trento, enla Se- 
sion 24,Cap. 2.” De Reformatione, nos impone el deber 
de celebrar sínodos diocesanos, para promover la re- 
forma de las costumbres y la restauracion de la disci- 
plina, para estimular al Clero al cumplimiento dé $us 
sagrados deberes, y considerando: | 

1. Que han pasado 145 años desde que el Titmo. 
Sr. Obispo nuestro predecesor, Dr. D. Agustin Rodri- 
guez Delegado, de grata memoria, celebró en 22 de 
Enero de 1738 el último sínodo diocésano. AE 

2. Que las Constituciones Sinodales dictadas por 
aquel celoso y piadoso prelado, no pueden ménos de 
resentirse de la época á que se refieren; y que sus dis- 
posiciones han caido en desuso,ó no son conocidas por 
muchos de nuestros sacerdotes. | 

3.” Que habiendo hecho la provision canónica de 
los curatos, mediante dos concursos de oposicion, con- 
forme al Tridentino, y terminado la Santa Visita Pas- 
toral de nuestra dilatada diócesis, durante cinco años 
de ímprobo trabajo, el Sínodo Diocesanc parece un 
complemento natural y necesario de aquellos deberes 
CanónIcos. | 

4. Que siendo notoria la deficiencia de sacerdotes, 
para suplir las parroquias de los señores curas que 
deben concurrir al Sínodo, este no reportaría gram 


1V. e 


perjuicio con lá ausencia de los interinos,coadjutores y 
ayudantes, que propiamente no son párrocos. 

5.” Que es propio de la índole humana prestarse ú 
llenar con más volutad y constancia aquellas leyes, en 
cuya confeccion se ha tenido parte personal é inme-. 
diata. 

6. Que la sabiduría de las leyes canónicas al res- 
pecto, está justificada por el ejemplo diario de los 
pueblos que, para proveer á su gobierno, se valen-de 
congresos, comicios ó juntas deliberantes. é 

7.2 Que habiendo llegado hoy día, por la miseri- 
cordia de Dios, al noveno aniversario de nuestra con- 
sagracion episcopal, nuestro espíritu se conturba, tan- 
to al ver que en tan largo tiempo no hemos podido lle- 
nar el deber canónico, aceptady en aquel día, de cele- 
brar sínodos, cuanto al contemplar las dificultades 
que áun se oponen á su celebracion; esperando que 
estas se allanarán bajo el influjo de nuestra buena 
Madre y Patrona de la Diócesis, la Sma. Vírgen María 
de La Paz.—Oido el consejo canónico de nuestro ve- 
nerable Cabildo Ecco., y con la aquiescencia del Su- 
premo Gobierno, hemos venido en ordenar y — 


Ordenamos: 


Art. 1." Convocamos á nuestro venerable Dean y 
Cabildo Ecco., á nuestrcs venerables cooperadores y 
amados hijos, los curas propios de la Diócesis, y 4 to- 
dos los que, por derecho ó por costumbre,tienen deber 
de concurrir al Sínodo Diocesano, que con su COnCurso 
celebraremos en el mes de Noviembre venidero, con 
sujecion al Santo Concilio de Trento, y al pontifical 

y 


Le $ 


py 


y ceremonial romanos, y siguiendo la norma de Be- 
nedicto XIV. 

2.2 Los curas interinos, coadjutores y ayudantes 
quedarán encargados de suplir á los curas propios, en 
los casos de urgencia, prévio acuerdo con estos, y 
consultando la distancia de las parroquias. 

3. El día 12 de Noviembre, estarán reunidos en 
esta ciudad los curas propios citados 4 Sínodo, bajo la 
conminatoria de suspencion de oficio y beneficio. 

4.2 Es deber de los Sres. curas estudiar detenida- 
mente“todo lo referente al Sínodo, reunir sus obser- 
vaciones prácticas respecto al parroquiado, y trasmi- 
tirlas 4 nuestra Secretaría, hasta el 25 de Octubre. 

Dado firmado de nuestra manc,sellado con el sello 
mayor de nuestro despacho, y refrendado por nuestro 
Secretario de Cámaza y Gobierno,en el Palacio Epis- 
copal de La Paz, 4 13de Setiembre de 1883.—Juan 
de Dios, Obispo.—P. O. de $. $5. lltma., José Pórcel— 
Secretario. 


A 


Oficio al Supremo Gobierno. 


Obispado de La Paz, 4 13 de Setiembre de 1883. 
Al Sr. Ministro de Estado en el Despacho del 
Culto. 
Señor Ministro. 
Tengo el honorde poner en conocimiento del Su- 


_premo Gobierno el edicto convocatorio al Sínodo Dio- 


cesano, que debe celebrarse en esta Capital,en el mes 
de Noviembre, en conformidad al Derecho Canónico 
que lo prescribe. 

Al dictarlo, he alentado la esperanza de que el 
servicio del culto, y la conducta oficial del parroquia- 


vi. 


do adquirirán los progresos y mejoras que la Iglegia 
se ha propuesto obtener de esa sabia medida. | 

Para este fin, me permito solicitar la cooperacion 
del Supremo Gobierno, especialmente para que las 
autoridades de los cantones faciliten el trasporte de 
los Sres. curas. | | 

Tengo el honor de reiterar 4 Ud. las protestas de 
de distinguida consideracion con que me suscribo su 
atento $. 8, | 

JUAN DE Dios, OBISPO, 


Contestacion. 


Ministerio de Justicia, Culto é Instruccion” Pú- 
blica. | ) 
La Paz, 21 de Setiembre de 1883. 


A 8.8. Iltma, el R. Obispo de la Diócesis. 
Tltmo. Señor: | 


Ho puesto en conocimiento del Jefe Supremo del 


Estado su atento oficio de 13 del mes en Curso, que se 
ha recibido ccn el adjunto edicto convocatorio al Sí- 


nodo Diocesano, y en respuesta me encarga tributar á. 


U.S. Iltma. un voto de sinzera congratulacion, por 
la feliz idea que ha concebido de celebrar dicho Síno- 
do, para alcanzar los altos fines que el Santo Concilio 
se propuso, al imponer á los ordinarios diocesanos la 
obligacion de convocarlo anualmente, Con esta ota- 
sion le ha parecido oportuno al Sr, Presidente insi- 
nuarse por mi conducto con U. $. Tltma. para que, 
ea obsequio de los intereses religiosos y morales de 


A E 


EEN 


su amada grey, se digne procurar que entre los esta- 
tutos sinodales se consigne uno, que imponga á los 
Sres. curas la obligacion de plantear escuelas parro- 
quiales en sus respectivas doctrinas, para la educa- 
cion intelectual y moral de la clase más desvalida de 
la scciedad, como lo hizo el Sínodo Diocesano de Co- 
chabamba, en el año 1874. Dicha constitucion sino- 
dal será el mayor timbre de gloria de la administra- 
cion eclesiástica de U. S. Iltma., así como lo será 
tambien del Concilio que se ha de celebrar. 

Haciendo votos porque el éxito corresponda am- 
pliamenteá sus esperanzas, me es grato repetizme su 
atento $. $. 

CAMPERO. 
Pego H. Varcas. 


Actos preliminares del Sínodo 
Diocesano. 


na 
ze 


Con el objeto de preparar los trabajos del Síno- 
do, S. $. Tltma. el Rdo. Obispo eligió por consultores: 

Del V. Cabildo LEcco— 

Al canónigo penitenciario, D. José Miguel Molina, 

Al canónigo de merced, D. Angel T. lturri. 

Al prebendado, D. Zacarías Virreira, 

Del Parroquiado, á, los Sres. curas— 

D. Mariano Valverde, 

D. J. Manuel Aspiazu. 

D. [saac Escobar. 

D. Federico Tapia. 

Del clero secular— 

Al rector del Seminario, D. José Cárlos Ásin, 


VITI. 


Vice-rector, D. José Bavía. 
D. Juan Manuel Machicado. 
D. Angel Domingo Aillon. 
Del clero regular— 
El R. P. Fr. Rafael Sans. 
Los cuales, reunidos muchas veces en el palacio 
episcopal, hicieron indicacion de los asuntos que de- 
berían tratarse en el próximo sínodo, y de los abusos 
que convenía extirpar. Ante ellos se dió lectura de los 
datos suministrados por los Sres. párrocos, conforme ú 
lo mandado en el Art. 4.2 del Edicto Convocatorio. 
Remitieron sus datos los Sres. curas: 
D. Mariano Valverde. 
J. Anselmo Santalla, 
Federico Tapta. 
José María Escobarl. 
Osvaldo Alborta. 
Mauricio Cornejo. 
José Manuel Aspiazu. 
. Macedonio Larrea. 
Marco Dionisio Paredes. 
Manuel Tórres Guzman. 
Julian L. Ballesteros. 
Bernabé Ibañez. 
Faustino Zapata. 
. José J. Renyél. 
Juan Cleto Lucero. 
. Manuel Coz. 
Isaac Escobar. 
Maximiliano Rodríguez. 
Ange! Pacheco. 
55 ias eligió oficiales 6 ministros del Sí- 
nodo, en conformidad al Pontifical Romano, á los se: 
ñores sigientes: 


? 


SI 


e 


Consultor Jurista, al cura del Sagrario, D, José 
Anselmo Santalla. 

Promotor, al curade San Pedro,D. Isaac Escobari. 

Secretario, al Rector del Seminario, Presbítero 
José Cárlos Asin. 

Notario, al cura de Corocoro, D. Macedonio Larrea, 

Maestro de Ceremonzas, al Capellan de Carmelitas, 
D. Marco Dionisio Paredes. 

Procurador del Clero, al Capellan de Concepcio- 
nistas, D. Angel Domingo Ayllon. 

Ostrarzo, al Sub-Diácono D. Ladislao A. Espino- 
sa. 

Tambien eligió, de conformidad con lo prescrito 
por el Pontifical, para juzgar á los párrocos inasis- 
tentes, jueces de excusas, á los Sres. siguientes: 

S. S. el canónigo de merced, D. Angel T. Iturri. 
El Sr. cura de San Pedro, D. Isaac Escobari. 

El Sr. cura de San Sebastian, D. J. Federico Ta- 
pla. | 

Reunida en la fecha indicada por el edicto, la 
mayoría del parroquiado, se recogieron los Sres. cu- 
ras á la Casa de Ejercicios de la 3.% Orden de San 
Francisco, á practicar por siete días el retiro espiri- 
tual. 

El 21 de Noviembre, se fijó el Cartel de aviso en 
las puertas de la Iglesia Catedral, comunicándose que 
al día siguiento tendría lugar la solemne apertura del 
Sínodo, y notificando al pueblo las indulgencias con- 
cedidas por el Sto. Padre; habiéndose publicado esto 
mismo por la prensa en días anteriores, y anunciádose 
con repique general de campanas. 


MR 


SESIONES PUBLICAS 


PRIMERA SESION CELEBRADA EL 22 DE 
NOVIEMBRE DE 1883. | 


En este día que era el señalado para dar comien- 
zo al Sínodo Diocesano, se congregaron en el Palacio 
Episcopal el V. Cabildo Ecco. y todo el clero secular 
y regular, pora acompañar al Prelado á la Iglesia Ca- 
todral. $. 8. Tltma. dirigió ántes la palabra al concur- 
SO, ES ombnda dé el espíritu de caridad fraterna, y la 
más perfecta armonía, que convenía reinase entre to- 
dos, para alcanzar los benéficos resultados que se pro- 
metía del Sinodo, expresando que él, de su parte, no 
abrigaba en su corazon otros sentimientos que los de 
afecto y benevolencia para con todos y cada uno de 
ellos; en prueba de lo cual, los estrechó entre sus bra- 

ZOS individualmente, y lo propio hicieron todos los sa- 
cerdotes entre sl. 

Revestido el Prelado de capa magna y los párro- 
cos de sobre pellíz y estola roja, se ordenó la proce- 
sion solemne, cantando la “Letanía de los Santos.” 
Llegada ella al templo de la Catedral, se dió principio 
al augusto sacrificio de la misa, que selebró de ponti- 
fical él Tltmo. Sr. Obispo, habiendo distribuido én ella 
la sagrada comunion á los Sres. párrocos. 

Ántes de la última bendicion, conforme al Ponti- 
fical Romano, entonó el Sr. Obispo la antífona Lxaudí 
y el himno Ven: Creator; ocupó en seguida la cátedra 
sagrada el cura de San Pedro D. Isaac Escobari. Ter- 
minado el sermon apropiado á la solemnidad, el Se- 
eretario dió lectura al decreto de apertura del Sínodo 


ST. 


al de la conducta que durante él debía observar el 
clero, y al que instituía los oficiales 6 ministros del 
Sínodo. 

A instancia oficial y litúrgica del Promotor, $. 8. 
Iltma. recibió la profesion de Fé de todos los Sres. 
del Sínodo, segun la fórmula de $. S. Pio IV aumenta- 
da por Pío IX, teniendo puestas las manos sobre el li- 
bro de los Santos Evangelios, y éstos colocados sobre 
las rodillas del Prelado. | 

- En seguida el Promotor pidió se tomára razon de 
los párrocos que debían concurrir al Sínodo y que se 
anotará 4 los ausentes: en su mérito resultó lo si- 
guiente o AENA 

Se hallaron presentes al V. Sínodo— 

El Señor cura del Sagrario D, José Anselmo 

Santallla, 


de Coroico “Mariano Valverde. 


1d 1d. 


de San Pedro “ 
de Caquiaviri  “ 
de Italaque Ss 
de llabaya de 
de lrupana 4 
de Apclobanba “' 


de Palca de 
de Calamarca  “ 
le Umala % 
de Achocalla  “ 
de Inquisivi  “ 
de Laja 0 
de Sapahaqui “ 


de Jesus de 
Machaca '* 


Isaac Escobari. 
Juan C. Lucero. 
Fermin Piérola. 
Faus:no Zapata. 
José M Aspiazu. 
José Maximiliano 
Rodríguez. 
Manuel$. Córdova. 
Manuel Cóz. 
Andrés C. Zalazar. 
Antonio Peñaranda. 
Juan N. Risueño. 
Manuel T. Guzman. 
Celedonio  Peña= 
randa. 


Florentino Nátes. 


del 


ES 


£6 


XIT. 
de Taraco D 


de Santiago de 
Guata “ 
de Ancoralmes “ 
de Obrajes ' 
de Aucapata. “ 
de Tiaguanaco “ 
de Pucarani  “ 


de Sorata de 
de Curba id 
de Ichoca 4 
de Luribay “ 
de Huaqui ES 


de Mocomoco * 
de Viacha E 
de Carabuco “ 
de Alpaca 
de S.Sebastian“* 
de $. Andres de 

Machaca  “ 
de Ocobaya  “ 
de Calacoto“ 
de Chulumani * 
de Songo da 
de Corocoro  “ 
de Lambate» 
de Surl E 


de Yanacachi  “ 


: Eustaquio Ube- 


 Tuaga. 


Octavio Meave. 
Jesé María Rodas. 
Claudio Navarro. 
Manuel S. Camacho. 
José M. Escobar1. 
Segundo Villanueva. 
Ber nabé Ibáñez. 
José W. Cabrera. 
Juan Buatista Duarte. 
Manuel Cornejo. 
Mauricio Cornejo. 
Dámaso Baldivia. 
J. Sántos Rodriguez. 
Avelino Uría. 
Fidel Burgoa. 
Federicgo Tapia. 


Wenceslao Loayza, 
Agapito Murillo C, 
Ildefonso Quijarro. 
Angel Pacheco. 
José María Irusta. 
Macedonio Larrea. 
Atanacio Bozo. 
Juan Ledesma. 
Osvaldo Alborta. 


e 


Ajusentes del V. Sínodo 


El Sr. cura de Achacachi “ Julian L, Ballesteros. 


0 4 


XIII. 


de Copacabana D. Blas Tejada. 


de Yaco 


de Ayoayo 
de Tacacoma 
de Caracato 
de Escoma 
de Mohoza 
de las Peñas 
de Cavarl 
de la Joya 
de Huaycho 
de Cohon1 
de Curaguara 
de Huarina 
de Callapa 
de Araca 

de Sicasica 
de Topoco 


66 


Juan de Dioz 
Taboada. 
Claudio Llános. 
J. Manuel Várgas. 
Manuel Aspiazu. 
Ramon Blanco. 
Jacinto Escóbar. 
José M. Lugónes. 
Miguel M, Cabrera, 
José S. Renjél. 
Luis G. Cuéntas. 
Romualdo Franco. 
Vicente Ponce. 
Egidio Monroy. 
José Beltran. 
Mauricio Arteaga. 
José Lopera. 
Manuel Ustáriz. 


Los seís últimos se incorporaron en las sesiones Si 


gutentes. 


Terminado este acto, $. $. 


lltma. dió la bendi- 


cion solemne, y el Secretario indicó la una del día 


para la reunion de los Sino 


dales en congregacion pri- 


vada, en el palacio episcopal. Con lo que se dió fin 
á la primera seslon pública, acompañando todos los 
Sres. concurrentes 4 S. S. Iltma. á su palacio, en el 
mismo órden en que fueror. al templo, 


XIV. 


Segunda sesion pública, cele- 
brada el 26 de Noviembre. 


Reunido el Clero como en el primer día en el pa- 
lacio episcopal, acompañó al lltmo. Sr. Obispo al tem- 
plo de la Gatedral. Celebró la misa de difuntos el 
Sr. Canónigo Penitenciario D. José Miguel Molina. 
Dichas las acostumbradas oraciones pro defunctas por 


el Rdmo. Sr. Obispo, ocupó el púlpito el Rector del 


Seminario Pbro. José Cárlos Asin. A continuacion, 
pidió el Promotor que se nombráran Jueces Sinodales. 


El Secretario dió lectura al cap. 10 Sess. 25. del Con=" 
cilio de Trento, que trata de los Jueces Sinodales; des= 
pues de lo cual publicó los nombres de los designados 


por el Iltmo Sr. Obispo, que fueron: 


/ 


Jueces sinodales. 


S. S. El Arcediano D. José Porcel. á 

S. S. El Canónigo de Merced D. Angel Tomás 
Iturri, ] 

£il Rdo. P. Fr. Rafael Sans, Recoleto descalso.. 

Rdo. P. Fr. Juan Bernat, id. 


Los cuales fueron aceptados por placet unánime 


del Sínodo. | 


A indicacion del Promotor se procedió al nom= 
bramiento de 12 Examinadores Sinodales, en la misma 


forma, y lo fueron: | 
Examinadores Sinodales. 
S. $, El Arcediano, D, Jose Pórcel. e 
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S. 8. el C. P. D. José M. Molina. 
S. $. el Canónigo de Merced, D. Angel Tomás 

Iturri. ) | 

á S.S. el Prebendado D. Zacarías Virreira. 

S. S. El Provisor D. José Anselmo Santalla,. 

El Rector del Seminario, D. José Cárlos Asin. 

El cura de San Pedro D. Isaac Escobari. 

El Vice-Rector del Seminario, D. José Bavía, 


El Dr. D. Juan Manuel Machicado, Profesor de 


Teología, 


El Presbítero D. Angel Domingo Ayllon. 

El Kdo. P. Fr. Rafael Sans, Recoleto descalso. 

El Rdo. P. Fr. Salvador Vallés, id. quienes pres- 
taron el juramento de Ley sobre los Santos Evange- 
lios, conforme al Pontifical. 

Por ser avanzada la hora se suspendió la sesion 
para continuarla á la una del día. A la hora indicada, 
reunido nuevamente el clero en la Iglesia Catedral, se 
hizo la promulgacion solemne de la 3.% sesion del 
Greneral y Ecuménico Concilio del Vaticano, y e€nse- 
guida de las tres primeras constituciones sinodales de 
la Diócesis, tales como se encuentran á continuacion. 

Con lo que terminó la segunda sesion pública, 
señalándose los días siguientes para las congregacio- 
nes privadas, en el palacio episcopal. 

lin la del día 28 se presentó por el párroco de 
Corocoro D. Macedonio Larrea una solicitud del te- 
nor siguiente: “Los suscritos párrocos ante la alta 
consideracion de U. $. Iltma. y la del Sínodo Diccesa- 
no, tiene el honor de presentar el siguliente—Proyec- 
to de ley 6 Constitucion Sinodal: 

Considerando: 

1. que los derechos funerarios, llamados de se- 

pultura ó de entierro, que los fieles satisfacen á su pá- 
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rroco, con motivo de las sagradas ceremonias y ritos 


que la Santa Madre Iglesia Católica usa en las. exez 


quias de sus hijos difuntos, conforme 4 una muy antí- 
gua y venerable tradicion y lo establecido por los Su- 
mos Pontífices, como verdaderos misterios de la Reli- 
cion, signos de la piedad cristiana y sufragios efica- 
ces de los fieles difuntos; han llegado en estos últimos 
tiempos á desprestigiar en cierto modo la santidad 
del ministerio Eclesiástico y la honorabilidad de log 
párrocos. | | 

2. que siendo reputados estos ritos y funciones 
sagradas por el espíritu de la época como vanos simu- 
lacros de un fanatismo retrógrado y poco ilustrado, 


tendente solamente 4 fomentar la codicia de los curas; 


4 quienes se inculpa de exaccion. E 

3. para vindicar al parroquiado de tan audaz Car 
lumnia, tranquilizar á los fieles afirmándolos en su fé 
y santas prácticas cristianas, se hace necesario abolir 
los expresados derezhos, apesar de que ellos constitu- 
yen en su mayor parte la renta de la cóngrua alimen- 
ticia del parroquiado y AO 

4.” que el Ordinario y Supremo Grobierno no 
pueden permitir que la espontánea y generosa renun- 


cia del parroquiado de la Iglesia Paceña á tal medio. 


odioso de subsistencia, sea mirada de su parte sin 
proveer inmediatamente á ella con otros recursos más 
suaves y oportunos; y que en consecuencia de tal su- 


presion de derechos en favor del pueblo tel, éste en 


conciencia debe ser y será más solícito en llenar el 

deber que respecto al sustento de sus pastores le im- 

ponen las leyes natural, divina, ecca. y civil. 
Dispone: 


Art. 1. Quedan abolidos los derechos parroquia- 


les llamados de sepultura ó de entierro 


(e y 1 
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9%. En su mérito, todos los fieles muertos en la 
Comunion de Nuestra Santa Madre la lelesia, pueden 
y deben sepultarse libremente en los Cementerios pú: 
blicos ó privados consagrados por ella, sin más condi-. 
cion previa,pero indispensable,de q” la persona Ó per- 
sonas interesadas se presenten á sus respectivos párro- 
cos,para dar los datos que requiere la partida de óbito 
del rejistro parroquial, y para obtener la órden ó bo- 
leta de inhumacion. 

3.2 Es deber oficial y gratuito del párroco, rezar 
el oficio de exequizs conforme al Kitual, sea dentro del 
templo parroquial, 6 de alguna capilla destinada al 
efecto dentro del pueblo, donde con este fin debe con- 
ducirse siempre el cadáver, lo mismo que el oficio 
“De exequiis parvulorum” con sobrepelliz y estola 
del color respectivo. 

Sala de Congregaciones del Sinodo Diocesano de 
La Paz, á 28 de Noviembre de 1883. 

Iltmo. Señor. 

Mariano Valverde, Faustino Zapata, Juan Cileto 
Lucero, Fermín Piérola, José Octavio Meave, 
Jose Maximiliano Rodríguez, Bernabé Ibáñez, 
Segundo Villanueva, Claudio S. Navarro, Y. M. 
Ródas Burgoa, Dámaso Baldivia, Romualdo Franco, 
Avelino Uría, Ildefonso Quijarro, Fidel M.' Bursooa, 
Andrés O. Zalazar, Sántos Camacho, Angel Pacheco, 
José M. Irusta, José Eustaquio Uberuaga, Juan N. 
Risueño, Macedonio Larrea, Juan P. Ledesma, Vi- 
cente Ponce, Wenceslao Loaiza, Manuel W. Cabrera, 
Fiorentino Nátes, José E. Beltrán, Manuel Ustáriz, 
Manuel Cóz, Atanasio Bozo, Manuel S. Córdova, Os- 
valdo Alvorta, Trifon C. Pérez, Pacífico Soláres, Mau- 
ricio Cornejo. | A 

El párroco de Coroico D. Mariano Valverde, y 
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despues de él, otros varios sacerdotes, apoyaron ade- 
más de palabra el proyecto anterior. $, 8. Mtma.,apre- 
ciando+la gravedad y trascendencia de! proyezte 
enunciado, felicitó á sus signatarios, por la elevacion 
de sus ideas; les agradeció por su desprendimiento 
caritativo; y sometió el asunto á la discusion de la 
Congregacion, en la forma usual. Como ésta se pro- 
longase notablemente, tanto por la gravedad de la 
materia, cuanto por aleunas disidencias que se pre- 
sentaron, S. S. Iltma. declaró que el notable proyecto 
en discusion no podría ser resuelto esclusivamente 
por el Sínodo, yá por la premura del tiempo, pues, la 
presente era la última congregacion y al día siguiente 
se clausuraba el Sínodo, ya por reclamar la interven- 
cion de las Autoridades Superiores, de la Santa Sede 
y del Supremo Gobierno, á quienes él se comprometia 
á trasmitir todo lo ocurrido, para su competente y 
eportuna resclucion. Con lo cual terminó la Congre- 
gaclon. 


Tercera y última sesion pública 


El 29 de Noviembre que fué el día señalado para 
dar término al Sínodo Diocesano, reunido el Clero en 
el palacio episcopal,se dirigió al templo de la Catedral, 
haciendo compañía a! Tltmo. Sr. Obispo. Celebró la 
misa de Sanctissima Trinitate el señor Prebendado D. 
Zacarías Virreira; predicó el sermon de estilo el Sr. 
Vice-Rector del Colegio Seminario D. José Bavía. 
Se continuó son la promulgacion solemne de la 4. $ 
Sesion del General y Económico Concilio. del Vatica- 
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no, y de las tres restantes Constituciones, como se 
consignan despues. 

Hecho esto, á instancia del Promotor, el Secretas 
rio leyó el decreto de la conclusion del Sínodo. 

S. 5. Iltma. el Rdo. Obispo dirigió al Clero una 
última alocucion, recomendando el fiel y exacto cum- 
plimiento de las Constituciones Sinodales que acaban 
de promulgarse, alegando para ello varios MOtiVOS, ya 
de interes general de la Iglesia, ya de la Diócesis de 
la Paz. 

Despues se entonó el Te Deum en accion de ora- 
cias, y á las palabras Recedamos in pace, cantadas por 
el Diácono, se retiraron los concurrentes llenos de sa- 
isfaccion, acompañando al Prelado 4 su palacio. 

Tal es la exacta y fiel nerracion de todo lo ocu- 
rrido en jas sesiones del Sínodo Diocesano, celebrado 
bajo el Episcopado del Iltmo. Sr. Obispo Dr. D. Juan 
de Dios Bosque. En fé de lo cual firmo en la ciudad 
de «a Paz álos 29 días del mes de Noviembre de 
1883. | 

J. CÁRLOS ASIN, 
Secretario. 
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CONSTITUCIONES SINODALES 


DEL 


OBISPADO DE LA PAZ. 


e 


En el nombre de la Santísima Trinidad, Padre, 
Hijo y Espíritu, Santo, para honra de Dios y salvacion 
de las almas, deseando el restablecimiento de la discin 
plina eclesiástica, la mejora de las costumbres y la ex- 
tirpacion de los vicios, errores y abusos, tanto en el. cle- 
rocomo en el pueblo, y colocándonos bajo el patrocinio 
de la Santísima, Virgen María de La Paz, Patrona y Pro- 
tectora de la Diócesis, damos las siguientes Constitu- 
ciones Sinodales, en cumplimiento de nuestro deber epís- 
copal, conminando, á todas las personas que por ellas 
quedan obligadas en conciencia, con la imdignacion de 
Dios, ante cuyo inflexible tribunal serán responsables 
de su infidelidad, en caso de no cooperar como deben « 
su fiel cumplimiento. 


MATAS 
ATA 
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CONSTITUCION 1” 
DEL. PARROQUIADO, | 


La admirable obra de la misericordia de Nuestro: 
Señor Jesucristo, de llevar al cielo.las almas de gus 
redimidos, quedaría ilusoria, si el Parroquiado que, en 
último análisis, es el ejecutor de la misma, no se man- 
tuviese á la altura de su divino ministerio. Si, pues, 
se deplora la decadencra de las buénas costumbres en 
los pueblos, tal vez sea. porque, estos han carecido de 
buenos ejemplos; sí se lamenta. el estado de-. atraso y 
de viciós en que de ordinario.se encuentran, quizá sea 
porque se cerraron y sellaron:/os labzos:,del sacerdote 
que. debian guardar la cieneza; y si se nota; .4un: con 
perjuicio de la sociedad civil, que el Cleró hadecaido - 
de.sus nobles prestigios y de su pública estimación, muy. 
sensible sería que tal resultado hayaque: atribuirlo, 4 
lo ménos en ,parte, 4 los. descuidos 6 negligénoias, y. 
tal vezá la abdicacion miserable, quede sus derechos 
y deberes hubiese necho elmismo parroquiado;. y. co- 
mo en éste, nada hay arbitrario,, porque ,todo: le 
está prescrito,. 6 por la Ley. Natural, 6 por Dereclio. 
Divimo: Positivo, ó- por el Derecho Canónico; ó final- 
mente, por los dictados dela: razon, las. presentes 
constituciones, encaminadas á recobrar el honor. y el 
lustre dei «clero, el. bien: de los pueblos, : tampoco tie- 
nen otra fuente que aquellas. , Simuéstro culo pasio-= 
ral y nuestro cordial cariño á los ¡señores 'sacerdotes, 


¿ 


pa pe 


nos hacen consignar en ellas algunas prescripciones, 
no son otras que las sacadas de las mismas fuentes; si 
nos permitimos la honra de darles aleunas instruccio- 
nes, son tomadas de autores notables, especialmente 
del egregio doctor de la Iglesia, San Alfonso María 
de Ligorio; y si consignamos algunos consejos, no 
tienen otro objetivo que levantar á los párrocos á la 
contemplacion perene de su altísima dignidad, para 
que sean siempre virtuosos, y por consiguiente, agra- 
dables á los ojos de Dios y estimables ante la socie- 


y , 


dad. | 


Capítulo 12 
DELA VIDA Y HONESTIDAD DE LOS SACERDOTES, 


Artículo 1.2 Siendo el Santo Concilio de Trento 
la regla más sabia y compendiada de las costumbres 
clericales, los señores sacerdotes de la Diócesis tén- 
ganlo szempre delante de sus ojos; por lo mismo nada 
hagan ni digan que pueda contradecir de modo algu- 
no la honestidad y delicadeza de su vida, ni en sus 
hábitos, ni en sus palabras, ni áun en sus recreacio« 
nes. 

Ab 2 Lleven siempre los vestidos talares, áun 
en el campo, áun en el camino, segun la forma que nos 
han dejado los españoles en la capa y el sombrero; 
aunque en la campaña y en los caminos pueden mo- 
dificarlos en cuanto al sombrero y la capa. Nunca 
omitan la esclavina modesta, la corona abierta en la 
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parte superior de la cabeza y el calzado de color og- 
curo. 

Art. 3.2 Eviten en todo caso los vestidos de lu- 
Jo, los adornos impropios, el pelo rizado, las cadenas 


de oro, y todo aquello que pueda desdecir de la mo- 
destia sacerdotal. 


Art. 4. Enel trato social, manifiéstense urba- 
nos, afables y siempre respetuosos para con todos; mas, 
s1 se vieren obligados á condescender con clertas Co8- 
tumbres populares, tengan sumo cuidado de no permi: 
tirse ningun exceso en el uso de los alimentos y bebi- 
das; y mucho mayor, en no hacerse siquiera sospecho- 
sos de ser inclinados al licor. 


Art. 5.7 Tengan presente los señores eclesiásti- 
cos, que los Sagrados Cánones, por sobradas razones 
de prudencia y decoro, les prohiben concurrir 4 los 
teatros, bailes y espectáculos públicos. 


Art.6.  Debiendo los sacerdotes ser el ejemplo 
vivo de la horestidad, no conserven en sus casas á 
personas de otro sexo, que puedan ser sospechosas al 
público, ó peligrosas para su integridad; prefieran, por 
lo mismo, para su servicio doméstico el empleo de 
hombres. 


Art. 7. Para alejar toda sospecha en un asunto más 
celicado que el vidrio, eviten los señores sacerdotes 
acompañarse con mujeres de cualquiera condicion Es 
sean, enelcamino, en la calle y en el campo. Re- 
cuerden aquello de: “Bienaventurado el hombre que 
siempre está temeroso.” 


Art. 8. Por nuestro Estatuto de 8 de Marzo de 
1875, fué prohibido en lo absoluto, que los curas rec;3 


ban en las casas parroquiales 4 las mujeres llamadas 
depositadas. Otras disposiciones pcsteriores contir- 
man aquella prohibicion. Si, pues, á pesar de ellas, 
algun cura continuase con aquel punible abuso, que- 
dará suspenso IPs0 FACTO de beneficio por sezs meses, 810 
perjuicio de otras penas ferendas. 


Art. 9.2. Los Sagrados Cánones prohiben á los 
eclesiásticos ejercer todo género de industria; no pue- 
den, pues, ocuparse de comercio, de caminos públicos, 
de minas, ni de arrendamientos lucrativos. | 


Art. 10. Si es cierto que los sacerdotes secula- 
res participan de los derechos civiles y políticos de. 
todo ciudadano, tambien es cierto que su participa- 
cion en las cuestiones de política personal, suele traer- 
les graves y desagradables consecuencias; por consi- 
guiente les recomendamos por el Señor, que se abs- 
“tengan de tomar parte en ellas, para conservar una 

santa neutralidad que los presente szempre como á pa- 
dres de todos. os | i | 


Art. 11. Tengan su librería en uso, compuesta 
cuando ménos de los libros siguientes: Breviaiios 
nuevos, Sagrada Biblia, Homo . Apostolzcus de san 
Ligorio, Manual del Párroco Americauo, lraizós, San- 
chez moderno, Catecismo de Perseverancia y las pre- 
sentes Constituciones. Fuera de estos, un buen sacer=. 
dote no puede carecer. de otros libres de ciencias. sa- 
gradas, tar hermosos y abundantes como son; y de uno 
ú otro periódico útil, y especialmente del que se publi= 
que como oficial en la Diócesis. Para servirá los pá- 
rrocos alejados, de la ciudad en el pedido de “os libros 
que más puedan convenitles, se les indica los . que se 
registran: en el catálogo que se halla en el apéndice. 
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Art. 12. En la Santa Pastoral Visita sé tómará 
inventario prolijo de la biblicteca de cada párroco. Lo 
propio harán los vicarios foráneos. 

Art. 13. No dejen pasar un solo día sin dedi- 
carse á la oracion y al estudio variado de su difícil y 

sagrado ministerio. Un buen párroco no puede estar 
OC10SO. 

Art. 14. Tengar presente, pa señores deiodA 
que no en vano los Sumos Pontítices les imponen el 
deber de enseñar 4 sus feligreses el modo de hacer la 
oración.  Contrálganse, pues, 4 esta utilisima' tarea, 
sabiendo aprovechar le toda ocasion oportuna para 
enseñar á los niños, jóvenes y adultos; hombres y mu- 
jeres, vecinos é indios, la oracion vocal y la mental. 

Art. 15. Todos los eclesiásticos. seculares resi- 
dentes en la Diócesis, harán sus ejercicios espiritua- 
les en cada año, en una de estas dos épocas: ó en la . 
Domínica de Sexagésima, ó enla segunda de Noviem 
bre, en la Tercera Orden de esta ciudad. 

Art. 16. No pudiendo suponerse que ningun 
sacerdote tenga la temeridad de omitir ni un solo día 
la recitacion del Oficio Divino, tal como prescriben 
las Rúbricas, só pena de incurrir en pecado mortal y 
en la consiguiento restitucion de las rentas; recorda- 
mos á los señores curas el deber que tienen de 'Tézar 
y celebrar con rito de primera clase y. con octava, el 
oficio del Santo titular de cada parroquia. El maes- 
tro de Aa publicará por la prensa, sin perjul- 
cio de dar parte al Ordinario, la lista de los eclesiásti- 
cos que hasta el 15 de Enero1 no le tomado sus 
calendarios. | 


Art. 17. El órden gerárquico del Clero y el 6r-/ 
dh disciplinario de la Diócesis establecen las reglas 
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de subordinacion, de respeto y miramiento que deben 
guardar todos los señores sacerdotes para con el Pre- 
lado y para con Jos señores párrocos. Por ello, logs 
simples sacerdotes, así como los regulares y los pá- 
rrocos fuera de sus parroquias, no pueden ejercer ac- 
to alguno de gu ministerio exterior sin permiso del pá- 
rroco en cuyo territorio se encuentran; ni éste puede 
permitírselo sin ver ántes las letras patentes del Or- 
dinario, que demuestren hallarse el sacerdote en el 
pleno ejercicio de su ministerio. Sin embargo; que- 
da en su vigor el privilegio concedido á los vuras pro: 
pios en sus títulos, salvo siempre los preceptos de la 
urbanidad. 


Art. 18. Por la misma: razon, los párrocos no 
tienen derecho de nombrar á cualquier eclesiástico ge- 
cular 6 regular para su coadjutor, ayudante ó suplen- 
te. Conviene que el eclesiástico se halle competente- 
mente aprobado y expuesto para poder ser nombrado 
con dichos fines, y esto:con autorizacion y permiso del 
Ordinario y del Prelado local en su caso. 


Art. 19. Los señores curas no podrán permitir el 
altar, n1 ejercicio alguno del ministerio sacerdotal, á 
sacerdotes desconocidos, aunqne tengan sus papeles 
en regla, 4 no ser despues que el Ordinaric los hubie- 
se habilitado. A lcs conocidos con el pleno ejercicio: 
desu ministerio, á los vecinos y á cualesquiera de la 
Diócesis, podrán permitírselo por días solamente, mién 
tras no manifiesten la licencia del Ordinario que los 
habilite para hallarse fuera de su destino canónico: 
pues, la Santa Iglesia no reconoce ni permite clérigos. 
Vagos. 


La 


Capítulo II. 


DE La RESIDENCIA MATERIAL Y FORMAL. 


Art. 20. Los curas para ausentarse de sus bene- 
ficios necesitan: 1. causal grave; 2.2 licencia es- 
crita; 3.2 un suplente autorizado. Les permitimos 
ausentarse sin estos requisitos cor cualquiera causal, 
pocas veces hasta por seis días, con tal de que no falto 
la misa parroquial, ó no haya niños para bautizar, Ó 
enfermos de peligro en la parroquia; y tambien hasta 
por 15 días dejando un sacerdote, con licencia del Vi- 
cario Foráneo. 


Art. 21. Para que la residencia no sea literal- 
mente material, es menester que los curas esten en 
constante actividad, mejorando sus templos, aseando 
los altares y paramentos, visitando el cementerio pú- 
blico, inspeccionando los fondos de la fábrica para 
ayudar á los ecónomos; buscando oficiosamente á los 
enfermos, instruyendo á los ignorantes, corrigiendo á 
los vicioscs, consolando á los afligidos, visitando las 
escuelas, promoviendo lo concordia entre los feligrre- 
ses, protegiendo á los indios, y, en una paiabra, des- 
plegando siempre de día y de noche todo el celo ilus- 


trado y caridad generosa que constituyen el verdade-- 
10 PÁTTOCO. 


Art. 22. Los párrocos, para mantener su diegni- 
dad y la legítima influencia de su elevado ministerio, 
cultiven relaciones paternales con todos sus feligreses, 


sin distincion ni preferencias; no tomen parte en 
sus cuestiones particulares, sinó es como mediadores 
ó pacificadores; no se afilien en bando ó partido algu- 
no; y practiquen para con todos, iuclusos los indios, 
aquellas reglas de urbanidad, de respeto y de benevo- 
lencia que los hagan amables y útiles en la sociedad, 

Art. 23. Nunca dejen por más de ocho días la 
inscripcion de las diferentes actas de los libros parro- 
quiales, con sujecion á los formularios que ponemos 
en el Apéndice. Siendo esas actas Instrumentos au- 
ténticos del estado crvzl, evitense en ellas las raspadu- 
ras, los borrones, los intersticios, etc. Cualquier 
equivoco se salvará ántos de la firma respectiva. 

Att. 24. Ténganse estantes seguros con llave y 
en parte seca, para la custodia del archivo y de los 
libros parroquiales, que son: el de bautismos, defun- 
ciones, matrimonios, Inventarios, providencias y cueh= 
tas de fábrica. El libro Status anzmarum, prescrito á 
lós párrocos por el Ritual y por los Cánones, es muy 
importante, no sólo para tener á la vista el cuadro sl- 
nóptico de los fieles segun sus estados y condiciones, 
sinó tambien para obtener insensiblemente el verda- 
dero censo de la poblacion. 

Art. 25. No retarden absolutamente .el otorea= 
miento de los certificados que se les pidiere, en el pa- 
pel correspondiente, y con sujeción al arancel vigen- 
te, en cuanto á la prescripción de los derechos. 

Art. 26. Promuevan los curas la santa práctica 
de dar misio1es públicas de fieles en sus parroquias, 
poniéndose de acuerdo con los reverendos padres S8u-= 
perlores de la Recoleta, san FPrancisec y de la Corn- 

añia. y po 

Art. 27, . Sin perjuicio, establezcan los curas la 


otra práciica, que tan buenos resultados ha produci- 
do, de recorrer las estancias de sus parroquias, con la 
mira de administrar á ésas infelices turbas de mdiger 
nas, ancianos, MIJEres Y niños, que no pueden IÓ 


a 


' 


nunca han ido al pueblo, los santos sacramentos, ¿a 


predicacicn de la palabra divina, el La 


lesquiera otros auxilios espirituales y corporales, de 
que tanto necesitan en sus tristes cabañas. Pero, cut: 
den con esmero delicado los señpres euras de que na 


da, absolutamente nada,'pueda inducir a la cruellsos pe 
cha de que van d las estancias por buscar dinero 4 ut 
veres. Al efecto, lleven sus provisiones y criados pri 
pios, para que los fieles acudan á sus pastores, son la 
confianza de hallar en ellos, padres llenos de ternura 
que ván á buscar, no sus bienes sinó sus almas. 


Art. 28. Siá causa de esta santa ocupacion, no 
pudiesen, á veces los curas; restituirso al pueblo 4 dar 
la misa parroquial, les dispensamos en el Señor de es- 
te deber, debiendo ellos aplicar la misa pro populo en 
la capilla del lugar <n que se er cuentren. 

Art. 29. Fuera de lo expresado en los dos at-- 

_S tículos anteriores, los curas tengan el deber de reco- 
rrer de oficio toda la extension de sus parroquias, sI-' 
quiera tres veces al año, para socorrer las necesidades 
de sus fieles en sus apartadas habitaciones. Pero cui- 
den de no ser gravosos 4 ninguno. 

Art. 30. Pueden nuestros curas, especialmente 
en las parroquias pobres, recibir estipendio por cual- 
quier título en los días de precepto, con las condicio. 
nes de aplicar la misa pro populo, dentro de la próxl- 
ma semana, y de poner en conocimiento del público 
este privilegio, para evitar su censura. 4 

Art. 31. Tengan presente que por Breve de Plo 


IX, los curas están obligados 4 aplicar la misa pro po- 
pulo en todos los domingos y días festivos de precep- 
to, incluso el del Santo Titular de la parroquia; y ade- 
más en los de fiestas suprimidas para el pueblo, no pa- 
ra el Párroco, cuales son: los lúnes y mártes de Resu- 
reccion y de Pentecostes, Invencion de la santa Cruz, 
san Miguel, san Andres, Santiago y san Felipe, sar 
Bartolomé, santo Tomás, Santiago, san Mateo, santos 
Simon y Judas, san Matias, san Lorenzo, san Silves- 
tre, santa Ana, san Estévan protomártir, san Juan 
Evangelista y los santos Inocentes. 


Art. 32. No omitan los párrocos cumplir su es- 
tricto deber de anunciar al pueblo en la plática de los 
domingos y días festivos, los ayunos y fiestas que so- 
brevendran en la próxima semana, 


Art. 43. En cumplimiento de nuestros autos de 
visita, cuiden los párrocos de pasar lista, cada domin- 
go, de los doctrineros que deben haber nombrado en 
cada estancia. Estos seran examinados en la doctri- 
na cristiana en almará, excentos de toda sospecha, y 
oportunamente estimulados para ser sostenidos en el 
ejercicio de sus funciones. 


Art. 34. Importa sobremanera, que los párrocos 
personalmente hagan recitar al pueblo el texto de la 
doctrina cristiana en el templo: algunos domingos en 
español, y los más en aimará ó quichua, á las once y 
media, para principiar la misa 4 las doce en punto. 
Despues de ella, hagan rezar los actos de Fé, Espe- 
ranza y Caridad. No siendo posible, 6 conviniendo 
más la recitacion de la doctrina cristiana dentro de la. 
misa, pueden los párrocos ¡practicarlo así, segun las 
circunstancias de su parroquia. 


AS a 


Art. 35. Esta hora fija, para la doctrina y para 
la misa parroquial, empezará á observarse despues 
1 ) Je ; y > 
que los párrocos la hayan notificado á los indios du- 
rante seis domingos consecutivos desde el púlpito. 


Art. 36. Conviene que por veces expliquen los 
párrocos el sentido de las sagradas ceremonias, que 
la Iglesia, con altos fines, ha establecido para los di- 
ferentes actos del culto; pero muy especialmente el 
de las ceremonias de la misa. 

Art. 37. Tampoco omitan los párrocos, confesos 
res y predicadores, cumplir el deber que la Iglesia les 
impone de impedir, por todos los medios posibles, la 
lectura de malos libros. Para el efecto, deben tener 
en su biblioteca el índice de los libros prohibidos y 
procurar conocer la calidad de los periódicos, libros y 
folletos que circulan en su parroquia. 


Art. 38. Tengan los párrocos el deber de dar 
cuenta semestral al Prelado, conforme 4 nuestras an- 
tiguas circulares, del número de bautismos, defuncio- 
nes, matrimonios, confesiones y comuniones que hu- 
biesen administrado, remitiendo al Ordinario los res- 
pectivos cuadros estadísticos por conducto del vicario 
foráneo. Además, presentaran anualmente un infor- 
me detallado del estado material de sus templos y ofi- 
cinas, casas parroquiales y cementerios, fondos de fá- 
bricas y ecónomos, mejoras introducidas por ellos, y 
de los vicios dominantes, así como de las medidas es= 
tablecidas por los mismos. Estos datos los traeran 4 
la capital al venir á los ejercicios espirituales. 

Art. 39. Tambien conduce á la cura pastoral de 
los párrocos, el saber insinuarse eficazmente con las 
autoridades judiciales, para que, en observancia de la 
ley,se abstengan en los días de fiestas y domingos, de 


En pis 


perseguir 4 los deudores y de administrar justicia, á 
fin de que los indígenas puedan cumplir sus deberes 


religiosos y escuchar la palabra divina, único elemen- 
to de su civilizacion. 


Art. 40. lgeual solicitud deben ejercer para con 
los patrones ó mayordomos de fincas, 4 fin de que los 
indios reposen, como Dios manda, en los días de fiesta, 
y no se ocupen de los trabajos de hacienda, concu- 


rriendc más bien á la iglesia Matriz con beni eris- 
tiana. 


Art. 41. Con la misma solicitud encargaran los 
párrocos, amonestaran y rogaran á los patrones y ma- 
yordomos, para que no consientan en sus fincas á 
ciertos petardistas y farsantes, que con el nombre de 
yatar?is, curanderos ó hijos de Dios, suelen escamotear á 
los indios ignorantes, sembr ando entre ellos la suple 
ticion y la inmoralidad; y además que no consientan á 
los adúlteros públicos, 4 los concubinarios y ladrones 
de oficio. 

Art. 42. Atribuy de los cánones á los párrocos 
el cuidado da los pobres, de los huérfanos y ds las 
viudas, como la porcion predilecta de la familia de 
Jesucristo, porque son los candidatos más seguros 


para el cielo; esfuércense ellos en prodigarles toda cla= 


se de socorros y auxilios espirituales y temporales, 
con sincera y constante caridad. Para el efecto, y sin 
perjuicio de los medios que el amor de Dios sugiera 
al corazon piadoso de los señores párrocos, les indi- 
camos los siguientes: 1. Procuren establecer socie- 
dades de beneficencia en cada parroquia, “semejantes 


á la que existe en la ciudad, para organizar el servi-. 


clo normal de los enfermos. y de los pobres; 2. aspi- 
ron á establecer, especialmente en los pueblos Irupa- 


E. 


na, Chulumani, Coroico, Inquisivi, Mohoza, Sorata, 
Apolo y Pelechuzo, pequeños hospitales, á cargo de 
dichas sociedades, en beneficio de la humanidad do» 
liente; 3.” sepan excitar la caridad de las municipali+ 
dades y de los vecindarios para alcanzar el Incompa- 
rable beneficio de que dichos pequeños hospitales 
sean servidos por esos ángeles de consuelo y de cari- 
dad: las hijas de Santa Ana; 4.2 los párrocos manten- 
gan en sus casas pequeños botiquines de medicinas 
caseras para auxilic de los pobres; y 5." tengan el Bu- 
chan ú otra obra manual de medicina doméstica, para 
socorrer á sus hijos; se comprende, con las reservas 
que exige su ministerio. 

Art. 43. No esperen los párrocos ser llamados 
para visitar á sus enfermos; háganlo espontáneamen - 
te y de oficio, con la mira de prestarles los auxilios 
espirituales; para lo cual pongan en ejercicio todo su 
conato y su prudencia ilustrada, dada la gravedad de 
la situacion y las dificultades que de ordinario suelen 
sobrevenir para que los enfermos cumplan sus debe- 
res cristianos al fin de la vida. 

Art. 44. Recuerden los párrocos á los méd.cos, 
que tienen el deber de conciencia y bajo de severas 
penas, de declarar á los enfermos “que se hallan en 
peligro, y que deben recibir los sacramentos de la 
Iolesia. 

Art. 45. No es ménos importante el deber de los 
párrocos, de dar generosa y caritativa hospitalidad á 
los viajeros ó transeuntes, detal modo que los cánones 
les autorizan á invertir legítimamente en los modera- 
dos y racionales gastos de alojamiento, una parte de 
las rentas parroquiales, que, como saben ellos, no les 
pertenecen sinó en la cantidad precisa para su manu- 
tencion. | 


da, a 


Art. 46. Los párrocos tienen deber de estudiar 
con precision los linderos de sus parroquias, tanto pa- 
ra conocer 4 sus parroquianos propios y ponerse A 
cubierto de todo exceso de jurisdiccion, cuanto para 
estar reuniendo paulatinamente los datos de la Greo- 
grafía nacional, ! 


Capítulo HEL. 


Dr LA PREDICACION. 


Art. 47. Este deber clásico de los párrocos, tan 
claramente impuesto en el Evangelio y reglamentado 
por la Iglesia, necesita áun de algunas explicaciones 
prolijas para su fiel cumplimiento: En su mérito, evi- 
ten cuidadosamente los párrocos el predicar nuevos 
milagros ántes de que ester aprobados por el Ordi- 
nario; y cuiden de combatir los falsos milagros, las 
visiones y apariciones con que suele engañarse las 
gentes sencilias. 

Art. 48. Peca mortalmente el párrceo que du- 
rante tres meses deja de anunciar la palabra divina á 
sus feligreses, en los domingos y días de fiesta de 
ámbos preceptos. 

Art. 49. Esta predicacion estrictamente oficial 
no pase de media hora; que sea clara y sencilla, al al- 
cance de los indigenas que forman la mayoria y la 
más estimable parte de los fieles. Tenga lugar úni- 


E 


formemente en el púlpito, despues del Evangelio, qui- 
tados la casulla y el manipulo; y obsérvese por regla 
general el método siguiente: durante tres años, por lo 
ménos, la plática'verse sobre la explicacion de la doc- 
trina cristiana, principiando por la señal de la Santa 
Cruz y la Pregunta, para terminar en los Novísimos y 
el Acto de contricion. Despues de esta série, bien 
comprendida ya por los indigenas, á juicio del párro- 
co, podrá ocuparse de la exposicion del Evangelio. 
Art. 50. Aunque este deber quedaría sustancial- 
mente cumplido con cualquier género de predicacion, 
mucho importa que los curas empleen el sermon so- 
Jemne en las grandes festividades; el panegírico 4 la 
historia de los santos ex alferados ó días de los patro- 
nos titulares; el sermon moral en la cuaresma y en el 
adviento, y la plática doctrinal ordinariamente. 


- Art.51. Corrigiendo algunos párrocos el error 
en que están de que, para predicar á los indios no se 
necesita de preparacion alguna, entiendan, que éstos, 
por ignorantes que sean, tienen un sentido comun no- 
table, y son accesibles á los preceptos de la lógica 
como cualquier otro cristiano. Por consiguiente, el 
respeto á la palabra divina, el interés de sacar prove- 
cho de sus oyentes, y hasta el de no trabajar en vano, 
deben persuadirles de la necesidad de prepararse mte- 
dianamente ántes de subir al púlpito y segun las cir- 
cunstancias. 

Art. 52. Esa preparacion léjos de consistir en 
hacinar una erudición exótica, una ornamentacion ri- 
dícula, ni un gongorismo fastidioso, consistirá, más 
bien, en coordinar las ideas con claridad y lógica; en 
disponer las pruebas y asegurar las conclusiones, to- 
do, con claridad suma, con suavidad atrayente, com 
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sencillez evangélica y con ese celo puro que no aspira 
más que á la verdadera instruccion del auditorio. 


Art. 53. Teniendo la predicacion por objeto 
instruir al pueblo sobre las verdades eternas, y ense- 
ñarle los medios de conseguir las virtudes cristianas, 
eviten siempre los predizadores hacer ninguna alu- 
sion que pueda ofender á nadie, niáun indirecta- 
mente. : 


Art. 54. En la recorrida de las estancias, y áun 
enlos pueblos, sea el Catecismo la forma predilecta 
de log curas, especialmente para los indios: para los 
curas celosos, siempre y en todas partes se les pre- 
sentarán abiertas 4 su voz pastoral cátedras de santa 
y utilísima evangelizacion de catecismo, en la casa 
parroquial y en la plaza, en el camino yen la. choza, 
en la cabecera del enfermo y en las bodas de los no- 
vios, al pedírsele una fiesta ó una confesion, fun ma- 
trimonio ó un entierro, una consulta ó un favor. 


Capítulo 1V. 
DE Las ESCUELAS. 


Art. 55. La sociedad no tiene derecho 4 quejar- 
sede los males que la aquejan, cuando descuida la 
educacicn de la infancia; y el Parroquiado tampoco 


o POR 


debe extrañar la relajacion de las costumbres y el 
resfriamiento de la piedad crisiiana, cuando por omi- 
sion culpable no se hace el asesor ó director de las 
familias, el maestro religioso de los viños. 


Art. 56. El atraso de la sociedad, por falta de 
escuelas competentes, no depende tanto de la falta de 
maestros hábiles, ni de una renta suficiente para ellos, 
ni del egoismo ó negligercia de los párrocos, ni de la 
falta de locales apropiados, ni del descuido del (Go- 
bierno ó de las municipalidades, cuanto ¿de la caren- 
cia Ó de la ninguna puntualidad de los niños, por la 
indolencia de los padres de familia, que no quieren 
comprender ni laimportancia de la educacion de sus 
hijos, ni el deber moral, social y religioso que pesa 
sobre ellos al respecto. La observacion de lo q' pasa en 
la ciudad y de lo que hemos notado en la visita pasto- 
ral de toda:la Diócesis, nos han convencido de esta : 
triste verdad. Dejando á cada cual su responsabili- 
dad respectiva, conviene que los párrocos no arrostren 
la suya. Para ello, prediquen, inculquen, exhorten, 
rueguen desde el púlpito á los padres de familia, con 
todo el celo que corresponde, para que conozcan sus 
grandes deberes para con sus hijos, dependientes y 
colonos. 


Art. 57. Habiendo los niños merecido la espe- 
cial solicitud de nuestro señor Jesucristo, no olviden 
los párrocos que tienen el deber de imitar el ejemplo 
del Divino Maestro. Digan siempre y en todas par- 
tes, y con el corazon henchido de tierna caridad: De- 
jad ú los niños que se acerquen á mí, porque de ellos es 
el rezno de los cielos. 


Art. 58 Cumplan puntualmente los.señores Cur- 
as el tenor de nuestra circular de 18 de Junio de 
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1876 en su inciso 3.”, concurriendo dos veces por se- 
mana, cuando ménos, á las escuelas públicas á dará: 


los niños lecciones familiares de catecismo v de doc- 
trina cristiaua. 


Art. 59. Enlos pueblos en que por desgracia 
no haya escuelas públicas, los párrocos esfuércense en 
suplir esa falta, ampliando su deber de instruir á los 
viños en la Religion y en la Moral con lecciones de 
lectura, escritura y contabilidad, segun se lo permitan 
sus circunstancias personales,ó en el local de la escue- 
la pública, ó en la casa parroquial. Pero es entendi: 
do que este comedimiento de caridad sacerdotal, nun- 
ca podrá servir de excusa legal al cumplimiento de los 
deberes parroquiales quese presenten como urgentes 
de confesar, bautizar, predicar y ver á los enfermos. 

Art. 60. Fuera do lo prescrito en el artículo 58 
de este capítulo, todos los párrocos convoquen al tem- 
plo á los niños de la feligresía: al toque de campana, á 
horas cuatro de la tarde, todos los domingos, para dar- 
les lecciones de Catecismo Cristiano, separando por 
veredas los sexos, y amenizando la funcion con cánti- 
cos sagrados y preces apropiadas á la solemnidad: los 
frutos serán abundantes. 


Art. 61. Sostengan los curas la piadosa costum + 
bre de sus antepasados, de provocar la reunion de ni- 
ños indígenas de uno y otro sexo en la cuaresma, para > 
ejercitarse cantando en losátrios del Señor en el apren- 
dizajede su santa ley. Pero tengan los pastores de'almas 
la precaucion necesaria de que se hallen separados los 
grupos de los niños del de las niñas; que tengan sus 
directores bien probados y examinados bajo la vigilan- 
ela de los curas; que no concurran ántes de las cin- 
co de la mañana ni deyvues de las ave-marlas, y 


pa 


que cadaniño tenga una persona de la familia que lo 
tralga y lo recoja bajo su responsabilidad. 

Art. 62. Alaprobar y estimular esta práctica 
piadosa, impongan los curas el precepto de que los 
niños no deben traer absolutamente ccsa alguna de 
ofrenda ó de regalo. Si hallan vigente esta costum - 
bre, declárenla abolida. 

Art. 63. En todos los actos del sublime minis- 
terio parroquial de catequizar á los niños, sea en la 
escuela, en el templo, en la casa parroquial, en las 
misiones y donde quiera, los párrocos observen este 
método que facilitará su trabajo: empiecen siempre el 
órden normal de sus instrucciones er cualquier idio- 
ma, por la pregunta: Decidme, hijos ¿hay Di0s?—¿Ata- 
mita cristiano? ¿Chure Gúsllaway? 

Art. 64. Con el propio fin, tengan como textos 
permanentes y graduales, ya para las explicaciones, 
ya para el estudio, los siguientes: 1.2 el rezo de la 
doctrina, empezando como queda dicho; 2. el padre 
Astete; 3.” el padre Mazo; y 4. Mgr. Gaume. 

Art. 65. Para obtener no sólo el santo fin expre= 
sado, sinó tambien para conjurar la volubilidad de los 
niños, y áun para sostener la perseverancia de los pa- 
dres, conduce eficazmente estimularlos con regalitos 
de estampas y medallas, de libritos, devocionarios é 
impresos que los buenos párrocos deben proporcionar- 
Be. 

Art. 66. No olviden que la instruccion y la edu- 
eacion, para no ser perniciosas, deben basarse nece- 
sariamente en la moral religiosa. Para ello importan 
mucho las prácticas de piedad, como elemento áun de 
distraccion y de solaz de los niños. .Procuren, pues, 
que los maestros de escuelas ó institutores é institu> 
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trices, 4 quienes deben proteger y ayudar los curas en 
todos sentidos, enseñen á. los niños la fe católica, y 
la moral pura de la Iglesia, no permitiendo textos de 
estudio Ú de lectura que sean contrarios á ellas. Ellos 
mismos ó los párrocos conduzcan periódicamente á 
los niños 4 las misas de juéves,á las de renovacion y á 
otras solemnidades; al santo rosario y demás funcio= 
nes parroquiales; que les enseñen el ayudar d miza, 
así como algunos cánticos del rito eclesiástico. Todo 


sin violencia ni ostentacion, con prudencia y método 
calculado. 


Varias disposiciones del Gobierno supremo han 
encargado 4 los párrocos la vigilancia y el cuidado de 
las: escuelas. En virtud de ese derecho y de un de- 
ber parroquial, den parte á las: autoridades UNIVEr8i- 
tarias municipal y episcopal, de cualquier desórden 
que notaren en las escuelas contra la religionó la sa- 
na moral, ; | 


Capítulo Y. 


Dn Las PRÁCTICAS DE PIEDAD. 
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Art. 67. Inútil soría que el labrador pidiese fru- 
tos á la tierra sinó la regase oportunamente. Inútil 
sería que Dios y su Iglesia pidiesen virtudes 4 los: 
pueblos, .sivel Parroquiado no los cultivase constante- 
mente con las: prácticas de piedad. En su mérito, 
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confirmando y corroborando todo lo que tenemos pres- 
erito en nuestros autos de la Visita Pastoral en cada 
una de las parroquias, rogamos encarecidamente en el 
Señor 4 nuestros amados párrocos y les imponemos 
en virtud de santa obediencia, que todas las noches 
tenga lugar el santo rosarzo, los sábados con salve can 
tada; y si fuese con una plática para hacer conocer y 
amar á la santísima Vírgen María, seríamucho mejor; 
y los juéves el trísagio de la Santísima Trinidad, ccn 
exposicion del Santísimo. 

Art. 68. Aconsejamos á nuestros párrocos que 
establezcan en sus Iglesias: 1. el Vía Crucís, en los 
viérnes de cuaresma y de adviento; 2.” el Mes de Ma- 
ría en Mayo, sirviéndose de Cuadrado; 3.” el Mes del 
Sagrado Corazon de Jesus en Junio, sirviéndose del 
Guía del alma; 4.2 los Novenarzos de oficio de Nues- 
tra Señora del Cármen, de Dolores, del Rosarto, de la 
Asuncion y de la Concepcion, y los de la Navidad del 
Nzño, de santa Rosa de Lima, de san José y de las Al- 
mas. Para el efecto, adornen sus iglesias, inviten al 
pueblo, si posible es individualmente, y convoquen 
sismpre á los niños. 

Art. 69. Les recomendamos con encarecimiento 
el culto admirable del Sagrado Corazon de Jesus, sea 
en la institucion de Desagravtos, seaen la preparacion 
de la Adoraczoa perpétua; pero más especialmente en 
la Guardia de Honor del Sagrado Corazon de Jesus, tan 
fácil y agradablemente establecida ya en esta ciudad 
y en muchos curatos regidos por celosos sacerdotes, 
con frutos verdaderamente estimables. 


Art. 70. Las más de las: novenas que los fieles 
tienen la devocion de hacer rezar en el templo, se re- 
sienten de incorreccion en el ilenguaje, de impropie- 
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dad y mal gusto, y 'á veces de errores que puede? 
ofender la fé. El Ordinario nombrará una comision 
revisora de todas ellas, 4 la cual los párrocos, los su- 
periores de los monasterios y conventos tengan el de- 
ber de remitir todas las ncvenas usadas en sus tem- 
plos, para su revision y consiguiente aprobacion. 

Entre tanto, los sacerdotes que las rezan deben 
corregir provisionalmente en aquellas y al tiempo de 
hacerlo, tods lo que puede lastimar la devoción ilus= 
trada de los fieles concurrentes al templo. 

Art. 71. Léjos de mostrarse remisos ó ménos 
aficionados, provoquen los párrocos la frecuencia de 
los sacramentos de ¡a Penstencia y de la Comunion: 
ellos tendrán, fuera de otros bienes y consuelos, tan- 
tos coadjutores eficaces en su difícil ministerio, cuan- 
tas personas tengan perseverantes en la comunion 
mensual, semanal ó diaria, segun las circunstancias. 

Art.72. Sabemos muy bien que una de las prác- 
ticas esencialmente parroquiales, de inmensos resul- 
tados para la familta, para la sociedad y para el indi- 
viduo, áun en el trance terrible de la muerte, es la prz- 
mera comunion de los niños. Contrálganse nuestros pá- 
rrocos á esta dulce y tierna tarea de prepararlos com- 
petentemente fuera de la cuaresma; y el porvenir der 
las parroquias estará asegurado. | 

Art. 73. Para estimular á los párrocos y á sus 
feligreses á la práctica del amorá Jesucristo, damos 
licencia general y permanente pára que pueda expo- 
nerseel Santísimo Sacramento en cada primer viérnesde 
mes, tanto en la misa dedicada al Sagrado Corazcn de 
Jesus, cuanto en la funcion nocturna de Desa gravios 
ecn el rezo del trisagio del Sagrado Corazcn, que se 


halla en el Guía del Alma, y el Acto de Consa-= 
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gracion al mismo corazon, prescrito por Pio IX, que 
insertamos en el Apéndice. 

Art. 74. Alos párrocos que promovieren y sos- 
tuvieren las mencionadas prácticas de piedad y 4 los 
fieles que las ejercitáren, les concedemos perpétua- 
mente las indulgencias siguientes, aplicables, por vía 
de sufragio, á las benditas almas del purgatorio: cua- 
renta días por cada Rosarzo rezado en el templo, cua- 
renta días por el Tr:isagzo del Santísimo de los jué- 
ves, cuarenta días porcada Vza-crucís, cuarenta días 
por cada día del Mes de María, cuarenta días por ca- 
da día del Mes del Corazon de Jesus, cuarenta días por 
cada día de los novenarios mencionados en el artículo 
68, cuarenta días por cada uno delos actos religiosos 
á que se refiiere el artículo 69, cuarenta dias por cada 
comunion devota, cuarenta días por cada funcion de la 
mañana y de la tarde de los primeros viérnes, y cua- 
renta días por la primera comunion de los niños. 
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CONSTITUCION 2” 
DeL SEMINARIO CONCILIAR. 


Ni el Estado ni la Ielesia podrán obtener la mo- 
validad en las costumbres públicas, la paz en las fan» 
lias y el progreso en los pueblos si no trabajasen de 
consuno en levantar el Parroquiado de la postracion 
moral y social en que se encuentra, y no aunasen sus 
esfuerzos para dar lustre, prestigios y estímulos 4 los 
sacerdotes. Mas, estos mismos carecerán de base 
sólida 6 de fundamento apropiado para sostener su 
dignidad, y de preparacion competente para derramar 
en los pueblos la luz del Evangelio, y por consiguien- 
te la semilla de la verdadera civilizacion, si no hubie- 
sen adquirido oportunamente en el Seminario esas dos 
palancas indispensables de su divino y hermosísimo 
ministerio—la vertud y el saber. Atento, pues, ese su- 

remo interés, y teniendo en cuenta las circunstancias 
de la actualidad, viendo las decisiones de los sagrados 
cánones, y contande con el apoyo ilustrado de nuestro 
V. Dean y Cabildo Eeclesiástico, del cleromismo y de 
todos los que comprenden ese interés social y religio- 
so que está vinculado al Seminario, disponemos lo si 
oniente: | 
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Capítulo E. 
De LA ADMINISTRACION: DEL SEMINARIO. 


Art. 75. Obsérvese puntualmente el reglamento 
que hemos dado para nuestro Seminario Conciliar en 
10 de Enero de 1876 conforme á nuestras atribusio- 
nes, y con el beneplácito del Gobierno. 51 la expe- 
riencia de ocho años, ó nuevas: necesidades reclama- 
sen su reforma, podrá ella verificarse por Nos con las 
precauciones precisas. 


Art. 76. Nómbrese en el presente Sínodo, y des- 
puos normalmente á los señores canónigos que, como 
coadjutores nuestros, deben asistir al Semirario en 
obediencia al Concilio de Trento (Sess. 23, cap. 18) 


Art. 77. Nómbrese, igualmente, á dos canó- 
nigos y dos eclesiásticos caracterizados, que, en con- 
formidad del mismo Concilio (Sess. 23), deben concu- 
rrir 4 llenar sus funciones en la parte económica del es- 
tablecimiento. 


Art. 78. Sin perjuicio de lo detallado en el re- 
elamento, tenga el rector la supervigilancia de todos 
los ramos del establecimiento; el vice-rector, la espe- 
cial de los estudios y prácticas de piedad, y el minis- 
tro, la especial de la economía, higiene y salubridad 
de los alumnos. | 


Art. 79. 'Cuiden- los superiores de que en 
nuestro Seminario se dé la primera importancia 4 la 
educacion religiosa y moral de los niños, con ejerci> 
cios conducentes al clericato; de que en los estudios 


tengan mayor extension y prolijidad los ramos de 
Religion, de Latinidad, lengua francesa y Filosofía, 
y de. que no se descuiden los ejercicios corporales pa- 
ra conservar la salua. 


Art. 80. Los superiores del Seminario pené- 
trense de que, la primera condicion de una buena pe- 
dagogia, es no permitir que el niño esté fuera de la 
incesante vigilancia del superior. 


Art. 81. Conforme á las sábias prescripciones 
de $. $. el Pontífice Leon XITI[, nuestro Seminario 
Conciliar tendrá por patrono y protector, al angélico 
doctor santo Tomás de Aquino, cuya devocion debe 
excitarse en el alma de los niños desde su primera 
infancia. 


Art. 82, Obedeciendo á las mismas preseripzio- 
nes, la enseñanza de la Filosofía se dará en nuestro 
Seminario segun las doctrinas y la mente del mismo 
Angel de las Escuelas. Los superiores y profesores 
tendrán muy en cuenta esta determinacion, al señalar 
los textos y al dirigir la enseñanza de la clase prime- 
ra. 

Art. 83. Al finalizar el estudio del Derecho Ca- 
nónico, el profesor respectivo pondrá en manos de 
los alumnos las presentes constituciones sinodales, 
cuya comprension y explicacion magistral será muy 
útil para los futuros presbíteros. 

Art. 84. Los superiores establecerán un sistema 
do estímulos y recompensas, y cuiden de que no fal- 
ten los premios anuales, tanto por la buena conducta 
de los alumnos, cuanto por su aprovechamiento. 

Art. 85. En conformidad de las declaraciones 
de la Sagrada Corgregacion de Ritos, el Seminario 
Conciliar debe presidir á todas las otras corporacio- 
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nes religiosas, aunque seán exmeentas, debiendo el 
recior del Seminario ocupar asiento en las funciones 
sagradas despues del Provisor. 


Capítulo II. 
DE LAS RENTAS. 


Art.86. La experiencia ha venido 4 confirmar 
la sabia disposicion del Trideutino, que quiere que 
los seminarios sean internados; que en ellos se edu- 
quen niños tiernos á costa de la Iglesia, y que sólo 
por vía de excepcion se reciba á los pensionistas. Y 
no siendo suficiente la subvencion de 6 mil pesos que 
el Estado asigna al Seminario, y creciendo cada día 
la demanda de sacerdotes, así como la de niños po- 
bres que ardientemente piden el pan de la educacion 
religiosa y no lo pueden obtener; consideramos de 
justicia y tambien de obediencia al Concilio (Sess: 23) 
proveer el Seminario de un número mayor de gratul- 
tos costeados por lcs beneficiados eclesiásticos de la 
Diócesis en la forma siguiente: la Mesa Episcopal 
costeará cuatro gratuitos del fondo de cuartas á ra- 
zon de 150 pesos anuales; la Mesa Capitular, ó sea el 
presupuesto de los señores canónigos, prévio el con- 
sentimiento que dé el venerable Cabildo, otros dos; 
la fábrica de la Catedral,otros dos;el Monasterio de la 
Purísima Concepcion,otros dos; el de las Carmalitas, 
uno; la fábrica de Jesus de Machaca, otros dos; la del 
Camarin de Copacabana, otros dos; y 4 un gratuito 
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las fabricas de Tiahuanaco, Laja, Caquiaviri, San An- 
rés de Machaca, Curahuara, Calacoto, Corocoro con 
Caquingora, Mohoza, Achacachi, Chuma, Ambaná, 
Peñas, Callapa, Sapahaqui, Charazani, Chulumani y 
su cofradía, Irupana y su cofradía, Coroico y Su co- 
fradía, y el fondo procedente de las Bulas de la Cru- 
zada y Carne, un gratuito. Todas estas asignacio- 
nes serán á razon de 150 pesos por gratuito, sin per- 
juicio de que el Ordinario haga las variaciones conye- 
nientes, segun las circunstancias. 


Art. 87. Las personas y los institutos designa« 
dos en el artículo anterior, quedan declarados patro- 
nos y protectores de sus gratuitos, cuya incorporacion 
en el Seminario se verificará del modo siguiente: Se. 
reunirá el Cabiido, ó la Comunidad, d el vecindario. 
respectivo, éste presidido por su párroco; y á plura- 
lidad de votos secretos, formará una ó más ternas 
de los niños que hubieren de ser agraciados, para pa- 
sarlos al Ordinario, quien hará la de designacion. Es- 
tos niños reunirán las cualidades de buena índole, de. 
legitimidad de natales, de capacidad y. pobreza. 


Art. 88. Conforme á lo dispuesto por el Triden= 
tino en la. misma sesion, imponemos 4. los párrocos de 
primera clase la pension anual de 20 pesos; 4.los de 
segunda, la de 15; y 41os de tercera, la de ocho pesos, 
para rentas del Seminario. Esta cuota se pagará por 
semestres vencidos. Ad: 

Art. 89. El rector del Seminario es acreedor le- 
gal de las pensiones y rentas establecidas en este cam 
pítulo, para hacerlas efectivas en beneficio del esta- 
blecimiento, con toda diligencia. 

Art. 90. Las cuentas anuales del rector, serán 
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examinadas por los cuatro miembros del clero de qué 

á sed bai vatios RAS 
habla el art. 77, para ser aprobadas en debida forma 
por el Ordinario. 


Capítulo IL. 


DE LOS ORDENANDOS. 


Art. 91. Los alumnos que lleguen á recibir los 
cuatro órdenes menores, ocuparán un departamento 
especial del Seminario, para precisar sus costumbres 
y estudios de un modo conducente al Sacerdocio. lo 
cual reglamentará el rector con aprobacion superior. 


Art. 92. En dicho reglamento se' proveerá 4 la 
instrucción de los ordenandos en la administracion 
práctica de los sacramentos, en la predicacion, en la 
conducta metódica, social y eclesiástica que habrán 
de tener cuando se hallen en las parroquias, en la in- 
teligencia completa de las presentes constituciones 
sinodales, y en la práctica del canto llano, con todos 
los oficios divinos, cánticos populares y devociones 
recomendadas en el capítuloV. de la Cnten. 1.2 Sobre 
esto, encargamos la conciencia de los superlores.- 


Art. 93. Si por alguna excepcion particular, el 
ordenando no estuviere en el Seminario, será adscrito 


al servicio de alguna iglesia, bajo 


"del director de ela... 
Art. 94. En conformidad con nuestro 


to del Seminario, el ordenando que aspire 
terado, obtendrá a menos el grado 
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CONSTITUCION 3* 


DE Los SACRAMENTOS. 


La administracion de los sacramentos de nues. 
tra santa Madre Iglesia reclama justamente la mayor 
pureza de parte del ministro y la mayor proligidad y 
celo en las rúbricas prescritas para ellos, así como en 
su parte teológica y canónica, no sólo porque en ellos 
está cifrado el precio mismo de la sangre de nuestro 
Señor Jesucristo, sinó tambien porque son los medios 
de que ha querido valerse el Señor, ya para santificar 
á sus hijos, ya para conservarlos en su amistad y 
gracia; y finalmente, porgue son las condiciones de 
la virtud cristiana en este mundo, y los mismos que 
conducen á la dichosa eternidad. Por ello, bien pe- 
netrados deben estar nuestros amados hijos en Jesu: 
cristo, los señores sacerdotes, de la inmensa Impor- 
tancia que tiene para ellos el estudio profundo do la 
Teología toda, sin la cual es seguro que sean profa- 
nados los sacramentos; el estudio especial de lo que 
la ciencia católica establece respecto á ellos, el anhe- 
lo pastoral con que deben propender á su recta admi- 
nistración, la voluntad constante con que deben pro- 
digar á los fieles estos medios de salud, y la vigilan- 
te solicitud con que deben evitar en su administra- 
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zion todo lo que anulase el sacramento 6 lo profanase 
más 6 ménos, y todo lo que en una palabra deshonra- 
se 4 Dios nuestro Señor, ó perjudicase en algun mo- 
do a los cristianos. 


Capítulo 1. 
Dru BAutTIsMO. 


Art. 95. La administracion del Bautismo es 'acto 
jurisdiccional, aunque no de un modo ¿rritante; por 
tanto, deben los párrocos hacer comprender á los feli- 
“ereses que, por varios y Justos motivos, no es lícito 
hacer bantizar 4 sus párvulos fuera de su iglesta pa- 
“rroquial. Pero, s1 4 pesar de esto, concurriesen pár- 
vulos de ajena parroquia, no los rechacen, especial- 
mente en la campaña, no'sea que se queden sin el sa- 
eramento. 
Art. 96. ¿En conformidad con nuestros autos de 
«visita, tengan los párrocos una fuente distinta de la 
bautismal para recoger el agua de la cabeza de los 


bautizados; pongan en esta, no los velos de caliz ú., 


otro ornamento, sinó un paño blanco, especial para 
ello; y usen de vasos de plata ó de estaño, y nO de la- 
ta 6 de loza. Tengan así mismo en el bautisterio 
-wna pila 6 aguamanil para purificar los dedos, ade= 
1ás de las migajas de pan, ó afreeho. 

Art97. Tengan los párrocos la suficiente gaga- 
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cidad para alejar del oficio de. padrinos:4 los que. es- 


tán prohibidos de serlo por el Ritual Romance. Tra» 


tándose de extranjeros, cuiden de cerciorarse para 
admitirlos de que pertenecen á la Iglesia Católica. 

Art. 98: Siempre que los padrinos del Bautismo 
sean indienos segun el Ritual, y por tanto no admi- 
sibles, los: párrocos no los reemplacen por sí mismos, 
pues irrogarían una injuria á los padres, y anularían 
el parentesco que estos tienen derecho y deseo de 
contraer. Quedan á salvo los casos excepcionales 
que puedan ocurrir. Hagan que estos mismos nom- 
bren enel acto otros padrinos cumpetentes. 

Art. 99. Instruyan á los indios sobre las obli- 
gaciones morales que contraen en calidad de padri- 
nos, para con sus ahijados, y sobre el impedimanto 
matrimonial resultante, para evitar nulidades. 

Art. 100. Expliquen los párrocos al pueblo y es- 
pecialmente 4 los indios, que cuando solamente 'se 
suplen las ceremonias del Bautismo, los padrinos no 
contraen parentesco alguno, asf como tampoco lo 
contraen siendo el bautismo privado. 

Art. 101. Sin perjuicio de señalar en cada pa- 
rroquia las horas fijas en que deben tener lugar los 
bautismos, préstense los párrocos con buena voluntad 
para bautizar, espcialmente á los habitantes de las 
estancias, en cualquier día y á cualquier hora, 

Art. 102. El Bautismo solemne, es decir, 
con las vestiduras, los exorcismos y las unciones de 
rito sólo puede administrarse en el templo, salvo el 
permiso que pueda dar el Ordinario, por causas 0X- 
traordinarias; ni debe administrarse sinó de día, ó 
cuando más hasta las ocho de la noche. 

Art. 103. Sabido como es, que se comete el cr1- 
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minal abuso de repetir los bautimos y las confirma- 
ciones por intereses mezquinos, los púrrocos expli- 
quen la inutilidad y la culpabilidad de semejantes 
repeticiones. 

Art. 104. Como está mandado en los autos de 
visita, los párrocos renueven privadamente conforme 
al Ritual las fuentes bautismales, y más á menudo en 
los lugares cálidos; y guarden ellos la llave de las pi. 
las, de que suelen abusar los sacristanes. 

Art. 105. Impongan precisamente á los párvu- 
los los nombres del santo del día, 6 si hay empeño de 
ponerles otro nombre de devocion, qne sea este agre- 
gado al del día. Jamás se pongan nombres paganos 
ó fabulosos ó novelescos, 


Art. 106. Sean siempre bautizados absolutamen- 
te los niños expósitos, qne no tengan un documento 
fehaciente de haber sido bautizados por persona cono- 
cida y competente; y condicionalmente los que tengan 
el documento dudoso, por su forma ó por la persona 
que lo firme. 

Art. 107. En el acta del Bautismo de los hijos 
naturales, consígnese el nombre de la madre 
tan sólo, salvo el caso de reconocimiento legal del hi- 
jo; y en la de los expósitos, el nombre de las perso- 
nas que los hubiesen recogido. | 

Art. 108. Háganse siempre las unciones con el 
dedo pulgar de la mano derecha como está prescrito, 
y no con el estilete del pomo ni con otro instrumento. 

Art. 109. Pongan mucho cuidado los sacerdotes 
bautizantes en que ni ellos, ni el sacristan pronun> . 
cien la palabra Amen, en el final de la forma del 
Bautismo, por estar estrictamente prohibido. 

Art, 110. Cuando haya muchos párvulos, los 


párrocos separen los s0xX08, y digan en comun, en plu- 
ral y en género masculino, los exorcismos y demás 
preces q' señala el Ritual;y recítenlos con la claridad, 
distincion y devocion que reclama el acto sagrado. 

Art. 111. Cuando lo administren en las capillas 
del campo, como lo permite nuestro estatuto de Mar- 
zo, lleven el agua lustral en vasijas seguras y decen- 
tes, y deposítenla en piscinas que pondrán en cada 
capilla. 

Art. 112. Una vez en cada trimestre, instruyan 
los párrocos al pueblo de que no es licivo conservar 
las criaturas sin bautismo, y de que pecarán mortal- 
mente, segun san Ligorio,si las conservan así más de 
ocho días. | 

Art. 113. No permitan que el sacristan ó el guía 
conduzca al campo los santos óleos para el Bautismo 
ó para la Extrema Uncion. Los curas deben llevar- 
los personalmente en una bolsa ó escarcela decente, 
destinada exclusivamente á este uso; en la cual han 
de llevar tambien el Ritual, la estola de dos caras— 
blanca y morada, la sobrepelliz, el crucifijo, un pañi- 
to de manos y un mantel que sirva para depositar los 
sagrados óleos en la habitacion del enfermo. 

Art. 114. Intolerable sería el abuso de admi- 
nistrar el santo Bautismo con ropa seglar, ó fuera del 
templo, á no ser en casos de extrema necesidad. Por 
tanto: cuiden siempre los párrocos de verificarlo con 
vestiduras sagradas, conforme al rito. 


Art. 115. Igualmente culpable sería el abuso 
de bautizar, ó de olear ¿n extremis, con los óleos del 
pasado año, que, segun ley, deben ser quemados, Lil 
“sacristan mayor de la Catedral publicará por la pren- 
sa, sin perjuicio de dar parte al Ordinario, la lista de 
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los curas que no hayan sacado óleos nuevos hasta la: 
domínica 3.” despues de Pascua. | 

Art. 116. Nombren los párrocog. dos ómás per- 
sonas caracterizadas en el pueblo, y una en cada es» 
tancia de indios, para que préviamente instruidas y 
examinadas por los párrocos, tengan el cargo de bau- 
tizar legítimamente en los casos de necesidad ex- 
trema. io 
Art. 117: Para bautizar á los adultos ¿nfieles de. 
cualquiera condicion, basta á los párrocos instruirlos 
completamente, precaver el “peligro de apostasía y 
sujetarse estrictamente al Ritual, en el capítulo—De 
Baptismo adultorum. Pero tratándose de protestam- 
tes 6 eismáticos de cualquiera secta, remítanlos al Or- 
dinario, sin perjuicio de prepararlos tanto como su 
celo les sugiera; pues carecen de jurisdiccion del fue= 
ro externo para recibir la abjuracion, y conceder la 
absolucion de las censuras en que tal vez se hallan 
inCUursos. | 

Art. 118. Tratandose de los mismos cristianos 
heterodoxos, respecto á la validezó nuidad de su 
bautismo, tengan presente- los, párrocos la doctrina 
de san Ligorio para obrar prudentemente. 


Capítulo UT. 
DeE LA CONFIRMACION. 


Art, 119. Expliquen los párrocos sus feligre- 
ses, especialmente indígenas, la necesidad moral que 
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“tienen de recibir el sacramento de la *Confirmacion; 
pues no en vano fué instituido por nuestro Señor Jo: 
«sucristo; instrúyanlos acerca de sus condiciones y 
efectos, 'y persuádanles de la facilidad que tienen de 
“recibirlo en la capital, cuando con tantos motivos vla- 
jan frecuentemente á ella, dirigiéndose confiadamente 
al palacio episcopal en cualquier día, y en los domin- 
gos á la iglesia Catedral. : 
Art. 120. Tengan corrientes sus libros de actas 
de las confirmaciones administradas en nuestra santa 
visita pastoral, para impedir losjmatrimonios de los 
que hubieren resultado compadres. 


Capítulo AMY. 
De La PENITENCIA, 


Art. 121. Siendo este sacramento necesario á 
los adultos con necesidad de medzo, no puede ni 4un 
imaginarse que sacerdote alguno se mostrase negli- 
gente para administrarlo come es debido, en el tem- 
plo y en el campo; de día y de noche, formal, rigu- 
rosa ó interpretativamente;pues dependen de ello—la 
salvacion de las almas, la gloria de Dios y la honra 
del sacerdocio. | 

Art. 122. En cada confesonario de la ciudad y de 
las parroquias, exista siempre una estola morada y 
bonete para que usen los sacerdotes, que además de- 
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ben vestiree de sobrepelliz, si la estacion y el elima 
lo permitiesen. 

Art. 123. Conduce mucho á la comodidad de los 
fieles, así eomo al crédito y buen órden de los párro- 
cos, que estos se sienten diariamente en el confesona- 
zio 4 hora fija, ántes ó despues de misa, ó por la tar- 
de, para recibir las confesiones. Si nadie ocurriese, 
los sacerdotes pueden ocupar muy bien su tiempo en 
él confesonario, rezando su Oficio Divino, estudiando 
su moral, ó dirigiendo 4 los sirvientes en el aseo y 
arreglo del templo. 

Art. 124. Publiquen los párrocos en toda opot- 
tunidad, que todos los fieles sin distincion alguna, y 4 
cualquier hora tienen derecho de pedir la confesion, 
erratuitamente siempre, y esfuércense para extirpar la 
práctica criminal, sl es que la encontraren, de que los 
penitentes deben presentar alguna ofrenda de dinero 
ó de especies al confesor ó al doctrinero, bajo ningun 
protexto ni motivo. 

Art425. Siendo tan vastas las parroquias y 
casi todas muy pobladas, el tiempo de la cuaresma 
no es suficiente para que un cura confiese á toda su 
feligresía, como debe hacerlo. Conviene, pues, que 
se esfuercen los párrocos en obtener el auxilio de uno. 
ó más cuaresmeros; en su defecto deben anticipar las 
confesior.es desde Enero, y continuarlas áun hasta 
Diciembre, empleando el método designado en el ar- 
tículc 127. 

Art.-126. Atenta esta gravísima necesidad, y 
habiendo visto que hay parroquias de' ocho, diez y 
quince mil almas, que están en la imposibilidad de 
cumplir con el precepto de la confesion en la cuares- 
ma y el dela comunion en el tiempo pascual, con car- 
yo de recabar la aprobacion de la santa Sede, en- 


SO e 


tendemos d todo el año civil, desde el 1. de Enero hasta 
el 831 de Diciembre, el término hábtl para que los fieles 
de la Diócesis cumplan con dichos preceptos. 

Art. 127. Conocida como es de los párrocos la 
miserable condicion de los pobres indios, conviene 
que estos usen con ellos las reglas siguientes: 1.* trá- 
tenlos siempre con grande suavidad y amor paternal, 
pues, de lo contrario, es casi seguro el “sacrilegio; 2, 
no les exijan, á lo ménos en las primeras confesiones 
de que siempre tienen necesidad, más conocimientos 
que los necesarios necesttate medzt, y dun estos, en 
muchos casos, basta que los comprendan aunque no 
puedan recitar las fórmulas; 3.* examínenles su con= 
ciencia, recorriendo sus costumbres, casi del todo co- 
nocidas, cuidando sólo de ser cautos con los niños y 
las niñas; 4.* en lugar de hacerles increpaciones, pro- 
pendan más bien á la emienda de sus faltas; 5.* no les 
impongan penitencias de largo tiempo, ni corporales, 
sinó habiendo seguridad de que serán cumplidas, ni 
oraciones exageradas, que á veces sueleny rayar en 
crueles ó ridículas; prefieran aquellas que, dadas sus 
costumbres y ocupaciones, puedan cumplirlas con vo= 
luntad y facilidad; y entro estas, el aprendizaje y la 
recitaelon de la Doctrina cristiana en familia; 6.* no 
siendo muy accesibles los indios 4 las ideas especu- 
lativas 6 abstractas, sugiéraseles con preferencia los 
motivos de atricion; por tanto, conserven los curas 
en sus templos con estimación y provecho oportuno 
los cuadros que representan los novísimos, que con 
tanta habilidad y experiencia nos han dejado nuestros 
ilustres antecesores en la cura de almas. 

Art. 128. Jamás interroguen 4 los indios mori- 
bundos sobre sus bienes Ú haberes temporales. Una 
amarguísima experiencia nos ha hecho conocer los 
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males que resultan de semejante indiscrecion, que es 
reciso desaparezca totalmente, por amor de Dios. 
Art. 129, No podrán confesar los sacerdotes 
fuera del templo ó capilla, sinó en casos de enferme- 
dad; ni á mujeres fuera del confesonario, ni pasadas 
las Ave-Marías, sinó 4 los hombres. | 
Art. 130. Confirmamos las facultades que he- 
mos concedido á los párrocos, ,á sus cuaresmeros y 
ayudantes, en nuestro esfabuto de Marzo, el cual ellos. 
lo. consultarán oportunamente, y $e insertará en el 
Apéndice. | O 
Art, 131: Lleven los parrocos una matrícula 
prolija por estancias, familias y personas, para Ccono- 
cer á los que han confesado y comulgado, á los que 
faltan y 4 los que áun no pueden hacerlo. Así. se 
ormará insensiblemente el censo nacional. 
Art; 132. Aunque es útil que los confesores co. 
fnozcan las leyes civiles referesentes á la testamenta- 
accron, para dar un consejo ilustrado y caritativo, 
cuando se les pida, les recomendamos que eviten to- 
mar parte alguna en el otorgamiento de los testamen- 
tos: , AN CA Se al 
Art. 133: Siguiendo el espíritu de nuestra san- 
ta Madre Iglesia y la práctica de los santos obispos, 
dejamos subsistentes. las reservaciones de pecados 
que en el último Sínodo señaló ñuestro predecesor el: 
¡lustrísimo señor Rodriguez, con las aclaraviones sl- 
guientes: Entiéndase por juramento prestado el pacto 
recíproco de favorecerse con juramentos falsos ante 
los jueces, realizados que sean ellos. Sólo incurre 
en la reservacion el esposo culpable para la separacion 
arbitraria del matrimonio, El esposo inocente puede: 
confesarse: 


Art. 134. Siendo muy perjudicial para los. fieles 


BS add 


el uso de pedir la mula confestonera, queda abolida 
esa costumbre. Los párrocos tienen el deber de man- 
tener su bestia propia para ir á las confesiones. Éx- 
ceptúanse de esta medida los párrocos de las provin- 
cias de Yúngas y de Caupolican, por-la deplorable 
imposibilidad en que 'se hallan los de esos inyares 
para poder mantener un animal en la misma pobla 
cion. Pero les recomendamos que se esfuiercen por 
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uniformarse con los demás párrocos do la Diócesis, 
en la prohibicion del presente artículo. 

Art. 135. Cuando los párrocos vayan al campo 
llamados á oir confesiones, ó 4 celebrar fiestas, -Ó a 
dar la misa, ó con cualquier otro fin, usen siempre 
una capilla blanca, para que siendo conocidos de-dis- 
tancia, puedan ser llamados oportunamente; con el 
mismo fin hagan tocar una trompeta con el postillon 
que lleven consigo. : 


Capítulo 1V. 
“De LA SAGRADA EUCARISTÍA, 


Art. 136. Es inconcebible como siendo tan cla- 
ras y conocidas, tan importantes y fáciles de ejecutar 
las prescripciones de la Iglesia, para la debida cele- 
bracion del augusto sacrificio de la misa, sean tan po- 
cos los sacerdotes que se preocupan le ellas, Exhor- 
bamos, pues, encarecidamente, por las entrañas de 
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nuestro Señor Jesucristo, y mandamos á nuestros sa- 
cerdotes, en virtud de santa obediencia, que mediten 
atentamente todo lo concerniente al Divino Sacrificio, 
segun los cánones y segun las rúbricas del misal, y 
se esfuercen por cumplirlos con ejemplar respeto y 
solicitud. 


Art. 137. Los párrocos y rectores de las igle- 
sias den ejemplo al pueblo, guardando silencio y 
compostura en los templos, evitando los gritos y re- 
convenciones 4 sus subalternos, y no permitiendo que 
nadie hable en voz alta, ni cometa desórdenes, ni 
áun con pretexto de componer los altares. 


Art. 138. Por lo mismo, no permitan que pene: 
tren al templo bazles 6 danzantes de ninguna clase, $0 
pretexto de devocion, llegada ó despedida. 

Art. 139. No se puede celebrar la misa sin ara 
consagrada con reliquias de santos, y sin que conste 
al sacerdote la vigencia de esaconsagración por algun 
documento auténtico, ó por el sello episcopal. La 
Sagrada Congregacion de Ri.os declara que faltando 
£un sólo el sello, no puede usarse el ara para la misa, 


Art. 140. Deben estar las aras forradas con cu- 
bierta doble de lino, y no ser confiadas 4 los sacris—- 
tanes, que se sabe cuántos abusos cometen con ellas, 
Tampoco deben ser llevadas á las capillas, las cuales 
han de tener sus aras propias como se tiene preveni= 
do en la santa visita. 


Art. 141. Nose puede celebrar con caliz 6 pate- 


“na que haya perdido su dorado, ó que esté torcido 6 
desaseado: Tengan los párrocos bajo de llave los cá- 


lices para evitar los abusos que los sacristanes suelen 


hacer con ellos. ! 
Art.142. No se puede celebrar sin que haya 
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sobre el ara tres manteles de lino, consagrados por el 
Obispo. En las iglesias pobres, puede usarse un 
mantel doblado, y otro superior prolongado, como 
manda el Rito. - 

Art. 143. No.es necesario que haya dos corpo- 
rales, basta uno, pero que sea de lino, y que esté 
limpio. Las hijuelas y purificadores tambien deben 
ser de lino, lo mismo que las albas y amitos. 

Art. 144. Sedeclara abolida la costumbre de 
poner sobre el frontal del altar un pequeño adorno, 
llamado palza, la cual no estando prescrita por Rito 
es incómoda y antieconómica. 


Art. 145. Conserven los párrocos bajo de llave 
el vino legítimo, y las hostias puras para el sacrificio, 
sin fiarse de nadie; pues frecuentemente, 4un en la 
ciudad, hay faltas al respecto. No hagan uso de hos- 
tias extranjeras, sinó que las manden elaborar á su 
vista, con el aseo correspondiente. 


Art. 146. Prohiban los párrocos la costumbre 
de pedir limosnas para la cera del Santísimo Sacra- 
mento, durante la celebracion de la misa. Pueden 
hacerlo con recato ántes ó despues de ela. 

Art. 147. Para las misas rezadas bastan dos 
luces, para las cantadas cuatro, y para descubrir el 
Santísimo Sacramento, seis, fuera 'del candelero de 
siote luces. Solamente en las grandes festividades 
se iluminará todo el altar. 

” Art.148. Tengan presente los sacerdotes que 
no deben bendecir el incienso en la sacristía, n1 1n- 
censar el altar ántes del Introzto, en las misas canta- 
das simples, sinó tan sólo en las diaconadas. “Ten- 
gan cuidado con las oraciones preceptivas, segun su 
eravedad, y los casos en que puedan omitirse. La 
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peroracion Jet famulos, étc., recomendada por el Ordi- 


nario, sin carácter preceptivo, puede decirse áun en 


los días de primera clase, omitiendo siempre el inciso 
Et captivos, etc. | 

Art. 149, El crucifijo en bulto'ó en pintura, en 
caso de necesidad y muy rara vez, no debe ser tan 
pequeño que el pueblo no pueda “verlo. Los párro- 
cos han de cuidar de queno falte en los altares habi- 
litados para la celebracion, así como no deben faltar 
las sacras. | 


Art. 150. Nunca se presenten los sacerdotes 
con ornamentos rotosos ó indecentes en la celebras 
cion de los divinos oficios. 'Dispongan los párrocos 
que oportunamente sean reparados con toda diligen. 
cia. Y si la iglesia fuere tan pobre 'que no tenga 
otros ornamentos, valdrá más omitir la celebracion de 
la misa. | 


Art, 151. Poresto y por otros fines cada sacer- 
dote en el primer año dé su parroquiado, aunque sea 
interino tendrá ya á su propiedad tres ornamentos 
completos—blanco, rojo y negro con sus albas y ami- 
Los, ; 

Art. 152, ¿No siendo prudente el fiarse de los 
sacristanes, los sacerdotes mismos tengan el deber 
de doblar despues de la misa, los paramentos sagra- 


dos y de recoger los cálices en sus bolsas, con elregss ' 


peto que merecen. Dichos paramentos guárdense 
extendidos siempre para que no se arruguen,en alace- 
nas ó armarios adecuados. 

Art. 153. No omitan los sacerdotes la devota 
“preparacion para la misa y la accion'de gracias com- 
petente despues de ella; pues estas santas prácticas 
.aprevechan á ellos, y edifican al pueblo. + | 
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Arr, 154. Para ello, y para que los fieles no sé 
escandalicen, haya completo silencio en las sacristias, 
donde los rectores de los templos no permitirán bu= 
lla, charla, fumar cigarros, chacota de muchachos, ni 
desórden alguno que ofenda 4 la santidad del lugar. 

Art. 155. La duracion de la misa rezada no de-. 
be pasar de media hora, ni bajar de veinte minutos. 
Peca mortalmente el sacerdote que la celebre en mé.-- 
nos de quince minutos, segun san Ligorio y otros 
teólogos. 


Un error punible: sería el delos: sacerdotes que 
se atrevieran á celebrar misas votivas con: cualquier 
pretexto, en días de rito doble: Recuerden que ellas 
sólo son permitidas cuando el oficio es- semi- doble 6 
simple, y €so cuando haya: alguna causal razonable, 
-_Estudien las leyes del rito, relativas á tales misas, y 
á la conformidad personal y local, para: evitar sacrile- 
g108 y MUrmuraciones. 

Art. 156, Los párrocos y demás sacerdotes cui- 
den con vigilancia de que, con motivo del estipendio 
de la misa, no seirtroduzca algun pacto simoniaco, ni 
cosa alguna que parezca negociacion. Saben que no 
es lícito recibir mayor estipendio en algunos lugares, 
para hacer celebrar misas en otros con. menor estim 
pendio, Nose puede imaginar ni áun el crímen de 
ningun sacordote que recibiere varios estipendios pa- 
ra pagarlos con una sóla misa. 

Art. 157. Evítese el abuso de suprimir en las 
misas cantadas, el canto del Pater noster, 6 dimidiar 
el canto del Grlorza 6 Credo, de las. profecías en los 
días que las tienen; no puede el celebrante prosaguir 
la misa ántes de que se terminen esos cantos en el co- 
to: Los Kyries en las misas cantadas simples, esto. 
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es, sii diáconos, diganse en el centro del altar, delan- 
te del crucifijo para mayor devocion. 

Art. 158. Tampoco tiene razon de ser la cos- 
iumbre contraria al rito, de que los prelados regula- 
res se colcquen al lado del preste, en algunas misas 
solernes, en las vigilias y en las vísperas, con ante- 
posicion á los diáconos. Queda tambien abolida la 
costumbre de que el preste y los diáconos dejen la 
capa pluvial y las dalmáticas para sentarse durante 
las vísperas y vigilias; de otro modo puede consultar- 
se la economía de los paramentos. | 

Art. 159. Igualmente queda abolida la costum- 
bre de usar de la casulla para poner responsos, predi- 
car, rezar novenas y dar la comunion, á no ser que 
esta haya de darse inmediatamenro ántes ó despues 
de la misa. 


Art. 160. Conforme al espírivu de la Iglesta, es 
lícito 4 los sacerdotes recibir las oblacisnes ó limos- 
nas, absolutamente libres y espontáneas de los fieles. 
Pueden ser exigidos con derecho los emolumentos ta- 
sados por el arancel, que se impone al respeto de to-- 
dos, como ley de conciencia, sancionada por las auto- 
ridades eclesiástica y civil. Y como en él no se hace 
mérito de las bendiciones sacerdotales, se declara Sl- 
rmmoniaco y punible todo cobro que se hiciere por ben- 
diciones de cualquier género, salvo por razon del 
trabajo extrínseco, como en casos de viaje y otros 
semejantes. 

Art. 161. Noes lícite á los sacerdotes rebajar 
el estipendio de la misa; pero pueden recibir sobre la 
tasa de él, siempre que se les ofrezca voluntariamente 
por vía de limosna; mucho ménos podrán aumentarlo 
arbitrariamente. 
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Art. 162. La tasa del estipendio de las misas en 
la ciudad será en adelante de doce reales por misa 
rezada, sin que sea permitido á ningun sacerdote se- 
cular ó regular rebajar esta tasa. Respectoá las can- 
tadas se observará la tasa actual. 

Art. 163. Saben los sacerdotes que el privilegio 
de celebrar tres misas el día de finados, es con la 
condicion expresa de que no pueden recibir estipen- 
dio más que por una sola misa. Las otras dos, si 
quieren celebrarlas, deben ser aplicadas en general 
por todos los fieles difuntos. 

Art. 164. Los sacerdotes que fueren especial- 
mente facultados para celebrar dos misas en un mis- 
mo día, no olviden que sólo pueden recibir estipendio 
por una de ellas. 

Art. 165. Es impropio y contrario al rito enlu- 
tar los altares con motivo de novenarios de almas, ó 
en el día de finados; evítenlo los párrocos y rectores 
de Iglesias, permitiendo cuando más adornar las ce- 
ras con lutce. 

Art. 166. Tambien es contrario al rito poner 
túmulos ó lutcs cuando el Santísimo ha de estar ex. 
puesto. Los párrocos no deben permitirlo, ó si hay 
grave necesidad de ello, dejarán más bien de exponer 
el Santísimo Sacramento. ¡ 

Art. 167. Los párrocos y los rectores de igle- 
slas prohiban la costumbre de poner túmulos fastuo- 
sos y aparatos fúnebres en el templo, el día de la 
Conmemoración de los difuntos; pues que con este mo- 
tivo los templos se convierten en lugares de paseo 
público, en dicho día: permitan solamente como regla 
sin excepción, una mesa que no pase de cinco cuar- 


tas, con su paño y cuatro luces. Las razones son Ob. 


vias de comprenderse. 
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Art. 168. No sean fáciles los sacerdotes en apli- 
car misas en honor de ciertas piedras, en que la imo- 
concia de los indios les hace ver cruces, imágenes y 
milagros; esa facilidad argitria codicia en los sacer- 
dotes y crueldad para con los indios, cuya propension 
á lo sobrenatural debe ser corregida paciente y cons- 
tantemente. , AAA | E ON 

Art 169. Así mismo no sean fáciles en admitir 
en el altar las imágenes defectuosas que manejan los 
pobres. indios, con la idea de que ellos deben o1r la ma- 
sa. Esfuércense los párrocos en corregir opportune, 
importune, esos errores, y en reemplazar aquellas ca- 
ricaturas con imágenes devotas, mediante arreglos 
que pueden pactar con los mismos indios y 8Uus pa= 
tror.e8s. : o AS 

Art 170. Nadie puede impedir que los fieles in- 
troduzcan cruces 6 imágenes al templo; pero tampoco 
nadie puede imponerles una ofrenda pecuniaria forzo= 
sa por ellas, y múcho ménos tasar la cantidad de di- 
nero segun el tamaño de aquellas. 1,0 

- Art¿171. Evítese el abuso, tanto en la ciudad y 
$u cementerio, cuanto en las parroquias, de celebrar 
indistintamente misas de Reguzem, presente cadavere, 
En los días de rito semidoble, cuando hay conformi- 
dad local y personal, puede celebrarse misas. de Re- 
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guiem; más en los de-r1tó doble, no se, permite cele- 
brar misas rezadas de Reguiem, sinó una sóla cantas 
da pro sepeliendo cadavere, 6 tambien una sóla rezada, 
si la persona doliente asi lo pidiese. a 
Art, 172. Pueden los sacerdotes recibir estl- 
pendios para misas de difuntos, para aplicarlas hasta 
el término de un mes; y para vivos hasta dentro 
$e dos meses solamente. | 21 
Art: 173. Procuren los párrocos tener una hora 
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fija para su misa diaria, á fin de dar al pueblo cono- 
didad y seguridad de asistir á olla. 

Art. 174. Celebren siempre ls misa solemne de 
los juéves con el Santísimo manifiesto, aunque no les 
ofrezcan estipendio, y en el final hagan 1ezar la esta- 
cion mayor, con los actos de fé, esperanza y caridad. 

Art:175. Igualmente celebren la misa de reno- 
vacion solemne mensualmenté, con las mismas preces, 
debiendo hacerse además, la privada cada ocho dias. 


Art. 176. Procuren los párrocos estab'ecer en 
sus iglesias la cofradía del Santísimo Sazramento, 
pues, reportarán muchos beneficios espirituales de 
ella, para sí y para sus fieles. 

Art. 177. Hay licencia general para descubrir 
el Santísimo Sacramento—1.” en las misas de jyéves; 
9 en las derenovacion;3.” enlas de primeros yiérnes de 
cada mes, así como en la funcion nocturna ó de la tar» 
de en obsequ'o del Sagrado Corazon de Jesus; 4. en 
todo el ociavario de Corpus; 5.” en la 'velacion de las 
cuarenta horas, ó sea en los tres días del Carnaval, 
con las precauciones necesarias contra toda 1rreve- 
rencia ó profanacion; 6.* en el trisagio de la Santísima 
Trinidad, los juéves ó domingos; 7.” en las misas so- 
lemnes de los días de Cireúncision, Epifanía, Pascua, 
Pentecostés, Navidad, Corazon de — Jesus, Concep- 
cion, Natividad, Purificacion, Anunciacion y Asun- 
cion de la Vírgen, y en la fiesta del santo titular de 
cada parroquia; 8. siempre que por prescripcion del 
rito ó por alguna causa grave, Tes gravas, haya de en- 
tonarse solemnemente el Te Deum; 9.2 finalmente é 
mérito de las concesiones escritas y especiales que 
concediere el Ordinario á diversas Iglesias, Fuera 
de los casos enunciados, en ningun templo puede 
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descubrirse 4 Su Majestad, 4 no ser econ licencia exo 
presa del Ordinario, sin que valga privilegio alguno. 

Art. 178. Despues de las misas del Santísimo, 
hagan los párrocos rezar la estacion mayor, por los 
altos fines de la Iglesia y los particulares de la Dió- 
cesis; y para reservar el Santísimo, digan la oracion 
—Deus quí novas, previas la antífona y su versicula. 

Art. 179. Siempre que se rece el Prisagio de la 
Santísima Trinidad con exposicion del Santísimo Sa- 
cramento, en el final se dará la oracion de la Santísi- 
ma Trinidad; luego se cantará la antífona y versícula 
del Santísimo, con su oracion. 

Art. 180. Antes de reservar el Santísimo, el 
sacerdote puede dar la bendicion al “pueblo con la 
custodia; pero durante ella se guardará profundo  sl- 
lencio, sin cánticos en el coro, ni toque de campani- 
llas, > 

Art: 181. No se puede descubrir el Santísimo 
Sacramento en los casos permitidos, “sinó con el con- 
curso del pueblo y con todas las circunstancias re- 
queridas para este caso. Cuando ménos debe haber 
velmte personas permanentes, y causal razonable pa- 
ra no profanar la soberana Majestad. AN 

Art. 182. La procesion del Santísimo ¡Sacra- 
mento sólo puede tener lugar en los casos siguientes: 
1.* en todo el octavario de Corpus; 2.* el día de Ouasz- 
modo para sacramentar á los enfermos; 3." cenando se 
haya de dar el viático más Ú menos solemnemente; 
4.” en las renovaciones solemnes, y la procesion no 
saldrá del templo. 

Art. 183. Para consultar el decoro de la prece- 
sion del Corpus, ú otras lel Santísimo Sacramento, los 
párrocos pongan todo esmero en que nada contradiga 
la santidad del acto; alejen 4 los indios que estuvie- 


ren ¿brios, y 4 los muchachos que no estén bajo la 
vigilancia de sus padres Ó maestros; cuiden del aseo 
de las calles y plazas, de acuerdo con el agente muni- 
cipal; y de que los altares estén sencilla y decente- 
mente arreglados, sin permitir que ellos se convier- 
tan en lugares de disipacion y de crápula. —Hn su 
mérito, quedan prohibidos los deformes arcos ó alta- 
res que la mal entendida devocion de los indios suele 
construir en ciertos pueblos. 

Art. 184. No es lícito dar la sagrada comunion 
ántes de amanecer, ni despues de medio día. Tam- 
poco se la puede dar el viérnes y sábado santos, á no 
ser por viático. 

Art. 185. No esperen los párrocos la misa de 
doce para dar la comunion á los indios; dénsela en la 
mañana, por el peligro de que quebranten el ayuno 
natural. Y esfuércense siempre en tomar sus precau- 
ciones en cuanto á este peligro, dada la ignorancia 
de aquellos y los avisos diarios de la experiencia. 

Art. 186. Nose debe acompañar con luz al ac- 
to de la comunion; ni permitir que los comulgantes 
beban agua ó vino inmediatamente, por reverencia al 
Santísimo, salvo que algun peligro de profanación de 
parte de los indios persuada lo contrario á los párro- 
Cos. 
Art. 187. Al dar la ecmunion, manden los sacer- 
dotes que les comulgantes sostengan el mantel debajo 
de la barba, y que los ministros sostengan 1gualmenio 
el corporal, para evitar q.* ls partículas caigan al suelo. 

Art. 188. Para dar la comnnion ordinaria fuera 
de la misa, evítese por el sacerdo la recitacion del 
Confiteor y obsérvense fielmente las rúbricas, 

Art. 189. Para descubrir el Santísimo fuera de 
la misa, dígase el Confiteor, hágase la incensacion 


del altar y del ministro, y cántese la oracion dd quí 
novis, previa alguna antífona y su versículo. Para 
reservarlo practiquense iguales ceremonias. 

Art. 190. No se lleve el sagrado viático 4 una 
distancia mayor de un cuarto de legua fuera de la po- 
blacton; y esto 4 pié con acompañamiento cuando mé- 
nos de dos luces, y sin peligro de hinguna profana- 
cion Ó irreverencia, y regrese el Santísimo con la mis- 
ma solemnidad al templo, donde se dará la bendicion 
de rito. 

Art. 191. Esun abuso punible el de pedir ó lle-' 
var él sagrado viático cuando los enfermos están ya 
en agonía. El celo vigilante de los párrocos corregi- 
rá este. pernicioso abuso. ' Para acompañar el viático, 
los párrocos convocarán á los fieles y procurarán que 
la procesion sea siempre solemne, en lo posible, vene- 
rable y excenta de toda profanación é é irreverencia. 
Nunca se llevará el viático ocultamente, ni despues 
de las diez de la noche, salvo alguna excepcion auto- 
rizada por el Ordinario y dadas las condiciones ex- 
presadas anteriormente, | 


Art. 192. Para la administracion del viático, 
sirvanse los párrocos del Ritual Romano. 


Art. 193. Empléese el kerosene ' para alumbrar 
la lámpara, en lugar del sebo ó de la manteca usados 
en algunas iglosias, y procúrese para la celebracion 
de la santa misa el uso de la cera, donde los fondos de 
tábrica lo permiten. 

Art. 194. Nose conserve reservado el Santísi- 
mo en la custodia ni en/el copon, en aquellas parro- 
quias sumamente escasas de vecindario, lo . cual con- 
sultarán respectivamente los párrocos al Ordinario. 

Art. 195. Siempre que estos tengan que ausen- 


tasa de sus parroquia3 sin dejar un sustibuto, confor- 
me al artículo 20, consumirán el Santísimo, para evi- 
tar toda profanacion. 


Art.196. Nadie sinó el párroco puede y debe 
conservar las llaves del tabernáculo y del depósito. 
Es grave su responsablidad al respecto. 


- Art.197. Para desempeñar, en lo posible tan 
decorosaniente como es debido, las sacratísimas fun- 
ciones de la semana santa, sírvanse los párrocos del 


campo, del compendio que hace De Herdt 6 Benedic- 
to XIII. 


Art. 198. Las procesiones que suelen tener lu- 
g:ar en la semana santa, los párrocos no las hagan 
por parte de noche; suprimirán los llamados estandar- 
tes, siempre que vean ser ocasionados á abusos Y 
errores contra la fé o á la moral. 


Art. 199. Otro abuso generalizado en los pue- 
blos es el de dar á personas legas la llave del depós1- 
to del monumento en el juéves santo. El rito dispo- 
ne que el sacerdote celebrante conserve dicha llave. 
Puede darse otra cuando así lo exijan las circunstan- 
clas del lugar y de las personas. 


Art 200. Guárdese fielmente la prescripción del 
rito de que el sacerdote celebraxte en el júéves santo 
debe consumir todas laspformas sagradas del copon. 
Los párrocos conservarán una ú Otra forma, en el de- 
pósito del monumento, dentro del. porta- -vÍático, para 
el caso de que pueden tenor necesidad en las curenta 
y ocho horas siguientes de administrar el viático á al- 
gun enfermo de eravedad. 


AP S POT regla v'eneral, 108 monumentos 
del juéves sarito sólo ostarán expuestos, hasta las diez 
de la noche; ni se abrirán el viérnes sinó desde las 
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cinco de la mañana. Pongan los párrocos mucho > 


cuidado para evitar las prefanaciones del Santísimo. 

Art. 202. Supriman los párrocos, donde quiera 
que encontráren, la antigua costumbre de practicar 
materialmente el descendímiento en la noche del viér- 
nes santo, y por consiguiente, la mal entendida devo- 
cion de los llamados pzadosos. | | 

Art.203. Para evitar los desórdenes de la pro- 
cesion del Sepulcro, celebren los párrocos por la 
tarde y nunca por la noche, como se ha dicho ya; y 
para evitar los excesos á que suelen entregarse 10s 
indios en esa noche y en la siguiente, empleen no só- 
lo las exhortaciones y prevenciones previas, sinó tam 
bion el concurso de las autoridades locales y del ve- 
cindario. | 

Art. 204. El oficio de lós Maitines ó nocturnos 
llamados vulgarmente Lamentaciones se celebrará por 
la tarde, de modo que su final no pase de las siete de 
la noche. 


Capítulo Y. 
De LA EXTREMA“UNCION. 


- Art.205. Enseñen los párrocos al pueblo fiel la 
importancia y efectos de este santo sacramento; 1m.- 
pónganle el deber estricto de llamar al sacerdote sin 
miramiento alguno, toda vezqne haya algun erfer- 
mo de gravedad en cualquiera parte, y muéstrenso 
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ellos siempre prontos para administrarlo con caridad 
y celo. 


Art. 206. Tengan los párrocos una bolsa mora: 
da y decente, donde “acomoden la sobrepelliz, el sa- 
grado óleo en pomo cerrado con tornillo, y lo demás 
que se dijo en el artículo 113, para llevarlo ellos mis- 
mos en persona, por demandarlo así tanto la reveren- 
cla cuanto la economía. 


Art. 207. Ea ningun lugar administren la Ex- 
trema-Uncion sin la sobrepellíz y estola morada; ni 
hagan uso del estilete del pomo para las unciones, six 
nó del dedo pulgar, sin ninguna aprension. 


Art. 208. Omitan generalmente la uncion le los 
riñones, mas no las de los piés y manos; teniendo cui- 
dado de hacer siempre dos uncionas, con una. sola for- 
ma, en cada una de los sentidos, y observando las 
prescripciones del Ritual. 


Capítulo VI. 
DeL MATRIMONIO. 


Art. 209. Es deplorable observar que muchísi- 
mos matrimonios resultan nulos ó desgraciados, no 
sólo pcr la ignorancia de los contrayentes, 6 de sus 
padres y de los testigos, sinó tambien por la ligereza 
6 falta de cuidado de los párrocos. Sin ánimo de 
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ofender la ilustracion de estos les recomendamos el 
éstudio asíduo y. perseverante de la Teología y del 
Derecho en materia tan importante y delicada, y les 
indicamos las reglas siguientes para su mayor ccmo- 
didad: 

- — Art.210. Como está mandado en nuestra circur 
lar de 11 de Diciembre de 1880, inciso 1.” enseñen 
los párrocos desde el púlpito, una vez en cada trimes- 


tre, la teoría de los impedimentos, y 16s requisitos para 


contraer válida y lícitamente el sacramento del ma- 
trimonio. - Desde allí mismo, corrijan el error en que 


están algunas personas, de que log padrinos del ma-. 


irimonio contraen parerítesco con los ahijados. 

a Ari 21d auOS impedimentos dirimentes del ma- 
trimonio son leyes ¿rritantes que no pueden conciliar- 
de ni con la ignorancia, ni con la buena fé. Porlo 
irismo; terigan los párrocos sumo cuidado en escudri- 
ñarlos, especialmente tratándose de los indios; y más 
particularmente 4un—respecto de los de crimen, ligd- 
ten, afinidad y clandestinidad, que son tan frecuentes. 


Art. 212. La publicacion de las proclamas ó mo- 
niciones sería inútil, si no debiese producir resulta- 
do alguno. Expliquen, pues, los párrceos al pueblo 
fiel que las proclamas importan un mandato grave de 
la autoridad de la Iglesia, que obliga bajo pena de 
pecado mortal, 4 todos los cristianos, para que de- 
fíuncien ante el párroco todo lo que sepan 4 cerca de 
los impedimentos dirimentes é impedientes del matri 
monio que se trata de contraer. 


Art.213, Mal podrían los fieles llenar su deber 


de denunciar los impedimentos que conozcan, si los 
párrocos descuidasen el suyo de publicar las monicio= 
nes, con las circunstancias que prescribe el Tridentis 
no. Teman, pues, ellos incurrir no sólo en la violas 
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cion de esta ley general de la. Iglesia, sinó tambien 
en la de la ley civil, que les impone presidio de 44 
18 meses, por la omision de las proclamas. Quedan 
en su vigor las mitigaciones de nuestro estatuto de 
Marzo. 30% pS 
Art. 214. Siempre que á consecuencia de, las 
proclamas, se presentase uno sólo, denunciante de 
impedimento dirimente, el párroco, para llenar bien 
su deber, le exigirá, si fuese persona séria,que confir- 
me su denuncia con juramento, y que se compromez 
ta, 4 probar en juicio el impedimento denunciado; ey 
caso afirmativo, si se obtienen las pruebas, él matri- 
monio no. podrá verificarse; si no se obtienen, el pá- 
rroco suspenderá el matrimonio,  miéntras el Ordina- 
rio, prolijamente informado, determine lo convenienz 
te; en caso negativo, el párroco despreciará la denun- 
cia, y procederá á verificar el matrimonio, ) 
Art. 215. Losimpedimentos impedientes son le- 
yes que la Iglesia ha establecido para resguardar el 
ee y la legitimidad del matrimonio. . Obligan, 
pues, en conciencia, y los párrocos deben ser más. cul- 
dadosos en su observancia. En el Lcclesio vetitum 
está incluida la prohibicion de que los hijos se. casen 
sin el consentimiento de sus padres. La experien- 
cia, desmuestra que los matrimonios contraidos 
contra la voluntad de sus padres, casi siempre son 
desgraciados. Los párrocos, agregando 4 esta razon. 
la prescripcion de la [glesia, instruyan á sus feligre> 
ses sobre la necesidad del consentimiento paterno; y 
ellos mismos fíjense mucho en el artículo siguiente. ., 
Art, 216. En respeto á. la patrza potestad, y en 
homenaje á la ley civil, los párrocos cuiden de,na ad* 
mitir contrayentes menores de edad, si no demues» 
tran estos el consentimiento paterno. Para mayor 
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comodidad de sacerdotes y de fieles,se copia los artícu- 
los del Código Civil al respecto, que dicen así: “Art. 
93. El hijo que no ha llegado á los 25 años cumpli- 
dos, la hija á los 23, no podrá contraer matrimonio, 
sin el consentimiento de su padre.—Art.94. Siel 
padre ha muerto, ó está en la incapacidad de mani- 
festar su voluntad, el consentimiento de la madre bas- 
ta, siempre que los hijos no tengan 24 años y las hi- 
jas 22,— Art. 95. Si el padre y la madre han muer 
to, 6 están en la incapacidad de manifestar su volun- 
tad, los reemplazarán los abuelos paternos, y á falta 
de estos los maternos, si el varon no ha llegado ú los 
23 años de edad, y la mujer 4 los 21.—Art. 96. A 
falta de los padres y abuelos, sucederán en el consen- 
timiento lor tutores, y en defecto de estos, el juez del 
domicilio, no teniendo el varon 22 años cumplidos y 
la mujer 20.” 

Art. 217. Tambien es impedimento impediente 
incluido en la cláusula Lelesioo vetatum, la prohibicion 
que hace á los fieles de contraer matrimonio ántes de 
conocer perfectamente la Doctrina Cristiana, que mal 
podrían enseñarla 4 sus hijos y domésticos, si ellos 
mismos no la supiesen al casarse. 

Art. 218. igual impedimento es el de contraer 
matrimonio con conciencias impuras por causa del pe- 
cado mortal. La dignidad del sacramento y el inte- 
rés de los novios de obtener de Dios las bendiciones 
necesarias, imponen á los párrocos la dinigencia econ 
que deben instruir á los fieles acerca de este precepto, 
y de preparar á los contrayentes para qne se acerquen 
á recibir el sacramento en estado de gracia. j 

Art. 219. Es absolutamente nulo el matrimonio 
bendecido por un sacerdote que no tenga jurisdiccion 
ordinaria ó delegada sobre los contrayentes, aunquo 


ON e 


haya ignorancia de parte de estos, ó del párrreo, y 
aunque no obste ningun otro impedimento dirimente. 

Art. 220. La delegacion de esta jurisdiccion, 
fuera de los casos de coadjutoría, nunca se haga sl- 
nó por escrito, y con designación individual de las 
personas que deben matrimoniarse; salvo las comisio- 
nes inmediatamente dadas por los párrocos á sus ayu- 
dantes, lo cual, así como en los casos de delegacion, 
debe consignarse en el acta. 

Art. 221. Tienen jurisdiccion para el matrimo-= 
nio todos los párrocos, ó sus coadjutores, por razOn 
del domicilio ó del cuasi domicilio de sus feligreses. 
Hay domicilio, cuando los fieles originarios de la pa- 
rroquia no ofrecen duda alguna de pertececer á ella. 
Hay cuasi domicilio, cuando el uno ó lcs dos contra- 
yentes que no son originarios de la parroquia, tienen 
intencion formal de domiciliarse en ella, y de hecho 
han residido ya, por el término de seis meses cuando 
más. 

Art.222. Para que un párroco pueda bendecir 
válida y lícitamente un matrimonio, basta que uno 
de los contrayentes, el varonó la mujer sea domici- 
liario Ó cuasi-domiciliario de su parroquia. 

Art. 223. Nosiendo expedita esta jurisdiceion 
por razon del domicilio ó del cuasi domicilio, nunca, 
en ningun caso, ni en el articulo de muerte puede el 
párroco bendecir un matrimonio; porque sería sim- 
plemente nulo. En caso de necesidad justificada, ó 
de duda sobre la jurisdiccion, consulten los párrocos 
al Ordinario. 

Art. 224. Los enfermos de los hospitales con- 
servan el domicilio de su parroquia respectiva, áun 
cuando su curacion demande más de los seis meses. 

Art. 225. Los capellanes de ellos no tienen ju- 
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risdiccion. alguna sobre los enfermos, ni sobre suy 
sirvientes ó empleados. 

Art. 226. El párroco en cuyo territorio. estén 
situados los hospitales, puede. bendecir los matrimo- 
nios, si uno siquiera de los enfermos. fuere su. súbdito. 
| Art, 227... Es un error el afirmar que los mori- 
bundos que han vivido ilícitamente tienen necesidad 
de matrimonlarse; pues, por una parte las circunstan- 
clas han hecho muy remota, ó han, “suprimido la oca- 
sion de pecado, para que puedan ser absueltos válida 
Y licitamente; y por otra parte, una constante . expe- 
riencia ha demostrado que esos matrimonios las más 
veces resultan rulos ó funestos, Sólo se reputará. co- 
mo necesaria la autorizacion de tales matrimonics 
cuando hnya necesidad de legitimar los hijos que, de- 
ben ser herederos, ó la de evitar pleitos, ó la de con- 
ciliar familias divididas, 

Art. 228. Otro error grosero y funesto que E 
párrocos deben corregir de todos modos, es aquel quo 
consiste en creer que, el desposorio de los enfermos ó 
no es válido, ó sólo tiene una. duracion temporal; $ 
que puede disolverse lícitamente y por propia autori- 
dad todo AA que no esté acompañado de la ve- 
lación. : 

Art. 229. Los pÁrLOCOS no pueden bendecir los 
matrimonios, sinó en el templo ó capilla pública, con= 
forme al estatuto de Marzo, y sólo desde las cinco de 
la mañana hasta las ocho de la noche. ; y 

Art, 230, No obstante lo Jispuesto en el artícu- 
lo anterior, queda en vigor la cirqular de 11. de, Dia 
ciembre de 1880, la cual en su inciso 4.* permite disa 
pensar en cuanto al lugar, mediante. causales. muy 
graves, y la limosna de 50 bolivianos para la fábrica 
de alguna iglesia pobre. 
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Art. 231. Instruyan los párrocos al pueblo fiel, 
que no es lícito separar el velorio del desposoria, sal: 
vo en los tiempos prohibidos por la Iglesia;y si por 
alguna causal grave fuere inevitable esa separacion, 
Intimen álos desposados la obligacion que tienen de 
velarse cuanto más ántes; instrúyanlós de que el des- 
posorio únicamente constituye verdadero sacramento, 
y de que'el velorio debe celebrarse por más: que ha- 
yan pasado muckos años desde el desposorio, á tin de 
que no se priven de las gracias y bendiciones de Diog 


y de la Iglesia, arrexas á esa: ceremonia; 

Art-232:.. Cuandola mujer es viuda, no tiene 
lugar la velacion,'salvo que esta no $e lraya- velado 
en primeras nupcias.  Cuando'el varon es viudo y la 
mujer es soltera, tendrá lugar siempre: la velacion : 
Cuando ambos son: viudos; “se omite: lá velacion, 
mas no la bendicion de anillos, que siempre debe te- 
ner lugar, conforme al Ritual. En este último Casó, 
el sacerdote introducirá á los esposos - a] templo, to- 
mándolos de las manos y rezando el salmo 127-— Beá- 
it omnes que timent, hasta 'el pié del altar, «donde les 
dirá la misa del santo del díá, sin conmemoracion pro 
sponsiaO to te ei | 

- ¿Art.233. Observen nuestros párrocos en los 
desposorios'y veloriós el rito del Ritual toledano, ex- 
cepto la costumbre de cubrir la cabeza de los novios, 
durante la misa,con un paño ó velo blanco, por estar 
prohibido tal acto por lá santa congregacion del Con- 
cilto.: ca IS 0 a O 

Art. 234. Tengan cuidado los párrocos en cb- 
servar la rúbrica que prohibe la misa de velacion en 
los domingos y días de precepto, cuando uo hay otro 
sacerdote que celebre la misa parroquial, y en los 
días de primera y segunda clase, en los cuales bastas 
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rá dar la conmemoracion de la misa pro sponso etsporn” 
sa. Fuera de estos días no priven á los contrayentes 
del beneficio de su misa propia con ornamento blan- 
co, sin Gloria ni Credo, y las preces del misal. 

Art. 235. Bien pueden los párrocos celebrar mu- 
chos matrimonios en ur. mismo día, y bendecirlos en 
una sola misa, cuidando sí de anunciar al pueblo cua- 
les son los esposos dueños de la misa presente, y 
cuales los días en que aplicará las misas de los otros 
esposos, para que concurran si quieren hacerlo. 

Art. 236. No olviden los sacerdotes que la mi- 
sa de la velacion es de derecho parroquial; y que por 
tanto, no puedan celebrarla sin expresa delegacion 
del párroco respectivo ó del Ordinario, ni en oratori98 

rivados, 4 no ser con especial hcencia del mismo. 

Art. 237. Estando reservada á la Santa Sede la 
facultad de autorizar los matrimonios mixtos, esto es, 
los de una persona católica con otra no católica pero 
bautizada, los párrocos instruyan á sus feligreses so- 
bre las causas de la ilicitud grave de tales matrimo- 
nios, sobre su reservacion suprema y sobre lo que de- 
berían hacer los interesados al dirigirse al Ordinario. 

Art. 238. Silos dos contrayettes fuesen no ca- 
tólicos, pero legítimamente bautizados, los párrocos 
Jimítense 4 darles consejos oportunos, y 4 instrulrlos 
en su caso, sobre lo que deberían hacer, al dirigirse 
al Ordinario, quién segun las circunstancias, puede 
autorizar tales matrimontos, dictando las medidas con- 
ducentes en cada caso. 

Art. 239. Si los dos contrayentes fuesen infieles 
de cualquiera condicion, los párrocos nada pueden si- 
nó es exbortarlos para que ingresen en la Iglesia, me- 
diante el Bautismo, y,en su caso, instrulilos con todo 
celo y caridad para ese fin. 
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Art. 240. Si el un contrayente fuese bautizado 
y el otro no, saben los párrocos que sería el caso de 
cultus disparitas, que dirime el matrimonio, mas su 
celo sacerdotal no estará Inerte para con tales perso- 
nas. 

Art. 241. Siála celebracion de un matrimonio 
se opusiese el impedimento de esponsales válidos, los 
párrocos no lo admitan, 4 no ser que los esponsales 
sean hechos con escritura pública. Si sólo fuesen de 
conciencia, empleen toda su sagacidad “para conocer 
si tal vez están disueltos ya los esponsales; en caso 
de estar vigentes, empleen 1gual sagacidad para con 
la persona que tiene el derecho; y sl están apoyados 
con juramento, necesitan de la dispensa del Ordina- 
rio. | 

Art. 242. En cuanto á los impedimentos tempus y 
votum, tengan presente los párrocos que sólo se pro- 
hibe la velacion, mas no el desposorio, y que el Ordi- 
nario puede disponsar en los votos simples, con cau- 
sa Justa. ¡ 

Art. 243. Los párrocos provios é Interinos Y sus 
coadjutores son vzcarzos natos del Obispo respecto al 
o 2 para organizar el expediente ma- 
trimonial, y 2.9 para pronunciar los divorcios proví= 
sionales. 

Art.244. Para matrimonios de vecinos, el expe- 
diente constará de las piezas siguientes: 1.% solizi- 
tud clara y terminante de los contray entes, ó de uno 
de ellos, con designación del domicilio y le los pa- 
dres de ambos; 2. % constancia escrita del consenti- 
miento paterno 6 materío, siendo menores aquellos; 
3.2 declaracion jurada de dos testigos, Mayores de 
toda excepcion; en caso de no poder ser habidos, se 
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podrá admitir á mujeres que no sean parientes; 
4. * consentimiento de la mujer, sl fuere menor de 
edad, 6 si no hubiere firmado en la solicitud: para el 
consentimiento de los contrayentes, nunca Se pedirá 
:uramento; 5. % auto del párroco ordenando las pro- 
clamas, con la designacion de los días en que deben 
ser publicadas, y del día de la celebracion del matrimo 
nio, siempre que no hubiese oposicion legal para él. 
Los expedientes matrimoniales se archivarán en cada 
parroquia. 

Art. 245. Para los mestizos y para los indios se 
llenarán los mismos requisitos expresados en el artí- 
culo anterior, con la diferencia de que todo será he- 
cho verbalmerte, excepto las notas precisas para sen- 
tar el acta respectiva. | 

Art, 946. Si hubiese dispensa de impedimentos 
¿ de proclamas, 6 exhortos devue'tos, se agregarán 


al expediente, y nc al libro de partidas matrimonia- 


les, haciéndose constar el hezho en la respectiva ac- 
ta. 


consignar siempre los nombres de los testigos de in- 
formacion, fuera de los testigos presenciales del ma- 
trimonio. 

Art. 248. Los párrocos formarán legajos sepa- 
rados tanto de las dispensas, cuanto de los exhortos 
y pliegos matrimoniales, con referencia á las actas 
correspondientes, para guardarlos con esmero. y dilis 
cencia en el archivo parroquial. 

Art. 249. Como en la ciudad existe:el Provisor 
y Vicario general, los párrocos de ella se limitarán á 
entender en las informaciones verbales de que habla 
el artículo 245 para con los mestizos Ó indígenas, de- 
jando á aquel las informaciones escritas en la. forma 
usual. | 


Art. 247. En las actas de matrimcnio se han de : 
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Art. 250. En este órden, para evitar dificulta- 
des 6 reclamaciones odicsas, se declara que en la 
ciudad el Proviscr sólo celebrará aquellos matrimo- 
nios para los que fuere solicitado especialmente por 
motivos personales, y entónces dará aviso al párroco 
respectivo, con el pliego matrimonial que contenga el 
certificado de haber autorizado ó velado tambien el 
matrimonio, para su insercion en él acta parroquial. 
Pero en lo general, el Provisor remitirá siempre el 
pliego matrimonial al párroco respevtivo, para que 08- 
te lo celebre. 

Art. 251. Segun lo declarado en el artículo an- 
terior, el Provisor tiene de un modo permanente JU- 
vesdiceron delegada para los matrimonios que se cele- 
bren en la ciudad, con la restriccion puesta allí mis- 
mo. 

Art. 252. Fi los contrayentes ó uno de ellos, 
fueren viudos, los párrocos exigirán precisamente el 
certificado de la muerte del finado, franqueado por e: 
párroco que hubiese dado la sepultura. Si este certl- 
ficado no existiere por no existir el acta respectiva, 
será suficiente una informacion judicial de testigos 
que bubiesen visto morir ó sepultar 4 la persona que 
se supone fallecida. En ningun caso se atenderá á 
testigos de oidas. En este último caso, así como en 
otros difíciles, los párrocos, ántes de preceder al ma- 
trimonio, consultarán al Ordinario. 

Art. 253. Silos dos contrayentes fuesen «e 
agena parroquia debe el párroco despedirlos; mas sl 
hubiese alguna causal extraordinaria y grave por la 
cual soliciten matrimoniarse fuera de su domicilio, el 
párroco, muy atento á todas las circunstancias, al ex- 
hortar al párroco del domicilio de los contrayentes, 


debe solicitar delegacion de jurisdiccion, sin la cual 
nada puede hacer. 

Art. 254. Para que el párroco tenga jurisdicción 
expedita en órden al matrimonio, basta que la tenga 
sobre uno de los contrayentes, por razon de domici- 
lio 6 cuasi domicilio, sea este el hombre ó la mujer; y 
entónces los derechos matrimoniales corresponden al 
párroco que fuere sslicitado para celebrarlo en su 
iglesia, no quedando derecho alguno al párroco ex- 
hortado, que nada podra alegar. | 

Art. 255. Siel uno de los contrayentes fuere 
domiciliario y el otro no, el párroco debe exhortar al 
de este, con la fórmula puesta en el Apéndice; y de 
ningun modo podrá proceder al matrimonio, ántes de 
que regrese el exhorto diligenciado. 

Art. 256. Todo párroco exhortado tiene el de- 
ber de publicar las tres proclamas conforme al Tri- 
dentino; y segun su resultado,pondráel certificado al 
pié del exhorto para devolverlo inmediatamente al 
párroco exhortante. | 

Art: 257. En los casos en que los contrayentes 
tengan doble domicilio, los párrocos procedan con 
mucha cautela para: matrimoniarlos; lo más seguro se- 
4 que giren los exhortos necesarios, y se deleguen 
respectivamente la jurisdiccion para la validez de ta- 
les matrimonios. 

Art. 258. No pueden los párrocos autorizar el 
matrimonio de vagos 6 de personas que no tienen do- 
micilio conocido; remítanlos al Ordinario, sin omitir 
sus buenos oficios de instruccion y consejo correspon- 
dientes. | 

Art. 259. Tampoco pueden autorizar matrimo- 
nios por poder; pues, estos se hallan reservados al 
Ordinario porjustas razones,las que son obvias. 
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Art. 260. Respecto á los militares, el Vicario 
yeneral del ejército tiene jurisdiccion delegada para 
matrimoniarlos. Mas, sl éste Ó sus capellanes sub- 
delevados nose encuentran en el lugar donde se 
pretende el matrimonio, los párrocos podrán autori- 
zarlo y bendecirlo, siempre que la mujer sea su do- 
miciliaria; si ambos fussen forasteros, emplearán el 
medio de los exhortos, 6 los remitirán al Vicario ge- 
neral, ó consultarán al Ordinario ántes de proceder 
al matrimonio. 


Art. 261. A pesar de que segun lo declarado en 
el artículo 221, los fieles de una parroquia adquieren 
cuasi domicilio en otra, por el lapso de seis meses de 
habitacion, con intencion de permanecer en ella, siem- 
pre que los párrocos tengan alguna sospecha fundada 
de que exista algun impedimento, deben exhortar al 
párroco ó párrocos cuya declaracion sea necesaria, 
para asegurar la validez del matrimonio. 


Art.262. Aun más, si semejante sospecha les 
sobreviene respecto á sus legítimos parroquianos, de- 
ben emplear ese medio de seguridad del matrimonio, 
exhortando 4 quienes convenga, y suspendiendo el 
matrimonio hasta que regrese el exhorto. 


Art! 263. En vista de matrimonios dobles y 
áun triples, y de que muchos de ellos resultan nulos, 
por la incuria referente á la ley de exhortos, convie- 
ne recapitular asf, 4 mayor abundamiento, las decla- 
raciones anteriores: 1.9 sl los dos contrayentes son 
domiciliarios Ó cuasi domiciliarios, el párroco no tiene 
obligacion de pasar los exhortos; pero tiene derecho 
de hacerlo, siempre que le asista alguna sospecha 
fundada; 2.9 si los dos contrayentes no lo son, el pá- 
rroco tiene obligacion de pasar los exhortos, no sólo 


pe (la 


para que se publiquen las proclamas, y. se tenga la 
certidumbre consiguiente de que no hay impedimento, 
sinó tambien para obtener la jurisdiccion de que ca- 
rece; 3.” si uno de los contrayentes es domiciliario 
ó cuasi domiciliario y el otro no, el párroco tiene obl:- 
gación de pasar los exhortos y de esperarlos con la 
certificacion respectiva, | 

Art. 264. Tambien es verdad que muchos ma- 
trimonios son nulos por la falsedad de los testigos 
de informacion. Por ello los párrocos ántes de tomar 
el juramento á los indios, y siempre á sólas, háganles 
comprender la santidad y las consecuencias de su jus 
ramento. 

Art. 265. Queda abolida la costumbre de que 
los esposos arrojen algunas monedas en una fuente, 
al tiempo de la elevacion del Santísimo. Esa ofrenda 
quedará incorporada en los derechos parroquiales 6 
en los de fábrica, segun la costumbre de cada lugar. 

Art. 266. Es un simple abuso la facilidad con 
que los contrayentes se presentan á pedir la dispensa 
de sus impedimentos, como si las leyes sabias y mo- 
ralizadoras de la Iglesia estuviesen al arbitrio del 
primero qne quiera violarlas 6 dispensarse de ellas, 
por sólo querer matrimoniarse á pesar del impedi- 
mento. Pongan los párrocos su atencion sobre 
este punto; y en caso de que se presenten causales 
muy graves para tales matrimonios, sean ellos los 
que dirijan al Ordinario el lzbelo suplicatorio redacta- 
do con ciencia y claridad, y acompañado del árbol 
genealógico correspondiente, conforme á los modelos 
que traen los autores. 

Art. 267. Tengan en cuenta los párrocos, que 
es nula toda dispensa en cuyo pedido se haya deslizas 
do la obrepcion ó la subrepcion. Así mismo es mula, 
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si entre los solicitantes hubiese mediado ya: la cópula 
carnal, y no se hiciese mérito de esta circunstancia 
en el libelo suplicatorio. 

Art. 263. Si ocurriese que los párrocos encuen= 
tren en la confesicn sacramental impedimentos diri- 
mentes,sea de matrimonios futuros ó pretéritos, supli- 
quen á sus penitentes que les hablen de esta materia 
fuera de la confesion, tanto por reverencia al sigilo 
sacramental, cuanto por la comodidad de formarse 
conciencia exacta de los mismos impedimentos, para 
dirigir ellos el libelo suplicatorio con las letras N. N. 
y sin mencionar la confesion, teniendo muy en cuenta 
los casos y circunstancias particulares. 

Art. 269. Los párrocos y confesores que: ten- 
gan necesidad de revalidar algunos matrimonios nu- 
los, sea qué la nulidad fuese secreta 6 pública, proce- 
dan con exquisita cautela ántes y despues de recabar 
la dispensa, y observen las reglas que trae san Alfon 
so María de Ligcorio. 

Art. 270. Toda vez que los párrocos lleguen á 
saber, por cualesquiera medios fuera de la confesion, 
que algunos matrimonios de sus feligreses son nulos, 
procedan caritativa é inmediamente á revalidarlos, 
per sí nismos, si aquellos fuesen nulos por el impe- 
dimento de clandestinidad; y previa la dispensa con- 
veniente, sl lo fuesen por cualquier otro impedimento 
divimonte. Y si los que se hallan con dicha nulidad 


no fueren sus feligreses, particípenlo al párroco co- 


cespondiente por nota oficial, para el propio fin. En 
cuanto al divorczo teológico de que se trata aquí, los 
párrocos podrán pronunciarlo provisionalmente, con 
las condiciones y en la forma siguiente: 1.% que 
conste por una informacion sumaria y verbal, que la 
mujer se halla amenazada de muerte por el marido, 6 
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que los maltratos continuos del marido son insoportas 
bles para la mujer; 4 que el marido dado á los vicios 
le niega tenazmeete los alimentos precisos para ella ó 
para sus hijos legítimos; 2. % que el marido citado no 
quiera comparecer ante el párroco, 6 exhortado por 
éste por dos ó tres veces, no dé esperanza de corre- 
girse; 3. % que el párroco cite con los hechos expre- 
sados 4 un promotor que podrá nombrar ad /40c; 4.8 

que depositeá la mujer en casa de alguna señora de 
honradez conocida; 5.9% que la mujer depositada, su- 
poniendo que es inocente, frecuente los sacramentos, 
y 6.2 que á la mujer así separada de su marido y de- 
positada con garantía, el párroco le señale un término 
que no pase de tres meses, para formalizar su deman- 
da ante el Provisor, conforme á las leyes. Es enten- 
dido que este divorcio provisional cesará tan pronto 
como cesen las causales que lo produjeron ó que la 
mujer ceda de su derecho, reconciliándose con su es- 
poso. Para que en el archivo parroquial exista una 
constancia de los divorcios pronunciados, conforme á 
lo dicho anteriormente, conviene que los párrocos lle- 
ven un libro especial de querellas matrimoniales, don- 
de anotarán lacóricamente, bajo su firma, las quejas 
que reciban de los casados, las exhortaciones hechas, 
los consejos y mandatos intimacdos una y otra vez, y 
últimamente las causales de) divorcio y el nombre 
de la persona en cuya casa hayan depositado 4 la mu- 
jer, con todo lo demás que la delicadeza y la grave= 
dad de la materia exige. | 
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CONSTITUCION 4.3 


' De LOs PRECEPTOS DE La laLEsia. 


El Redentor del mundo, Jesucristo vida nues- 
tra, al realizar en la tierra el plan divino de su Eterno 
Padre,no ha:fundado tar. sólo una escuela filosófica,cu 

os dogmas entregados al azar fuesen eljuguete delas 
veleidades de la inteligencia humana; no ha estable- 
cido sus preceptos, sus sacramentos, su moral, su cul- 
to y todo lo que constituye la Religion Cristiana, co- 
mo indicaciones aisladas Óó como consejos más ó mé- 
nos aceptables por la libertad individual. Ha hecho 
de todo eso un conjunto armónico, un sistema com- 
pacto que, encarnado en'su Iglesia, pusiese la Reli- 
g ion, salvadora de los mortales, á cubierto de los em- 
bates del error, de la accion destructora del tiempo, 
dal influjo terrible de las pasiones y de los asaltos 
del infierno. Hsposa mística del Divino Cordero, la 
Iolesia Católica es, pues, —“una sociedad perfecta, 
externa, completa é independiente, que ha recibido 
de su fundador toda la potestad que El mismo había 
recibido de su Eterno Padre en el cielo y en la tierra, 


para enviar á sus ministros hasta los confines del 
mundo, á fin de que los que creyesen se salvaran, y 
los que no creyesen se condenaran.” Columna y fir- 
mamento de la verdad, vencedora admirable de 18 si- 
glos de persecuciones de todo género, la Iglesia Ca- 
tólica, siempre antigua y siempre nueva, siempre jó- 
ven y siempre madre, tiene en su misterioso seno el 
aliento de Jesus para conducir hasta el fin de los si- 
glos 4 la humanidad toda, á pesar de sus extravíos y 
en medio mismo de sus progresos y de su creciente 
civilizacion. Gobernada indefectiblemente por el 
Sumo Pontifice, Vicario de Jesucristo, su dominio 1n> 
telectual alcanza 4 todos los conocimientos humanos, 
así como su dominio moral embalsama todas las he- 
ridas del corazon humano, y su dominio espiritual se 
extiende á tudos los ángulos del Universo.—Tal es el 
Catolicismo.—Tal es la Iglesia Católica, madre y 
maestra de los fieles, que confiados se arrojan á su 
seno amoroso, para nutrirse en él con la fé divina de 
la revelacion, con la moral purísima de Jesus y con 
los consejos evangélicos, que han poblado el mundo 
de heróicas virtudes, y el cielc de gloriosísimos san- 
LoS. 


Importa, pues, sobremanera, especialmente én 
nuestros tiempos, que los señores párrocos, los pre- 
dicadores y confesores inculquen siempre, y de todos 
modos y en todas partes, en el corazon de los fieles 
cristianos, el conocimiento perfecto de lo que es la 
santa Iglesia Católica, Apostólica y Romana; su orí- 
gen divino, su organizacion admirable, su historia 
erloriosa, sus beneficios perennes, sus tesoros sacra- 
mentales y su autoridad incontrastable y siempre vi- 
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gente sobre todo aquel que haya sido bautizado en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Establecida, pues, por Nuestro Señor Jesucristo 
la supremacía indispensable de su Vicario—el Papa, 
sería un contrasentido de los fieles ho reconocer en 
él sus atributos naturales y necesarios de Maestro 
infalibio de la Religion, de Padre comun de todos los 
cristianos, de Juez Supremo de las conciencias y de 
Centro indefectible del Catolicismo, como lo han de- 
finido los concilios ecuménicos, y últimamente el Vati: 
cano, cuyas importantísimas sesiones 3.9 y 47. 
conviene que los pueblos comprendan perfectamente 
bien por la instruccion de sus pastores. Por lo mis- 
mo, importa que los fieles cumplan para con él, sus 
deberes de hijos sumisos, amándole sinceramente 
socorriéndole en sus necesidades; de súbditos fieles, 
rospetándole y obedeciéndole; y de discípulos leales, 
recibiendo de su autoridad soberana las reglas de la 
vida cristiana y las condiciones de su salvacion. 
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Capítulo I. 
DE LAS FIESTAS. 


Árt. 271. Los párrocos, ministros de paz, de 
moral y de civilizacion, están llamados á corregir los 
errores y las malas costumbres, y 4 hacer germinar 
en los pueblos con las enseñanzas del Evangelio, las 
ideas de órden y de paz, de moral y de trabajo, de 
economía y de“industria, de religion y de virtud. Por 
lo mismo, tratándose de las fiestas, hagan comprender 
que ellas no son invenciones del interes ni del fanatis: 
mo; Son preceptos de la ley natural y de la divina, co- 
mo consta del tercer precepto del Decálogo; así como 
son consejos de la ciencia social, que no permite la 
esclavizacion del hombre á las duras faenas del traba- 
Jo, y más bien exige la expansion legítima del alma, 
juntamente con el reposo del cuerpo,'*"para bien del 
mismo obrero y para progreso de la industria. 

Art, 272. Manifiesten, por consiguiente, los pá- 
rrocos, los predicadores y todos los ministros sagra- 
dos, que la santificacion del domingo y de las fiestas 
importa un precepto de Dios y de la Iglesia, un con- 
sejo de la moral y de la higiene, un ejemplo diario de 
los pueblos áun protestantes, como Inglaterra, Esta- 
dos Unidos y otros, que debería avergonzar 4 los ca- 
tólicos, por su descuido en esta parte. 

Art. 278. Prediquen, pues, los párrocos y sas 
cerdotes del Señor el deber que tienen los católicos 
de no ocuparse en los días de ambos preceptos, tan 
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reducidos como están hoy, en obras que la Teología 
llaman servzles. 


Art. 274. Está prohibido en esos días el comer- 


- c10 por Mayor y menor, permitiéndose tan sólo la com 


pra y venta de los artículos necesarios para la sub- 
sisteneia diaria. Indiquen los párrocos y sacerdotes 
al pueblo fiel los ejemplos de otros pueblos 4un no 
cristianos, que santifican sus días festivo3, y los que 
manifiestan los castigos de Dios sobre los pueblos 
por la no santificacion, 6 profanacion del día del Se- 
ñor. 

Art. 275. En consecuencia, no pudiendo verse 
sinó con mucha repugnancia, con escándalo de los 
buenos cristianos y con violacion de las leyes civiles, 
abiertas fráncamento las tiendas de comercio en los 
domingos y días festivos, se condena ese abuso de la 
libertad, y los párrocos, para evitarlo, empleen los re- 
cursos de su ministerio. 

Art. 276. Tampoco deben tener lugar en los 
días de fiesta asuntos judiciales, á no ser los urgentí- 
simos,en causas criminales; rueguen, pues, los párro- 
cos á las autoridades políticas y judiciales, para que 
den ejemplo á sus súbditos con la abstencion de ne- 
gocios forenses, y del trabajo ímprobo de las alcal- 
días judiciales. 

Art. 277. Además de la enseñanza, de las ex- 
hortaciones y súplicas, empleen los párrocos alounos 
estímulos, para que lcs artesanos y labradores sus- 
pendan sus faenas ordinarias, y concurran al templo 
en los días do fiesta. Igual método deben observar 
para con los patrones ó mayordomos de fincas, con 


las autoridades locales y vecinos, en favor de sus de- 
pendientes. 
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Art. 978. Siendo uno de los medios propios pa- 
ra alejar el ocio y santificar las fiestas, la buena lectu- 
ra, cumplo 4los párrocos el proporcionársela 4 sus 
folierósos, por suscripcion de los mismos, ó por medio 
de comerciantes que sean de conciencia y religion, 
que pueden hacer su comercio, con libros, «folletos y 
devocionarios, y áun periódicos sanos 6 inocentes. 

Art. 279. Recomendamos 4 nuestros párrocos la 
imitacion de los de Europa y Norte América, para 


establecer en sus templos el solemne oficio de las vís- 


peras domintcales, á fin de que los fieles estimulados é 
instados á concurrir á ellas, tengan ese medio esti- 


mable de santificar las fiestas con grande provesho 


de sus almas. 

Art. 280. Los días de ambos preceptos, visentes 
en la Diócesis, son: todos los domingos del año; la 
Circuncision del Señor, —1.* de Enero; la Epifanía, 
—6 de Enero; la Encarnacion,—23 de Marzo; Cor- 
pus, —fiesta moviblo; la Navidad - —25 de Diciembre; 
la Concepcion de Nuestra Señora 8 de Diciembre; 
la Natividad,—8 de Setiembre; la Purificacien,—2 de 
Fobrero; la Asuncion, —15 de Agosto; la fiesta de 
Nuestra Señora del Cármen, patrona de la República, 
—16 de Julio; la de Nuestra Señora de La Paz, pa- 
trona de la Diócesis, de ambos preceptos, para la pa- 
rroquia de la Catedral sólamente, —24 de Enero; la 
del Patriarca san José, patrono de la Iglesia Univer- 
sal, —19 de Marzo; la de san Juan Bautista, —24 de 
Junio; la de los apóstoles san Pedro y san Pablo, —29 
de Junio; la de Todos los Santos, —1.* de Noviembre, 
y la del Patrono titular de cada parroquia, para los 
fieles de ella. 


Art. 281. $51 para la celebracion cristiana de los 
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días señalados en el artículo anterior hubiero alfere- 
ces, como de costumbre, los párrocos inviten á la feli- 
gresía á tomar parte en la solemnidad; y si no los 
hubiere, ellos hagan de oficio las fiestas de dichos 
días, con vísperas y misa solemne, con sermon y con 
procesion, en su caso. 

Art. 282. Los ¡párrocos no tienen obligacion de 
celebrar misas, fiestas ni matrimonios fuera de su 
1glesia matriz. Y cuando tengan á bien celebrarlas 
fuera de ella, por condescendencia, pueden cobrar de 
los interesados, por razon del viaje y de su trabajo 
extrinseco, algo más de lo queel arancel prescribe, por 
convenio razonable entre partes. Mas, para las fies- 
tas en capillas del campo á más de una legua del. pue- 
blo, pueden pedir lícitamente 3 pesos más por todo 
derecho, sin poder cobrar á los alfereces nada de ví- 
veres ni de alimentos. 

Art. 283. Cuando haya asistencia oficial en el 
templo, los párrocos pónganse previamente de acuer- 
do con las primeras autoridades, para evitar todo dis- 
gusto ó conflicto; reciban con el agua bendita en la 
puerta del templo al Sub-prefecto, Presidente de la 
Municipalidad, Juez y Fiscal de Partido sólamente; 
no reconociendo esa obligacion en otras ocasiones. 

Art. 294. Enel caso del artículo anterior, todos 
los funcionarios que concurrieren oficialmente á la 
misa, recibirán tambien la paz y la cera. 

Art. 285. Si á la pompa religiosa con que los 
fieles suelen y deben celebrar alounas fiestas de de- 
vocion, se agrega tambien, como suele suceder, el 
aparato de disipaciones ó peligros para la moral y 
para la fortuna particular, es deber de los párrceos 
tomar sus providencias oportunas para que las fiestas 
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ho sirvan de pretexto á la embriaguez y al vicio, y 
para inspirar á los feles, especialmente indígenas, 
los principios de la templanza, de la moral y de la 
economía. | 
Art. 286. Los párrocos, por respetoá Dios, por 
temor de la censura pública y por respetoá sí mis- 
mos, cuiden de que las funciones sagradas de víspe-= 
ras y procesiones, no se conviertan en un motivo do 
sarcasmo de la Religion y de irrision para el pú- 
blico. 
Art. 287. Por ello, cuiden de instruir compe- 
tentemente á los sacristanes en los oficios y movi- 
mientos que deben desempeñar en el templo, y á los 
cantores y maestros de capilla, el modo de desempe- 
ñar su oficio, una vez que el Concilio de Trento dis- 
pone—que los sacerdotes estén instruidos en el canto 
llano, sin duda con ese fin. : 
Art. 288. No ofendan á Dios ni escandalicen 
al pueblo,niálos alforeces q.* piden funciones sagradas, 
con unas vísperas mal ó precipitadamente cantadas ¡sinó 
que, como manda el Rito, celébrenlas los párrocos ín- 
tegras y con la atencion, respeto y devocion que ellas 
requieren. ¡ 
uv Art. 289. Prefieran los párrocos no hacer pro- 
cesiones ni vísperas, si estas, léjos de ser edificantes, 
han de ser profanas ó irreverentes,sea porla inconve= 
niencia de las imágenes óde sus vestiduras, de los 
altares, del lugar ó del concurso de fleles irrespetuo- 
sO8. | 
Art. 290. Eviten los párrocos el abuso repren- 
_sible de adornar ciertas efigies que salen en proce- 
sion, con productos agrícolas $ animales, que suelen 
emplear los indiss en su ignorante piedad. | 


Art. 291. Eviten tambien un otro abuso e la 
plebe, que consiste en arrojar flores ú otras especies 
en la misa, y áun en el acto de la elevacion del San- 
tísimo Sacramento. 

Art. 292. Cuando haya dos ó más alfereces en 
un mismo día, voluntariamente reunidos, los párro- 
cos tienen deber de rezar Ú cantar tantas vísperas, 
se entiende con el decoro conveniente, cuantos sean 
los alfereces; pero la procesion no podrá ser sinó una, 
solemne para todos ellos, sea en la plazaó en el atrio 
del templo, ó sea dentro de la Iglesia, segun lo exi- 
Janó permitan las circunstancias del lugar, día y 
concurso de los fieles. 


Art. 293. Los alfereces no pueden ni deben lle- 
var á sus casas el guion; del que sólo harán uso en el 
templo durante las vísperas y en la procesion. Se 
prohibe la costumbre repugnante de los alfereces de 
fijar el guzon, aunque fuere de su propiedad, en sus 
casas ó patios, para el festejo profano de su alferado. 


Art. 294. Conviene abolir por completo la cos- 
tumbre de que ciertos alfereces de fiestas futuras sa- 
quen de la Iglesia, donde se proponen pasar sus al- 
ferados, ciertas imágenes, especialmente del niño Je- 
SS) Para recorrer con ellas dilatadas regiones, pi- 
diendo limosnas en su nombre. 


Art. 295. Asímismo, no consientan los párro- 
cos que persona alguna se ocupe de recoger limosnas 
con imágenes ó sin ellas, á no ser que manifiesten las 
licencias del Ordinario y de la Municipalidad. Sin 
este requisito, recogerán las imágenes y las remiti- 
rán á la iglesia á que corresponden, sin perjuicio de 
que las autoridades tomen sus providencias. | 

Art. 296. Respecto á las imágenes destinadas 
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para el.culto privado de los fieles, ha sido un abuso 


deshonroso, el de que en aleunas' parroquias se cobrá- 


ba coactivamente una pension pecuniaria para Yeci- 


birlas en el templo. A fin de evitar todo error ó abuso 


al respecto, se hacen las declaraciones siguientes: —1.2 


los fieles tienen perfecto derecho para introducir imá- 


genes de su propiedad en el templo; 2.* este acto es 
voluntario para todos; 3.” es absolutamente voluntaria 


la limosna que quieran dar al introducirlas; 4.* para el 


efecto, los párrocos colocarán una alcancía en la puer- 
ta del templo, donde librenrente y sin intervencion 


de nadie podrán poner la limosría que quieran; 5.* es- 


tas limosnas son incluidas entre los derechos parro- 


quiales;6.* mas los párrocos para verificar la inten- 
cion de los donantes, aplicarán tantas misas rezadas 


ó cantadas, cuantos fueren los estipendios legales que 
se oncontraren en dicha alcancía. Si las limosnas' 


fueren libremente destinadas pao la fábrica, e ecó- 
nomos las recogerán. | A | 


CapítulO II. 
DE. LA A MISA. 


Art. 297. Si las más veces se nota con dolor 
que los templos de Dios están vacíos Ó muy poco 
concurridos por los cristianos, es porque estos no 
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comprenden la santidady la importancia de la mesa; 
es porque ignoran que todo hombre, por el sólo hecho 
de ser raczonal, tiene, por derechonatural,la obligacion 
de rendir.culto A Dios y de ofrecerle sacrificios; y que 
siendo cristianos, esaobligacion aclarada en el Evange- 
lio, es más estrecha y más indispensable, por lo mis- 
mo que con la cesacion de los antíguos sacrificios, el 
Redentor se ha dignado subrogarlos con el de su mis- 
mo cuerpo y sangre.” Hagan, pues, los párrocos de 
modo que el pueblo comprenda la institucion, la na- 
turaleza, el valor infinito y los beneficios de la santa 
misa. | | 
Art.298. Además, si quieren los párrocos que 
sus feligreses amen el augusto y divino sacrificio de 
la misa, empiecen ellos mismos por amarlo; y este 
santo y verdadero amor manifiéstenlo con su conduc- 
ta, con su celo por el decoro del templo, con su res- 
peto á todo lo que concierne á aquella misteriosa ac- 
cion, como es la devocion, le observancia fiel de los 
sagrados ritos, la clase de voz que éste prescribe, la 
ausencia dle toda profanacion, y finalmente la ense- 
ñanza contínua. 

Art. 299. Segun se dijo en el artículo 272, los 
párrocos anuncien á los fieles que están obligados 
bajo de pecado mortal á oir misa entera en cada uno 
de los días señalados en el artículo 280. 

- Art. 300. Para no cansar á los fieles, con peli- 
ero de que se queden sin olr misa, no se ocupen los 
párrocos de poner responsos durante el aspersorio; 
déjenlos más bien para despues de la misa, si fuere 
preciso condescender con los fieles. 


Art. 301. Un error muy frecuente en los pue- 
blos, sea por ignorancia ó por malicia, suele ser el de 
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que la obligacion de oir misa en los domingos y días 
festivos, bien puede ser lícitamente reemplazada con 
la misa del lúnes, juáves ú otro día ordinario; lo cual 
corregirán los párrocos con celo é ilustracion. 

Art. 302. No teniendo los párrocos jurisdiccion 
en el fuero exterior, á no ser la que se les ha delega- 
do para las causas matrimoniales, limítense á decla- 
rar en casos particulares, que la audicion de la misa 
no obliga á talesó cuales personas, segun las causa- 
les que les asistan, y lo que la ciencia enseña. 

Art. 303. Declaren los párrocos con alguna re- 
peticion, que las personas que habitan 4 más deuna 
legua del pueblo, no están obligadas 4 la audicion de 
la misa, en los días de precepto, pero si á la santifi-- 
cacion; é instruyan al pueblo fiel el modo cómo tales 
personas han de suplir esa desgracia, y cómo han de 
santificar la fiesta. 


Capítulo 11LTI. 
DE LA CONFESION. 


Art. 304. Siendo el sacramento de la confesion 
absolutamente necesario para moralizar las costum- 
bres, para mantener la paz de las familias y para sal- 
var las almas en la vida futura, de tal modo que de- 
cía un impío: “que si Jesucristo no hubiese estableci- 
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do la confesion, sería preciso inventarla'”?, los párro- 
cos nunca crean haber hecho lo bastante para facili- 
tar á sus feligreses la recepcion de este sacramento de 
vida, para explicarles sus condiciones y sus benefi- 
clos, su precepto divino y eclesiástico, y combatir los 
motivos de repugnancia, que los fieles poco ilustrados 
suelen oponer á la confesion sacramental. 

Art. 305. Combatan con energía y celo el de- 
pravado error de los fieles, que se creen excusados 
de cumplir el deber de la confesion por causales su- 
puestas en que suelen apoyarse. Declaren que nadie, 
por eneumbrado que sea en su posicion, por estrechas 
que sean sus Ocupaciones, por miserable que sea su 
situacion, está excusado de la confesion anual. 

Art. 306. Como este precepto no es ad diem f- 
niendam, declaren los párrocos, en beneficio de sus fe- 
ligreses, que sólo incurrirán en pecado mortal, cuan- 
do dejen trascurrir todo un año sin haberse confesa- 
do; pero que entre tanto les urge siempre el precep= 
to. 

Art. 307. Aunque el Concilio de Letran IV di- 
ce “que cada fiel cristiano se confiese con su propto 
párroco y en su propia parroquia,” disvensamos per- 
manentemente, en favor de nuestros diocesanos, para 
que puedan confesarse lícitamente con cualquier sa- 
cerdote secular 6 regular legítimamente aprobado y 
expuesto en la Diócesis, y en cualquier parroquia, lo 
propio que en cualquiera iglesia $ capilla pública. 

Art. 308. Respecto de los indios, corrijan los 
párrocos el error introducido en algunas partes, de 
que sólo deben confesarse los casados; siendo así que 
los jóvenes y los niños suelen tener mayor necesidad 
del sacramento, segun lo enseña la experiencia, 
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Art. 309. Es deber de los párrocos preparar 
competente, caritativa y metódicamente á los niños 
de las escuelas y 4los de los indios, para su primera 
confesion;Isabiendo discernir con prudencia sacerdo- 
tal, cuales niños hayan llegado al uso de la razon, y 
cuales sean capaces de recibir el sacramento. 


Capítulo 1 V. 
Dy LA COMUNION, 


Art. 310. La santa Iglesia tiene sobrada razon 
para lamentarse de la frialdad con que los fieles de 
nuestros días se alejan del fervor santo de los primi- 
tivos cristianos, que comulgaban diariamente, Cum- 
ple á los párrocos y confesores trabajar con la sagaci- 
dad correspondiente para consolar á nuestra buena 
Madre—la Iglesia, procurando el cumplimiento fiel 
del precepto de la comunzon pascual, ó siquiera 
anual, y estimulando á los fieles para la frecuente co- 
munion que tantos bienes promete. Bao 


(Art, 311. Conviene sobremanera que los confe- 
sores, á fuerza de estudio y de experiencia, procuren 
evitar las dos extremos igualmente perniciosos: el de 
la laxz:tud que puede profanar el sacramento, perjudi- 
cando á las almas devotas; y el del rigorísmo, que pue-. 


de alejarlas sin causa, y privar al Señor de su legíti- 
ma gloria. 


Art. 312. Aunque el precepto de la comunion 
pascual parece establecido ad diem fintendam, confia- 
mos en la benignidad de la Santa Sede, que se dig- 
nará confirmar la amplitud que hemos consignado en 
el artículo 306, habilitando á nuestros diocesanos pa- 
ra poder cumplirlo hasta el 31 de Diciembre. 


Art. 313, Esfuércense los párrocos y confeso- 
res en combatir las dificultades que suelen oponerse 
para comulgar dignamente. Ellas nc tienen de ordi- 
nario otro orígen que ie pereza, la ignorancia, ó los 
escrúpulos que conviene corregir pacientemente. 


Art. 314. Tambien deben combatir el error, cu!- 
pable siempre, de creerse algunos fieles excusados de 
recibir la sagrada comunion, alegando sus ocupacio- 
nes, sus faenas, su pobreza, etc. El celo de los sa- 
cerdotes se empleará activamente en destruir esos 
miserables pretextos, y en demostrar la facilidad, la. 
dulzura y los consuelos que encierra el sacramento 
de amor. 

Art. 315. No olviden los párrocos quees la 
parte más tierna y bella de su ministerio, atraer cari- 
ñosamente á los niños y niñas de las escuelas, y á los 
que no pertenecen á ellas, instruirlos y prepararlos 
para que comulguen dignamente. : | : 
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Capitulo V. 
DEL AYUNO. 


Art. 316. Cumple al deber de los párrocos, con- 
fesores y predicadores el demostrar á los fieles que 
el ayuno es de ley natural, de ley evangélica y de 
ley eclesiástica, y tambien de ley higiénica, tanto pa- 
ra sostener los principios de la Religion, cuanto para 
que ellos no se priven de los diferentes beneficios que 
les proporciona el ayuno. | 

Art. 317. Mitigadas ya en el día las austerida- 
des de los ayunos de log primeros cristianos, los de 
nuestras días se han hecho tan suaves y tan fáciles 
de practicarse, que más parecen reglas de templanza 
y de higiene, que medios de mortificar la carne. Ex- 
pliquenlo cláramente los párrocos. 

Art. 318. Cuatro son los ayunos que la Iglesia 
impone á sus hijos: 1.2 el de la Cuaresma, 6 sean los 
cuarenta días que preceden á la Fesurreccion, fuera 
de los domingos; 2.2 el de las Témporas, que son los 
miércoles, viérnes y sábados consagrados en cada 
una de las estaciones del año; 3.9 el de las Vegalias, 
ó sean los días precedentes á ciertas festividades, co- 
mo son Pentecostes, san Juan Bautista, san Pedro y 
san Pablo, la Asuncion, Todos los Santos y la Navi- 
dad; 4.2 el Advzento, 6 sean los viérnes v sábados 
de las cuatro semanas que preceden á la Navidad Jel 


Niño Jesus, por haberse trasladado 4 estos días las 
vigilias de los Apóstoles. 
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Art. 319. Para inspirar á nuestros diocesanos 
aficion al ayuno y facilitárselo en cuanto podemos, les 
dispensamos benignamenteo, en uso de las facultades 
que nos tiene concedidas la Santa Sede, de la absti- 
nencia de huevos y lacticinios en los cuatro ayunos 
expresados en el artículo que precede, excepto en los 
días siguientes: miércoles de Ceniza, todos los viér- 
nes de cuaresma, miércoles, juéves y sábado de la 
semana santa; vigilias de Pentecostes, de san Pedro, 
de la Asuncion y de la Navidad, en los cuales se 
guardará la abstinencia de huevos y de lacticinios. 

Art. 320. Para poder los fieles gozar de.igual 
indulto en la abstinencia de carnes, deben obtener 
siempre los boletos de la bula de la Cruzada y de 
Carnes, salvo la particular excencion de que gocen le- 
oítimamente. 

Art. 321. Sensible sería que por descuido ó ne- 
gligencia de los párrocos en anunciar y explicar la 
teoría y beneficios de dicha bula de la Cruzada, 6 por 
no proporcionársela á sus feligreses, estuviesen estos 
multiplicando sus pecados por la violacion de las le- 
yes referentes al ayuno. Teman ellos cargarse con 
esta responsabilidad, y en su mérito cumplan fiel- 
mente sus deberes á este respecto. 

Art. 322. Como la ignorancia de la mayor par- 
to de los fieles, puede ser la causa de la espevie de 
indolencia, desprecio ó de insolencia con que miran 
todo lo referente á la santa y reparadora ley del ayu- 
no, muéstrenso, pues, más inteligentes y más celosos 
los párrocos y sacerdctes, para instruir y exhortar al 
pueblo fiel al cumplimiento de sus deberes, en bene- 
ficio de su conciencia. Pues no ignoran el lastimoso 
escándalo con que infringen los fieles la ley del ayu- 
no, prolongando los desórdenes del Carnaval, hasta 


el miércoles de Ceniza y días posteriores, en qué de- 
bén prepararse con el ayuno y mortificacion, para él 
tiempo santo en' que se conmemoran los misterios más 
augustos de nuestra santa Religión. 

- Art.323. Con ese propio fin y por consejo de 
lá experiencia, consignamos las declaraciones siguien 
tes: 1.* la ley del ayuno eclesiástico obliga 4 todos los 
cristianos desdo los 21 años cumplidos hasta los 60 
de edad, para los hombres, y hasta los 50 para las 
mujeres; saben, y enseñen los párrocos cuales son las 


causales diferentes que excusan legítimamento de es- 


ta ley; 2.* la ley de abstenerse de las carnes en los 
- cuatro ayunos, obliga desde que los fieles han llega- 
do al uso de la razon, hasta la edad señalada ya;. or 
la ley de no mezclar pescados debe entenderse así: 
en todos los domingos de cuaresma, y en los días de 


los cuatro ayutos, no se puede mezclar los pescados 


con las carnes en el acto de una misma alimentación; 
no es prohibido mezclar en ellos curnes con lactici- 
nios, ni estos con pescados; 4.* lus personas legífima- 
mente dispensadas del ayuno, no lo están de la prohi- 
bicion de mezclar carnes y pescados; 5.* las personas 


dispensadas del ayunzo,no lo están de la ley de la abs- 


tinencia; 6.* las personas dispensadas de la abstinen- 
cia, no lo están de la ley del ayuno; 7.* las personas 
dispensadas de ambos preceptos, pueden comer  car- 
ña cuantas veces se les ofrezca en cada día, haciendo 
uso racional de su excencion. | 

Art: 324. Es lícito anticipar el desayuno hasta 
por una hora, habiendo cualquiera cuusal razonable. 
Postergarle será meritorio. 


Art. 325. Es lícito tomar por parvedad de mate=. 


ría cualquiera sustancia alimenticia, con tal de que no 
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exceda de una onza de peso, ni sea de carne, huevos, 
pescados ni lacticinios. 

Art. 326. Es lícito tomar bebidas de cualquiera 
clase sin quebrantar el ayuno. Eluso de la coca tams 
poco le quebranta. 

Art. 327. La colacion que puede tomarse desde 
las seis de la tarde, no debe ser de carne, de huevos, 
de pescados ni de lacticinios. 

Art. 328. Eslícito, con cualquiera causal razos 
nable, anticipar la co olacion á la hora ordinaria del al. 
muerzo, y tomar la comida á la hora ordinaria de <0s- 
tumbre, no tomando ya alimento alguno per la noche. 
Esta declaracion facilitará 4 muchísimas personas 0cu- 
padas la cbservancia de la ley santa del ayuno. 

Art. 329. Estimando las doctrinas del ilustrísi- 
mo señor obispo Donoso, y las opiniones del ilustrí- 
simo señor Villaroel, y recogiendo cuidadosamente en 
el.país los datos convenientes, declaramos legal y 2 per- 
petuamente que nuestros diocesanos no están obligas 
dos 4 la abstinencia de carnes y de lacticinios en los 
miércoles, viérnes y sábados de.todo el año. 

Art.-330. Aunque los párrocos nada pueden -en 
órden: 4 las dispensas, por carecer de jurisdiccion en 
el fuero :externo, pueden sí, y deben decide en casos 
particulares y con la ciencia que jústamente se les su- 
pone, cuales son las personas que están legitimamen- 
teexcusadas, ya:del ayuno, ya de la abstinencia. 

Art.:831.. ¿En:los.casos de duda práctica, los au- 
torizamos para que se pronunciel. por la excencion; y 
tambien: los autorizamos, asi como ás los CONfESOLE8; 
para.conmutar los ayuncs con otras obras plas; mas 
para hacer+uso .«de.esta especial delegacion, tengan: to- 
do.el cuidado .que la dolicadeza de la materia de- 
manda. | | | 
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CONSTITUCION 5.* 


DE LOS INDIOS. 


No hay expresiones bastante eficaces para deplo- 
rar la situacion de los indios, que siendo hijos de 
Dios, hermanos nuestros en Jesucristo, miembros de 
la comunion civil y política de la República, permane- 
cen, sin embargo, como exheredados de los beneficios 
de la Iglesia, de la sociedad y de la civilizacion.—Sin 
hacer cuenta de las leyes protectoras de indios, que 
los reyes de España y los gobiernos de la República 
han expedido en diversas ocasiones, y dejando 4 cada 
cual su responsabilidad respectiva en la ineficacia de 
esas leyes, hay mucho que temer, en conciencia, la 
tremenda respousabilidad del parroquiado, ante Dios 
y ante la Historia, por la miserable situacion moral, 
social y religiosa de losindios. Cualquiera que sea 
el grado temeroso de esa responsabilidad, en el pasa- 
do y en el presente, no conviene por nada que ella se 
extienda al porvenir. Por tanto, nuestros venerables 
párrocos, estudiando ese triple pasado 4 la luz de la 
Historia, de la tradicion y desu propia experiencia, 
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animense valerosa y resueltamente de un santo celo 
religioso, para hacer cristianos á los pobres indios; de 
una tierna caridad y lástima para constituirlos sus 
verdaderos hijos, y de un loable patriotismo para ha- 
eer de esos infelices, miembros vivos de la sociedad. 
Penetrados de la ineficacia permanente de esas bellas 
teorías con que el órden civil se ha propuesto ilustrar 
á los indios, los párrocos resfgnense á trabajar solos, 
sl se quiere, en la obra lenta, árdua, paciente, pero 
altamente meritoria de cristianizar verdaderamente 4 
los indios; en el supuesto de que, si corregidos sus vi- 
cios, desarraigados sus errores, instruidos en la fé cj- 
vilizadora del murdo, llegan 4 ser sinceros cristianos, 
insensible, pero necesariamente resultarán tambien 
ciudadanos honrados y útiles para la patria. 

Aunque para esta magna obra, digna de Dios y 
de la sociedad, bastaría que los párrocos conozcan 
bien, y cumplan mejor sus propios deberes de padres, 
. demaestros y de pastores espirituales de los ¿nd10s, 
creemos facilitarles su santa tarea, con las disposicio- 
nes siguientes. 


Capítulo 1. 
DE LOs DERECHOS DE LOS INDIOS. 


Art. 332. Enseñen los párrocos, principiando con 
su ejemplo, que nadie tiene derecho para despreciar á 
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los indios, ápesar de su,miseria,porque llevan:en sí la 
imágen de Dios; que nadie puede maltratarlos ni de 
palabra ni de obra, por ningun motivo, ni resorvarlos 
la verdad; ni coprtarles: sus derechos naturales. y .21v1- 

les;.n1 SD MGAr en sus transacciones con allos da su 
timidez, desconfianza é Ignorancia; nengañarles. el 


precio de sn legítimo trabajo; ni exigirles deberes que - 


la ley no les] IMmpone; ni, a especia]mente:en 
actos religiosos, á.los llamados caballeros , ó blancos, 
Ó vecinos; ni alarihs bon dureza, desden ni injusti- 
cla. 

Art. 333. Sin perjuicio. de que los párrocos, como 
padres amorosos de los indios, son sus naturales de- 
fensores, nombren ellos en ada pueblo, uno :Ó más 
ciudadanos de reconocida religion y de.su confianza, 
con el título de defensores natos de ls indios, y ten- 
gan ellos, bajo'la vigilancia y garantía de los. mismos 


-_párrocos,.el oficzo gratuzto de deferder 4 los pobres 


indios contra:toda violencia, venga de, quién viniere, 
acempañarlos en sus demandás judiciales, resolver, 
noblemente sus consultas, instruirlos en sus dudas, 
asesorarlos en sus contratos y protegerlos en todos 
sentidos. 

Art. 334. En su mérito, nadie tiene derecho de 
arrestar á los indios ó de maltratarlos, ó de imponer- 
les multas ó ningun otro castigo corporal, si no es por 
los jueces constituidos, y conforme á las leyes. 

Art. 335. Tampoco hay «derecho para exigirles 
que pasen ciertos alferados llamados de tabla, porque 
esto es enteramente voluntario; ni de exigirles traba- 
jos gratuitos ó forzados; ni de impone: les suscripcio- 
nes forzadas con el nombre de ramas, ó de maranzs, 
para obsequiarrá las autoridades,:Ó para sostener plei- 


tos ó cosas parecidas. -Los,párrocos, como defensos 
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res de los indios, vigilen caritativamente sobre seme- 
jantes abusos. 

Art. 336.. Los indios, como cualesquiera oOtro8 

cristianos, tienen derecho de ejercér su culto religion 
so y sus devociones; de pasar'sus fiestas y alferados; 
de pagar libremer be sus funerales, y de honrar á Dios 
segun sus circuns ¿Abe y su indole peculiar, Todo 
lo que tienen que hacer los párrocos es morigerar 
Sus excesos, corregir sus: errores: y demostrarles lá 
inconveniencia de algunas de sus prácticas, y sobre 
todo—persuadirles que eviten el uso del licor en sus 
alferados, defunciones y matrimonios; para lo cual, 
Importa mucho que los párrocos con anticipacion ha- 
gan sus amonestaciones, y tomen sus medidas, des- 
pues, en el acto de dichas funciones: 

Art. 337. Los vicarios foráneos nombren igual- 
mente, en las capitales de provincia, defensores petr- 
manentes de los indios que ocurrieren ante las auto- 
ridad>s superiores, en reclamo de sus derechos, sin 
perjuicio de los defensores parroquiales, que tambien 
deben nombrar conforme al artículo 333. 

Art. 338. En la ciudad habrá dos ó cuatro aboga- 
dos que el Ordinario nombrará en personas de su con= 
fianza, con el mismo noble fin de que protejan y de- 
fiendan á los pobres indios que vienen á la capital 
frecuentemente, con motivo de sus demandas: civiles ó 
ciiminales, ante el Gobierno, el Obispo ó6 los tribu- 
nales, ó de reclamos que exigen un mentor ilustrado. 

Art. 339. Los párrocos publiquen desde el púlpi- 
to y fuera de él, los nombramientos enunciados, para 
que los indios, conociendo á sus defensores natos, 
ocurran confiadamente á ellos, en su pueblo, en su 
capital y en la ciudad, en reparacion de sus derechos. 

Art. 340. Los párrocos, para sostener el oficio 
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caritativo de los defensores de indios, procurarán ess 
timularlos y honrarlos de todos modos; para ello, les 
darán asiento de preferencia en el presbiterio, con log 
privilegios de cera y paz. : 

Art. 341. Los indios tienen perfecto derecho á 
toda la sclicitud pastoral de los párrocos, en la misma 


línea, ó quizá con preferencia á los blancos que dis-. 


ponen de muchos recursos; por tanto, pueden pedir 
en su favor el ejercicio de las leyes eclesiásticas, de 
las funciones del culto, de la santificacion de sus de- 
vociones; no quedando á los párrocos otra cosa que 
instruirlos en sus pedidos, y exhortarlos para evitar 
SUS CITOTes y SUS EXCESOS, 


CapítulO IX, 


DE Los PRIVILEGIOS DE LOS INDIOS. 


Art. 342. Los indios pueden casarse válida y lí- 
citamente entre consanguíneos ó afines e 
grado en línea cclateral. No necesitan de dispensa 
para esos grados. 

Art. 343. Pueden velarse en los tiempos proh1bi- 
dos por la Iglesia, en virtud del privilegio que obtu= 
vieron de la Santa Sede, del cual han estado en pose- 
sion no interrumpida, hasta nuestros dias. 

Art. 344. Estos dos privilegios tienen lugar áun, 
siempre que uno de los contrayentes sea indio y el 
otro no. 

Art. 345. Para evitar dudas ó vacilaciones 4 los 
párrocos, se declara, que en la clase de ¿ndzos quedan 
comprendidos los mestizos y los negros. 
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Art. 346. Los indios están obligados sólamente á 
los ayunos siguientes:—los siete viérnes de la cua- 
resma, el Sábado Santo y la vigilia de Navidad, se 
entiende, sin perjuicio de los casos de excencion legí- 
tima. 

Art. 347. Los mestizos y negros no participan de 
este privilegio. 

Art. 348. Los indios están eximidos de adquirir la 
Bula de la Cruzada para poder comer carnes, huevos 

lacticinios, en los días de ayuno eclesiástico. 

Art. 349. Las fiestas en que están obligados los 
indios á oir misa, y abstenerse de obras serviles, son: 
todos los domingos del año; los días de Navidad, Cir- 
cuncision, Reyes, Ascension, Corpus, Natividad de 
Nuestra Señora, Anunciacion, Purificacion y Asun- 
cion, y el día de los apóstoles san Pedro y san Pablo, 
y últimamente, el Santo titular, salvo los casos de 
excencion. 

Art. 350. Para los indios no hay censura reser- 
vada, ni áun de las contenidas en la Bula Apostolicae 
Sedis, que subrogó la In Coena Domini. 

Art. 351. Los indios pueden ganár las indulgen- 
cias con la confesion y las otras obras prescritas, sin 
necesidad de comulgar. 


Japítulo IL. 
Dr. LAs NECESIDADES DE LOS INDIOS. 


Art. 352. La necesidad de los indios consiste en 


! 


ph 


que sus párrocos, con el celo de sacerdotes y con el, 
amor de padres, lés instruyan en toda ocasion sobre 
sus derechos naturales y religiosos, sobre sus deres 
chos civiles v políticos, sobre sus deberes individuales 
y sociales, y sobre sus intereses propios. Conviene 
que los párrocos, á fuerza de caridad y de paciencia, 
atraigan á los indios, para inspirarles plena confianza 
er la verdad de la palabra sacerdotal, y se conseguirá 
el fin aa 

Art. 353. Para promover cón más empeño el 
aprendizaje ae la Doctrina Cristiana entre los indios, 


conviene que los párrocos tengan un solo texto autorl- 


zado de ella. Una comision de curas, nombrada por 
el Ordinario, satisfará este vacio. Entrotánto, sirva 
pr O veidhalmiaate el rezo redactado por el cura Tutado: 
Art. 3954. Para admitir los párrocos á los indios ú 


la recepción de los sacramentos de la confesion, de la. 


comunion y del matrimonio, se limitarán 4 exigirles el 
. conocimiento de la Pregus nta, del Padre Nuestro y Ave 
María, del Credo, de los Mandame entos de Dios y de la 
Lglesca, de los Saeramént s, de la Salve, de la Confesion 
General y del Acto de Oria Rate absolver á los 
moribundos, basta que estos comprendan los miste- 


rios necesitate medr?, aunque no puedan dar razon ex. 


acta de ellos. 


Art. 355. Conseguido el ascendiente justo de los 


párrocos sobre los indios, fácil será que estos cedan 
paulatinamente de sus desconfianzas tradicionales, de 
su timidez habitual, de sus funestos errores, tan gene- 
rales como son, en casi todos los actos de su vida. 
Art. 390. La segunda necesidad genérica de los 
Indios cohsiste en que los párrocos, como sus defen- 
sores natos, y excitando la caridad de los defensores 
parroquiales, los traten con suavidad y compasionm; y 
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con aquellas consideraciones 4 que todo hombre tiene 
derecho; y supliquen constantemente en nombre de 
Dios, á las autcridades locales, á los hacendados y á 
los vecinos, para que cese de una vez el reprobado 
sistema de opresion y de abuso de que han sido vícti- 
mas los infelices indios. 

Art. 357. Los párrocos pongan toda diligencia de 
su parte, y áun con acuerdo de las autoridades locales, 
para combatir en los indios su propension áÁ las su- 
persticiones; pues, atentas la terquedad de su carác- 
ter, su incredulidad para toda advertencia, y suineli- 
nacion innata á todo lo extraordinario y sobrenatural, 
necesitan para ser corregidos de toda la sagacidad, 

estudio y perseverancia con que los párrocos deben 
contraerse á tan santo fin. 

Art. 358 exceso de 1 ignorancia es que los pobres 
indios se entregan á veces á vicios y crímenes detes- 
tables, cuya extirpacion está librada al celo de los pás 
rrocos, y ála cooperacion del poder civil. Unidos 
ambos deben perseguir á los llamados brujos, sacerdo- 
dotes, hejos de Dios, adivinos, yatzres A médicos; á los 
adulteros y con >ubinarios públicos; 4. los que fomen- 
tan ó consienten esa costumbre atroz de reunirse los 
jóvenes de ambos sexos en- los campos, en los pue- 
blos, y áun en el atrio del templo, para sus bailes lla- 
mados—ckachuas, verbena y otros. Los. Indios con- 
victos de esos delitos, y los que se hallen ébrios no 
penetren al templo, ni sean admitidos como alfereces, 
y se consegulrá su correccicn. 

Art. 359, La tercera necesidad de los indios, 
como que está al alcance de los párrocos el s satisfacer- 
la cumplidamente, consiste en hacer cesar Ó corregir 
perseverantemente ese catáloyo de abusos de que han 
sido objeto, 4 pretexto de religion y de actos de pie- 


—100— 


dad cristiana. Tales son, poco más o ménos, los si= 
guientes. 1.” que los indios deben ser pospuestos á los 
blancos en el ingreso al templo, en la recepcion de los 
sacramentos y en la solicitud del cura; 2. que para 
los indios valen tanto las Vísperas como la Misa; 3:* 
que puede reunirse á varios indios que han pagado 
sus estipendios, para satisfacerlos con una sola misa; 
4. que es válido y suficiente para los indios el res- 
ponso truncado ó mal repetido; 5.” que atenta su 12- 
norancia é indefension, es sencillo elevar para los in- 
dios la tasa del arancel eclesiástico; 6. que tienen 
obligacion de pasar ciertos alferados para tener dere- 
cho de aparecer como hombres; 7.* q' están en la necesi- 
dad y en el deber de hacer decir misa á Santiago, 
cuando el rayo les ha caido á ellos, 6 4 su ganado, 6 4 
sus casas; 8. que deben pagar precisamente cierta 
suma para introducir sus imágenes al templo; 9.” que 
las luces y tendido negro que ponen en el templo sir- 
ven de sufragio á las almas, por las que mandan ce- 
lebrar sus misas; 10.” que son sustancias eficazmente 
medicinales, el agua bendita ó la bautismal, los san- 
tos óleos, el vino de la misa, el polvo de las aras; así 
como el mirar el fondo del cáliz, el humo del incienso 
ó del romero benditos, el vino bendito ete; 11.” que 
bien pueden casarse sin confesarse ántes, ni sa- 
ber la Doctrina Cristiana, ó que el tiempo en que de- 
ben confesarse es el de la cuaresma únicamente; 12. 
que les es necesaria la publicacion de las tres procla- 
mas mazdadas por el Concilio de Trento; 13 que les 
es lícito el tomar á prueba á las mujeres que deben 
ser sus esposas; 14. que es costumbre legítima que 
los padres y madres entreguen ásus hijas como pres- 
tadas á los que deben ser sus esposos; 15. que es 
jgualmente legítima la costumbre de que las novias 
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se presenten al cura, solicitando matrimonio con algun 
indic, á quién el cura debe hacer llamar; 16 que e3 
necesario é indispensable que las novias sean deposi- 
tadas y sirvan al cura; 17. que es uso bien prescrito 
el de que los novios deben presentarse disfrazados 
con ropa agena, fletada 6 ridiculamente grotesca; 18. 
que los pretendientes que ignoran los rudimientos de 
la fé, bien pueden ser admitidos al matrimonio, dando 
ciertos fiadores 6 prendas; 19. que para merecer la 
proteccion de Dios ó de los santos en sus fiestas, es 
necesario que haya danzas grotescas, ó bailes ridicu= 
los, aunque dejen en la indigencia á los llamados ma- 
yores 6 alfereces; 20. que la dignidad de los alfereces, 
ó la solemnidad de sus fiestas, debe medirse por el 
exceso de la crápula y sus terribles consecuencias; 
21. que el sufragio de las almas en el día de fina- 
dos, depende de la abundancia, Ó de la calidad de las 
ofrendas, y que estas deben ser del gusto de los fina- 
dos; 22. que bien pueden separarse de sus mujeres, 
cuando se desposan estando enfermos, ú cuando no 
fueron velados; 23. que los peones de las minas ganan 
pecado oyendo misa, despues de trasnocharse en el 
trabajo de ellas; 24. que para alcanzar una buena co- 
secha, Ó ahuyentar los malignos es muy bueno y efi- 
caz hacer fumigaciones supersticiosas en las cha- 
cras, ó rociarlas, así como las habitaciones, con lico- 
res espiritosos, con sangre de animales etc; 25. que á 
los párvulos bautizados se debe envolver júntamente 
con cuchillos ú otras especies, que denotan ideas su- 
perticiosas; 26. que, para ahuyentar la muerte, debs 
siempre clavarse un cuchillo, reja etc., en la cabecera 
ó habitacion del enfermo; .etc., etc. ¡Con cuanto celo 
deben los párrocos corregir y extirpar estos y otros 
abusos! | | 
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ON que los A tienen A Aa de. 
privada y públicamente, segun se pres ten la 
cunstaucias. Tales son por ejemplo: los 
morales y paganos del Carnaval, con pr 
la cuaresma, y los del día de finados; la. Ep 
de llevar á las casas ciertas imágenes devo 
velarlas durante la noche; la barbaridad de 
cartas y mandar corazones de papel $ lienzo. 
imágenes de los templos, y colocarlas en sus 1 
esperando, sin duda, contestaciones auténticas y 
factorias; el ingreso de indios mitrados con 
al templo de Sicasica, y otros semejantes. 
Art. 361. Respecto á los delitos públicos, 
rrocos, despues de emplear con sagacidad : 
sus más eficaces amonestaciones y súplicas pr 
á los delincuentes, limítense 4 dar partes of 
las autoridades civiles, especialmente de los. 


escandalosos que desmoralizan á los pueblo 
donde acabe la accion. moral del Pia e 


Al 


: 


CONSTITUCION 6.2 


De LA ADMINISTRACION PARROQUIAL. 


La ilustracion y la caridad de los señores párro= 
cos les impedirán de caer en desaliento, al frente del 
gran cúmulo de deberes que les imponen las presen: 
tes Constituciones Sinodales; pues, la primera les per- 
mitirá ver que estas náda contienen que no les esté ya 
impuesto por los Cánones y por la naturaleza misma 
del parroquiado, y la segunda les llenará de santo y 
valeroso celo para abrazar esos importantísimos den 
beres, áun cuando se vean solos, áun cuando haya des 
saparecido para el parroquiado ese contingente utilísi- 
mo que en otros tiempos le prestaban la ley civil, las 
autoridades cristianas y el buen sentido de los mis- 
mos fieles. Dios que vé esta situacion, y que acom- 
paña con mirada amorosa á sus fieles ministros, su- 
mergidos frecuentemente en un abismo de privacio- 
nes y de trabajos, de contradicciones y de dificulta- 
des, de desprecios y de persecuciones, de ingratitudes 

de amarguras, sabrá fortalecerlos y ayudarlos en la 
práctica del bien, para depararles el premio corres- 
pondiente á la virtud sacerdotal. Por consiguiente, 
convénzanse, pues, los párrocos de que en nuestro es- 
tado actual “ellos tienen que ser los ejes indispen- 
sables de todo el movimiento moral, social y religioso 


de los cristianos; y como casi no hay accion humana, 


gion; como las aplicaciones de esta y su culto, tocan 
al doo en todos sus cohdiciones de, la vida: los 


lu relativo al régimen de las A 


Capítulo I. 


De LOs VICARIOS FORÁNEOS. : 
: 3 


Art. 362. Los Vicarios Foráneos de las provil- 
cias, son los más 1nmediatos coadjutores del Úrdina= 
rio en laadmi11s stracion de la Diócesis, los más cer- 


canos auxiliares de los párrocos, sobre los cuales tie- 
nen precedencia honorífica y tambien de jurisdicción. 

Art. 363. Sin perjuicio de la jurisdiccion judicial 
que hemos delegado á los vicarios foráneos en nues- 


ner corrientes sus libros de actas, ellos son los vigl- 


a párrocos, para amonestar amigablemente 4 los que lo 


sus altos deberes. 


restablezcan en la da as Conferencias morales del 


que no se roce na é indirectamente con la RAR 


párrocos tienen que saberlo tcdo, y administrar todo 


tro Estatuto dle Marzo y para cuyo ejercicio deben te- 
lantes natos de la conducta pública y privada de los 


necesiten, resoiver sus dudas y consultas, ampararlos 
en sus derechos y estimularlos al cumplimiento e 


Art. 364. Para que esa commnicacion recíproca 
sea siempre útil y apropiada á despertar y mantener 


el espiritu sacerdotal, conviene sobremanera que se. 


Clero, en conformidad con nuestra Pastoral y Regla- 
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mento de 4 de Octubre de 1,876, que está vigente. 
En las provincias, los vicarios foráneos quedan autoc- 
rizados para establecer dichas Conferencias, siquiera 
por seis veces al año, consultando prudentemente las 
distancias y las circunstancias personales de los párro- 
cos, señalando los puntos y días de reunion, que pue- 
den ser de dos á cuatro días, y dictando todas las me- 
didas conducentes. 

Art. 365. Causa vergiienza y pena el oír decir 
diariamente que no hay administracion de justi- 
ciaen: el órden eclesiástico. La causa principal- 
de esta inculpacion consiste en que algunos pá- 
rrocos no prestan al Provisor la cooperacion necesa- 
ria en las comisiones judiciales que les ordena, para 
la tramitacion de los júicios. Paracorregir tan grave 
mal, reconozcar, pues, los párrocos dos deberes:—1.* 
estudiar diligentemente las prescripciones del Código 
de Procederes para las citaciones, y organizar los su- 
marios en materia criminal conforme 4 ley; y 2.” no 
excusarse nunca do llenar fielmente dichas comisio- 
nes, 4 no ser en los casos de impedimento legal y jus- 
tificado. Entiendan los párrocos que su negligencia 
al respecto sería muy culpable. | 

Art. 366. Para los santos fines del artículo 263, 
conviene que estén frecuentemente comunicados los 
párrocos con sus vicarios, y estos Con el Ordinario. 
Dada la inexactitud de esa comunicacion por la vía 
oficial de los corregidores, en adelante ella queda l- 
brada á la solicitud personal de los párrocos, quienes 
emplearán alguno de sus domésticos ó sirvientes para 
la trasmision de los pliegos oficiales de una parroquia 
4 otra, con toda celeridad. 

Art. 367. Si aleun párroco estuviese en tan mise- 
rable situacion que no tenga ni un sirviente para lle», 
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var los pliegos oficiales, pagará el salario de un pos- 
tillon con fondos de fábrica. 

Art. 368. Cada párroco al diligenciar un oficio 
con la fórmula urbana que corresponde, y prévia la 
copia que debe tomar en el Libro de Providencias, 
hará constar el día y hora de su recepeion, así como la 
hora de su trasmision al párroco siguiente, quién debe 
acusar recibo al párroco antecedente. 

Art. 369. Los párrocos, para salvar su responsa- 
bilidad del retardo 6 extravío de las comunicaciones, 
harán legajo de los recibos enunciados, para manifeg- 
tarlos al vicario. | E 

Art. 370. Los vicarios foráneos harán también le= 
gajos de todas las circulares diligenciadas por los pá- 
rrocos, sin perjuicio de dar aviso inmediato al Ordina= 
rio de la recepcion de aquellas. : 

Art. 371. Los vicareos fcráneos pueden recibir y 
atender en las reclamaciones que se les dirigiefen con 
motivo de los divorcios provisionales que pronmuncia- 
ren lós párrocos, conforme á la autorizacion que se les 
ha dado en el art. 248. E 

Art. 372. Los vicarios foráneos deben saber la 
ausencia de los párrocos de sus parrcquias, sea con 
licencia competente, 6 con la autorizacion que se les 
ha dado en el art. 20, para cuyo fin estos deben cox 
municarlo á aquellos. ! 

Art. 373. Los vicarios foráneos, como fiscales na- 
tos del cumplimiento de las presentes Constituciones, 
visitarán una vez cada año todas las parroquias de su 
jurisdicción: 1.” para ver si aquellas han sido cumplidas 
por parte de los párrocos; 2.” para conocer las dificula 
tades ú obstáculos que puedan haber impedido su 
cumplimiento; 3.” para oir paternalmente, ó judicial- 
mente en su caso, las quejas ó reclamos que le pre- 


sentaren tanto los párrocos como los fieles; 4.” para 
tomar cuenta de la ejecucion de los autos de la Visita 
Pastoral; 5.” para ver si los libros parroquiales están 
con el día, y arreglado el archivo; 6.” para celebrar 
las conferencias morales con los párrocos de su juris- 
diceion, en conformidad al art. 164. 

Art. 374. En casos de enfermedad ó fallecimiento 
de un párroco, el que estuviere más inmediato tendrá 
el deber de asistirlo con los sacramentos, auxilios y 
consuelos propios de su ministerio; y de darle sepul- 
tura eclesiástica, sin cobrar derechos de ninguna clase 

or sus servicios personales. El mismo dará parte 
oficial del acontecimiento al Ordinario, á la brevedad 
posible.. ¡ 

Art 375. Si el párroco finado no tuviese parientes 
inmediatos ó herederos legales, el párroco vecino pro- 
cederá á levantar,con asistencia de las autoridades lo- 
cales, un inventario prolijo de los bienes dejados; y 
cerradas y selladas que sean las puertas, dará parte al 
vicario, con la llave respectiva, para que este obre con 
arreglo á ley y dé parte tambien al Ordinario. 

Art. 376. En el mismo caso—los vicarios forá- 
neos tendrán el derecho de proyeer provisionalmente 
al servicio dela parroquia vacante, sea autorizando á 
algun eclesiástico suelto 6 ayudante, ó encargando la 
parroquia al párroco vecino, hasta su provision canó- 
nica. 
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CapítulO IT, 


De Los CURAS PROPIOS, INTERINOS, COADJUTORES Y 
AYUDANTES. 


Art. 377. Para obtener los sacerdotes un benefi 
cio en propiedad, mediante el concurso preserito por 
el Concilio de Trento, llenarán las condiciones sis 
guientes: 1.* presentar su expediente original, cuyas 
hojas de servicio deben estar certificadas por sus resa 
pectivos superiores, para conocer el tiempo y el mért- 
to de los servicios; 2.* exhibir un certificado del ecó- 
nomo de la Iglesia que últimamente haya servido, 
para acreditar que no es deudor á ella, ni responsable 
de ningun modo; 3.* presentar otro certificado del te- 
sorero eclesiástico, para demostrar que satisfizo las 
pensiones que hubiese tenido; 4.* practicar sus ejerci= 
cios espirituales. 

Art. 378. Para obtener beneficios en propiedad, 
mediante la permuta canónica, los sacerdotes deben 
llenar todas las condiciones señaladas en el artículo 
anterior, y además las siguientes: 1.* rendir exámen 
sinodal; 2.* poseer el idioma dominante en las parro- 
quias que pretendan adquirir; 3.* exhibir las pruebas 
canónicas en que fundan su propósito de permutar; 
4.* acompañar los títulos de los respectivos beneficios. 

Art. 379. En vista de que el Reglamento Ecle- 
siástico de 5 de Junio de 1867 no ha producido los 
fines que se propuso la Autoridad, y de que ha caido 
en desuso en la mayor parte de las parroquias, queda 
él abrogado por el Sínodo, y en su lugar se consignan 
las disposiciones siguientes: 
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Art. 380. En conformidad con lo prescrito por el 
Santo Concilic de Trento en su, sesion XXIV, Cap. 
XVIII de Reformatione, los curas interinos ó vicarlos, 
no tienen derecho á la totalidad de las rentas parro- 
quiales, sinó sólamente á una pension alimenticia so- 
bre ellas. 

Art. 381. Y como la recaudacion de las rentas, jus- 
tificada por un interventor, es difícil en la práctica, y 
odiosa para la delicadeza de los sacerdotes, se declara 
que la cóngrua alimenticia de los curas serán las mis- 
mas rentas parroquiales, con cargo de pasar á la Te- 
sorería Eclesiástica pensiones mensuales, fijadas por 
el Ordinario, segun la condicion de las diferentes pa- 
rroquias. 

Art. 382. Los fondos eclesiásticos, resultantes de 
dichas pensiones ó de cualquier otro orígen eclesiástl- 
co, recaudados y administrados por un tesorero ecle- 
siástico, son destinados para subvenir á la cóngrua 
alimenticia de los párrocos que no tengan la suficien- 
te, Ó á las fábricas de las iglesias pobres, ó para otros 
fines piadosos que pueden ocurrir ájuicio del Ordina- 
rio. El tesorero rendirá cuenta de la administracion 
de estos fondos el 31 de Diciembre de cada año. 

Art. 383. Los curas interinos tienen los mismos 
derechos y deberes que los propios. Por lo mismo, 
deben interesarse en el cumplimiento de las presentes 
Constituciones, y demás obligaciones de su ministe- 
rio, con el mismo celo y diligencia que lo harían sl 
fuesen curas propios; deben velar por la conservacion 
y mejora de los templos, de las casas parroquiales y 
de los cementerios, por la puntualidad de sus subal- 
ternos, por la pureza del culto y por la santificación 
de las almas. 

Art. 384. En su mérito, los curas interinos y los 


cuadjutores nombrados por más de un año, recibirán 
los templos y sus enseres bajo de inventario, con las 
formalidades del caso. 

_ Art, 885. Los señores curas que fueren cuadjuto- 
rados, sea voluntaria 6 necesartamente, temporal ó per- 
pétuamente, tienen el deber de residir en sus parro- 
quias, sirviéndolas 4 medida de sus fuerzas y circuns- 
tancias, especialmente en el púlpito y en el confeso- 
nario; pero con cierta dependencia necesaria y hono- 
rable del coadjutor, que tiene 4 su cargo la responsa- 
bilidad oficial.de la parroquia. 

- Art. 386. Para consultar la armonía indispensa- 
ble entre el cura coadjutorado y su coadjutor, se estas 
blecen las reglas siguientes: 1.2 toda la administra- 
cion espiritual y temporal de la parroquia estará á 
cargo del coadjutor; 2.* tratará este al coadjutorado 
con todas las consideraciones, respeto y compasion que 
reclamen su edad, su enfermedad, y sobre todo su 
carácter sacerdotal; 3.* el coadjutorado no impedirá 
directa ni indirectamente las funciones del coadjutor; 
4.* no podrá percibir estipendios, sinó despues del 
coadjutor, en un mismo día; 5.* recibirá el último día 
de cada mes su cóngrua alimenticia, por sí Ó por apo- 
derado, del coadjutor, sin excusa alguna, 

Art. 387. Habiendo causales justas que impidie- 
ren la residencia material de los párrocos coadjutora- 
dos en sus parroquias, el Ordinario, en vista de elias, 
podrá dispensársela. vcd 

Art. 388. Los párrocos propios tienen derecho de 
fijarse en los eclesiásticos que pueden servirles como 
ayudantes; mas estos no pueden funcionar como ta» 
les, sinó despues de recabar del Ordinario sus títulos 
de ayudantes ó tenientes de curas. 

Art. 389. Son deberes da los párrocos para con 


A 
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sus ayudantes: 1. tratarlos con el respeto que mere- 
ce el sacerdocio, y con el amor fraternal que necesita 
el subalterno; 2.” instruirlos en la práctica de la admin 
nistracion parroquial, diaria y materialmente; 3." te- 
ner lecturas y conferencias con ellos sobre materias 
teológicas, cuando ménos una vez cada semana; 4.” sa- 
tisfacerles al fin del mes, sin excusa alguna, la renta 
que les corresponde; 5.” no despedirlos sinó ccn cau- 
sa justa, y prévia órden del Ordinario. La bibliote- 
ea de un buen cura estará siempre á disposicion de 
sus ayudantes. 


Art. 390. Son deberes de los ayudantes: 1.” res= 
petar, amár y obedecer á los párrocos como un hijo á 
su padre; 2. recibir con gratitud y sumision las ins- 
trucciones y amonestaciones que se les hiciere; 3. ad- 
ministrar los santos Sacramentos toda vez que los pá- 
rrocos estuvieren impedidos para hacerlo por sí miss 
mos; 4.” celebrar la misa de doce,todos los días en que 
el pueblo está obligado 4 otrla; pero sin obligacion 
de aplicarla pro pópulo, deber que corresponde única- 
mente al párroco propio; 5.” hacer rezar el rosario to- 
das las noches, así como las otras devociones que se- 
ñalan las presentes Constituciones; 6.” dar el Catecis- 
mo y explicarlo en el templo y en la escuela, cuando 
los párrocos estén impedidos; 7.” no recibir estipen- 
dios diarios, sinó despues de los párrocos; 8. suplir á 
los párrocos en todas sus ¡funciones parroquiales, 
cuando estos se hallen enfermos en cama, ó ausentes 
de la parroquia en legal forma, hasta por un mes. 

Art. 391. La renta de los ayudantes será de 40 
pesos mensuales; mas, en las provincias de Yungas, 
Inquisivi y Caupolican, será de 60 pesos mensuales. 

Art. 392. Si, como es de desear, los ayudantes 
tuviesen mesa y casa comun con los párroecs, la ren. 
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ta expresada se disminuirá proporcionalmente, por 
convenio amigable entre los dos. 

Art. 393. Cuando los ayudantes vayan á las fin- 
cas 4 celebrar fiestas ó matrimonios, llevarán un peso 
por cada matrimonio, otro por cada una de las víspo- 
ras, y otro peso por cada una de las proceslunes que 
hubiere, fuera de los dos pesos de la misa respectiva. 


Capítulo HEI. 
De Los TEMPLOS, CAPILLAS Y ORATORIOS.. 


Art. 394. Ya que por la desgracia de los tiempos 
que alcanzamos, lcs templos de Dios han quedado 
privados, en su mayor parte, de los fondos pios que 
sus fundadores les asignaran canónicamente para su 
conservacion y reparaciones anuales, los párrocos 
procuren excitar en sus feligreses y especialmente en 
los indios, aquellos sentimientos de fé y de piedad 
cristiana, con que deben acudir á las reparaciones pe- 
riódicas de sus templos. 

Art. 395. Despues de los templos, deben ser con- 
siderados con igual solicitud—sus cementerios ó 
átrios, sus oficinas ó almacenes, los enterratorios pú- 
blicos y las casas parroquiales, que siendo destinados 
directa ó indirectamente al culto, no deben ser profa- 
nados, ni vendidos, ni arrendados, ni gravados de ma- 
nera alguna. Es deber especial de los párrocos de- 
fenderlos, conservarlos, mejorarlos y conocer su res- 
ponsabilidad legal respecto de ellos, 
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Art. 396. Las propiedades de las iglesias, consis- 
tentes en bienes ralces, y los terrenos de orígen po- 
seidos por ellas con anterioridad á los quince años úl- 
timos, hoy definitivamente declarados propiedad de 
las parroquias con destino á gastos de fábrica, por la 
ley de 6 de Setiembre del presente año, serán tambien 
conservados y administrados con igual solicitud. Los 
párrocos y ecónomos de las respectivas iglesias, don- 
de la parroquia haya poseído estas tierras de orígen, 
las reivindicarán, s1 con motivo de las revisítas últi= 
mias se hubiere dispueste de ellas de una manera con- 
traria á la ley citada, y las posecrán como bienes legí- 
timos de su Iglesia. ¡ 

Art. 397. Los fondos ordinarios con que, segun 
los Cánones, debe acudirse á la reparacion y mejora 
de los templos y demás lugares píos, son: 1.” los de f4- 
brica, deducidos los precisos para el servicio diario 
de! culte; 2.” una parte de las rentas parroquiales; 3. 
las subvenciones que el Patrono está en el deber de 
prestar á aquellas necesidades, y 4,” las limosnas y 
suscripciones de los fieles. 

Art. 398. Es muy punible el descuido é indolen- 
cia con que algunos curas interinos, coadjutores y 
ayudantes, suelen desatender por completo los. tem- 
plos, las casas parroquiales, los cementerios y las pro- 
piedades de su iglesia, bajo el pretexto de que ellos no 
llevan responsabilidad de las parroquias. Corríjanse 
de ese error craso, y cumplan sus deberes, como si 
fueran proplos. 

Art 399. Debe reputarse como un abuso la mul. 
tiplicacion de capillas en las parroquias, mucho más, 
si se considera sus malas condiciones de estrechez, y de 
desaseo; y se reflexiona que muchas veces ellas sir= 
ven notanto para dar culto 4 Dios, cuanto para fo- 
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mentar la vanidad de los indics, con los demás exce- 
sÓs que se siguen á sus fiestas, 

-*"£ Ho 400. Cuando el Ordinario concede licencias 
para las capillas ú oratorios, ó refrenda las que tie- 
nen, descatisa en la conciencia de los párrocos, de 
cuya palabra no puede desconfiar, en lo referente 4 
la utilidad 0 conveniencia de aquellas, y á á las condicio- 
nés requeridas para que sirvan al culto de Dios y de 
sus santos. Por lo mismo, tengan mucho cuidado en 
este órden. ' 

Art. 401. Los párrocos, inmediatamente despues 
de promulgadas las presentes Constituciones, harán 
una visita oficial 4 cada una de las capillas y oratorios 
de su jurisdiccion, para ver cuales deben ser suspen- 
didas, recogiendo sus licencias, y cuales quedarán vi- 
gentes. Quedarán suspendidas aquellas que porsu 
pequeñez, su desaseo, y por ser el lugar de cita para 
las peleas tradicior ales de los adios no deben yá ser- 
vir al culto. Quedarán vigentes las que no ofrezcan 
esos defectos, con tal de que reunan las calidades que 
sé expresan en el articulo siguiente, excepto la 3.* 
condicion. 

Art. 402. Para erigir capillas nuevas, los párrocos 
exigirán las condiciones siguientes, ántes de pedir la 
autorizacion del Ordinario para poner los cimientos: 
1.* propiedad a del fundo en que se trata 
de corstruir la capilla; 2.* escritura pública que ga- 
rantice la perpetuidad de la capilla, los fondos señala 
dós para su reparación anual, garantía de la persona 
ó personas obrigadas 4 á a conservación, reparacion y 
defensa de fa misma: 3. que teny )mo minimurn la 
longitud de 25 varas E 0 Iotitád de varas, con bue- 
nas cerraduras, cerco elevado que la resenardo en 


contorno, techo firme, pavimento cubierto, altar decen- 
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te, Imágenes dignas del culto, paramentos completos, 
con ara, misal, cáliz, crucifijo y manteles; 4. que en 
la misma escritura se garantice la ausencia perpétua 
de embriaguez, peleas y desórdenes punibles. 

Art. 403. Miéntras, las capillas públicas no tengan 
sus paramentos y útiles propios, segun los artículos 
antericres, los alféereces ó patronos que los necesita 
ren, satistarán un peso ála fábrica, con destino 4 la 
recomposición y renovacion de los paramentos yae se 
arruinan co. esos trasportes. Para que ellos sean 
cómodos, los. párrocos tengan unas cajas portátiles 
proporcionadas y con llave, que ellos conservarán. 

Art. 404. En la visita del vicareo foráneo, los pá- 
rrocos exhibirán las escrituras de que habla el artícu» 
lo 402; en caso de no existir ellas, serán recogidas las 
licencias para devolverlas al Ordinario. o 

Art. 405. No puede celebrarse el santo sacrificio 
de la misa en aquellos oratorios, que, aunque tengan 
licencia de la Santa Sede, no hayan sido autorizados 
por el Ordinario, como es de Derecho, ni hayan recibi- 
do la Visita Pastoral. O 

Art. £06. Al hacer los párrocos la visita de que 
habla el artículo 401 recojan las licencias de los orato-. 
rios que carezcan de este requisito, y declaren devuel- 
tos al use profano los edificios 4 habitaciones, que ser. 
vían abusivamente de tales, dando cuenta al Ordina- 
rio. 
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Capítulo IV, 
DE Los ECÓNOMOS Y SACRISTANES. 


Art. 407. Los ecónomos son funcionarios depen- 
dientes de los párrocos, para la conservacion y mejora 
de los templos, y para el servicio material del culto 
divino. 

Art. 408. Los deberes de los ecónomos son: 12 
prestar fianza real para caucionar la administracion de 
los bienes muebles é inmuebles de la iglesia, requisi- 
to sin el cual no podrán ejercer su vargo; 2.* recibirse 
de esos bienes por formal inventario, ante el párroco 
y los vecinos del pueblo; 3.” recaudar las rentas de los 
mismos bienes, así como los fondos de fábrica; 4.” lle- 
var un libro de cuentas con expresion de cargo y data, 
documentando las partidas de cargo, siempre que im- 
porten ciento ó más pesos, y los de data, pasando del 
valor de tres pesos; 5. no hacer gasto alguuo sin 
anuencia del párroco, ni mayor de 25 pesos sin órden 
escrita del Ordinario, previo presupuesto; 6.2 no sacar 
del templo especie alguna perteneciente al culto, sinó 
alguna rara vez con necesidad justificada y con la lim 
cencia del párroco; 7."1endir cada 31 de Diciembre 
las cuentas documentadas de su administracion, con 
el balance final y con el vísto bueno del párroco y del 

agente municipal; 8.” guardar todo respeto y prestar 
+u colaboracion al párroco, en todo lo concerniente al 
servicio del culto y á los intereses de la Iglesia; 9.2 
cuidar con religioso esmero los vasos y paramentos 
bagrados, los bienes muebles y todo lo perteneciente 
al templo; y 10."dar parte al Ordinario de cualquier 
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falta grave que notáre en el párroco, respecto á sus 
deberes de ecónomo, ó de alguna dificultad que pu- 
diera suscitarse. 

Art. 409. Los Ecónomos tienen el deber estricto 
de porsoguir 4 los dondoras de la ¡elesia, sin mira: 
miento de ninguna claso, aunque sea judicialmente, 
hasta obtener la reivindicacion de los interes2s de sus 
iglesias. Porlo mismo, persigan á los ex—ezóno- 
mos por las cuentas de fábrica, hasta que presenten 
el auto de aprobacion de ellas. 

Art. 410. Nudie sinó el Ordinario tiene derecho 
de hacer glosar los cuentas de fábrica, y de aprobar- 
las segun ley. Para dicha glosa queda constituido 
un tribunal permanente compuesto de los tres curas 
rectores de la ciudad. 

Art. 411. Los ecónomos no tienen obligacion de 
proporcionar ni de colocar asientos en la iglesia, para 
la asistencia oficial de las autoridades civiles. Estas, 
sl lo tienen por conveniente, pueden hacerlo, ponién- 
dose de acuerdo con los párrocos en cuanto á la hora 
de la funcion religiosa, distribucion de las localidades 
y lo demás que interese al órden y decoro de ella. 

Art. 412. Son fondos de fábrica: las rentas de los 
inmuebles pertenecientes á las iglesias, las donacio- 
nes 6 limosnas de los fieles, y los derechos de fábrica, 
con motivo de las funciones parrcquiales. 

Art. 413. La recaudación de estos últimos se 
hará por el ecónomo en presencia dei párroco, y con 
anterioridad 4 los derechos parroquiales; si el ecóno- 
mo no pueliese hallarse presente, el párroco recibirá 
los derechos de fábrica, para pasarlos á aquel inme- 
diatamente. 

Art. 414. Todos los fondos de fábrica se deposi= 
tarán en un arca con dos llaves, de las cuales. una 
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dba, y 


tendrá el ecónomo y otra el párroco, á fin de proce- Dn 


der siempre de acuerdo en la recepcion y en la inver- 
sion de los fondos eclesiásticos. 

Art. 415. Los ecónomos cobrarán para sí el 5 
pS del monto tctal de los fondos que Fecandaren; 
más nó de las donaciones extraordinarias, de e des 
pósitos ó restituciones que se hiciéren 4 la iglesia. 
De conformidad con el art. 379 que ha abrogado el 


Reglamento de 1867, queda abolido el oficio de los 


interventores. de 

Art, 416. En los casos de ausencia ó fallecimien- 
to de los ecónomos, los párrocos suplirán la falta 
transitoria de ellos, debiendo rendir cuenta de. cuals 
quier fondo que hubiesen recaudado, al nuevo ecóno- 
mo, para que lo inserte en su libro. 


Art. 417. Los párrocos tienen el deber de propor- 


clonrree uno ó más sacristanes, para el servicio del 
templo y para la asistencia 4 los divinos oficios; edu- 
carlos moral y religiosamente, instruirlos pacieúte- 
mente en sus oficios y estimularlos siempre para su 
cumplimiento. Muy bueno sería que los recoglesen de 
entre los niños pobres y de buena índole. 

Art. 418, Igual deber tienen de proporcionarse 
los maestros de capilla ó cantores, y los demás slt- 


vientes que necesitáren las parroquias, segun sus cir 
cunstancias, procurando buscar, en lo posible, per=' 


sonas decentes y religiosas para 0808 oficics. 


Art. 419. SL alerun sacristan ú otro cualquiera de- 
biere dormir en el templo, para custodiar sus imbere= 
ses, este será nombrado por el ecónomo, que con 


te con él su responsabilidad, 


Art. 420. Los sacristanes y demás sirvientes del 


templo, serán remunerados por sus servicios con cuo- 
tas mensuales, tomadas de la fabrica, en acuerdo ra- 
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zonable entre el párroco y el ecónomo, segun las cos- 
tumbres de las ¡olesias, y segun los bienes, los terre- 
nos, los darechos diarios y demás recursos que ten- 

a cada parroquia, procurando siempre la economía, 
el órden,y la conveniencia del servicio. 

Art. 421. Los sacristanes de todas las parroquias 
de la Diócesis usarán sotana negra, roquete de géne- 
ro blanco, y cuello semejante al de 31d: diáconos.” 

Art, 422, Los párrocos sen responsables de los 
desacatos que cometieren los sacristanes y demás sir- 
vientes en el templo, con motivo de funciones religió- 
sas: de los errores que propalaren. entre los indios; 
de las faltas que perpetrarén con abuso de sus oficios, 
y de las exacciones que hicieren, comprometiendo á 
los mismos párrocos. 

Art. 423. Los párrocos deben tener suma vigilan- 
cia sobre la conducta de sus subalternos, y sobre el 
cobro de sus derechos; pues, es sabido que la mala ín- 
dole de algunos de ellos, ha hecho odicsa la religion, 
ha deahonrado el sacerdocio, y ha fomentado los vi- 


cios y las superticiones de los indios. 


Capitulo Y, 
De LOs CEMENTERIOS PÚBLICOS Y PARTICULARES, 


Art. 424, Los cementerios públicos ó panteones 


de la Diócesis, son lugares sagrados, segun la mente . 


de la Iglesia Católica, no pas por la consagración sas 


cerdotal que los ha segregado perpétuamente de todo 
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uso profáno, sinó tambien por su destino de morada 
religiosa de los cristianos católicos, que en vida tu= 


vieron su morada en el templo. Deben, pues, ser ve- 


nerados por todos, y defendidos de cualquiera profa- 
nación ó usurpacion. | E 
Art. 425. Los párrocos y sus ecónomos tienen el. 
deber de conservar los cementerios con toda la de- 
cencia posible, con sus muros elevados, y su puerta 
con buena cerradura, para evitar toda profanación ó 
abuso. ¡ 
Art. 426. La llave de los cementerios estará 4 
cargo de los párrocos, y éstos constituirán al funció= 
nario que debe administrarlos y cuidarlos. le 
Art. 427. Es deber de estos funcionarios no fran= 


quear el cementerio para ninguna inhumación sin ór= 1 


den prévia ú boleta escrita del párroco. - 
Art. 428, Hagan entender los párrocos al pueblo 


fiel que la sepultura religiosa de los cristianos católiz  * 


cos, no es un motivo de lucro para los ministros de la 
religion, ni de disipacion ó supersticion para los do- 
lientes. Es un deber que la Iglesia impcne á sus hiw 
jos: 1.” para que réposen en tierra consagrada los 
que en vida fueron templos vivos del Espirdiu Santo; 
2.” para que no se profanen en manera alguna los 
cuerpos que algun día han de resucitar gloriosos; 3.% 
para que reporten los sufragios de la religion las al: 
mas, cuyos cadáveres son bendecidos, incensados y 


honrados con culto religioso, y sobre los cuales, sas 


cerdotes y fieles, Iglesia y pueblo, depositan religio= 
sos sus doloridas preces; 4.2 para demostrar en la 
unidad y santidad de la túmba, la unidad católica y 
la “santidad religiosa qne los fieles deben tener duran= 
te su vida. | 


Art. 429. Por lo misnto, los párrocos exhorten 4. «1 


los fieles, especialmente indígnas, que no sepultem 
furtivamente los cadáveres en el campo, como si fue- 
ren cadáveres de bestias; que no teman la dureza del 
párroco en el cobro de los derechos funerales, porque 
tal dureza provocaría la ira del Cielo, los castigos de 
la ley y la execracion de la sociedad; que no teman 
las murmuraciones de la vecindad, por no hacer los 
dolientes los gastos supérfluas con que suelen gravar- 
se temerariamente, al conducir los cadáveres al tem- 
plo; y que dejan de conducirlos, cuando los cuerpos 
estén ya corruptos, ó se tema fundadamente el conta- 
gio, ó carezcan totalmente de conductores, ó sea mu-. 
cha la distancia ael domicilio ai templo. Bástales en 
estos casos dar aviso fidedigno al párroco, para que 
consigne la respectiva partida de óbito. 


Art. 450. Aun con riesgo de ofender la delicade- 
za de nuestros veLerables párrocos,ies exhortamos en- 
carecidamente por amor de Dios, por honor del sacer- 
docio y por interes espiritual de los fieles difiuntos, 
que sean muy mirados en el cobro de los derechos fu- 
nerarios; que adviertan que la tasa del Arancel es una 
ley grave que obliga en conciencia, bajo de pecado 
mortal, y con cargo de restitucion de todo lo mal - co- 
brado; y que en los tristes momentos de orfandad y 
de amargo duelo, se inclinen siempre á la misericordia 
sacerdotal, que atraerá para ellos la misericordia ce- 
lestial, 


Art. 431. No siendo justo que algunas tumbas 
ocupen perpétuamente un local del cementerio con 
perjuicio de otras, el ecónomo podrá vender, en bene- 
ficio de la fábrica, los sitios solicitados para nichos ó 
mausoleos. El párroco y ecónomo, con intervencion 
del ayudante municipal, Ó del vecindario, fijarán en 
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cada parroquia- el precio de los sitios, la extension de 
ellos: yi la duracion del contrato. 

Art. 432. Los párrocos, para informar al Ordina- 
rio sobre poticion de cementerios particulares, exigi= 
rán de la persona Ó parsonas que los soliciten, Una: 
escritnra autorizada cuando ménos por un alcalde 
parroquial, que exprese: 1. que son propietarios del 
fundy donde tratan de construirlos; 2. que se conm- 
prometen á conservar perpótuamo te el cementerio, 
libre de todo uso profano; 3.” que él tedrá una exton- 
sion proporsionada á la poblacion que debe utilizarlo, 
con muros elexados y la puerta con llave; 4.2 que ro 
permitirán en él borrachera e desórden alguno con 
motivo de las sepuitacione es; y 9.” que se comprome-. 
tená dar al párruco avisos oportunos y fidedignos de 
los fallecimientos que ocurrieren, con las cireunstan- 
cias necesaritis, para sentar las. partidas correspon- 
dientes. 

Art. 433, Los párrocos, segur da ¿cireunstancias, 
procurarán que el agente muticipal,; el vecindario 
construya cementerios elrtddara gl para los disiden- 
tes, y para los que, segun el Ritual Romano, carecen 
de sepultura eclesiástica. 

Art. 434. Esfuércense los párrocos eb abolir la: 
costumbre de colocar ofrendas de cualquier género, 
en él templo, en el atrio y sobre las tumbas el día 2 do 
Noviétibre; eviten la profanacion de esos lugares 
santos, Con comidas ó bebidas alcohólicas, y sirvanse' 
de la policía para expulsar de ellos a los $brios, 

Art. 435. No es plausible la costumbre de respon- 
<ear en dicho día en el cementerio ó panteon; y sl los 
párrocos se viesen obligados á condescender á los fie- 
les, digan devotame me los responsos con sobrepelliz, 
pero sin estolá nt capa pluvial. 


Art..436. Los «eclesiásticos 4 relioiosos que -8e 
hallaren en las parroquias con motivo del responseo 
del día de finados, están obligados á dar cumplimien- 
to al. artículc anterior, y:4 estar subordinados entodo 


4 las disposiciones de! párroco. 


Art.437. Procuren los párrocos que en cada ce- 
menterio haya una cruz elevada en su centro, como 
signo de la rosurreccion, y una capilla decente «y Có” 
moda; en cuya conservacion, aliño y «funciones fú- 
nebres tengan.el mismo cuidado «y celo .que en» los 
templos. 


DISPOSICIONES FINALES. 


Art. 438. El cumplimiento fiel de las presentes 
Constituciones, queda librado á la conciencia de los 
señores sacerdotes, 4 cuyo decoro, bienestar y salva- 
cion se dirigen. Y por lo mismo que, esperándolo 
todo de su honor-y delicadeza, no se ha creido nece- 
sario conminarlos con penas especiales, se declara: 
que las violaciones de las presentes Constituciones Si» 
nodales producen accion popular. 

Art. 459 Siendo notorias las inconveniencias del 
Arancel de derechos parroquiales, de ta! modo que 
los mismos señores párrocos han solicitado su reforma 
completa, tan prento como las circunstancias lo per- 
mitan, se procederá 4 buscar el acuerdo del Supremo 
Gobierno para formar un nuevo Arancel. 

Art. 440. En dicho Arancel se consignarán las 
disposiciones más convenientes al uso regular de las 
campanas; y como ha llegado á hacerse repugnante el 
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abuso de estos instrumentos de la Religion, propie- 
dad exclusiva de las iglesias y símbolos de la voz sa- 
cerdotal, para convocar á los fieles y comunicarse con: 
ellos, se pone en vigencia el Reglamento de Campanas, 
dado, con aprobacion del Gobierno, por el ilustrísimo 
Sr. Mendizábal, de grata memoria, en 27 de Julio de 
1843. | 

Dadas en la Santa Iglesia Catedral de Nuestra 
Señora de La Paz, 4 los veintinueve días del mes de 
Noviembre, del año del Señor,mil ochocientos ochenta 
y tres. e 

JUAN DÉ Dios, OBISPO. 


JosÉ CARLOS ÁSIN, 
Secretario del Sínodo. 


SANCION CIVIL | 
DE LAS 


Constituciones Sinodales. 


Obispado de La Paz, 4 28 de Enero de 1884.—Al 
señor Ministro de Estado en el despacho del Culto. 


SEÑñOR MINISTRO: 


Tengo el honor de elevar al conocimiento del Su- 
premo Gobierno el adjunto ejemplar autógrafo de las 
Constituciones Sinodales, dictadas por el Sínodo Dio- 
cesano, convocado en 13 de Setiembre, instalado el 
22 de Noviembre y clausurado el 29 del año próximo 
pasado. ] 

Las Constituciones Sinodales, siendo casi una re- 
produccion compendiada y metódica de las disposicio- 
nes canónicas vigentes, para procurar el acartado y 
útil ejercicio del ministerio parroquial, no ofrecen no— 
vedad alguna, digna de llamar la atencion del Supre- 
mo Gobierno; salvo quizá lo que se ha establecido: en 
ellas, respecto al arbitramento de fondos para el Semi- 
nario Conciliar, y al divorcio provisional que pareció 
indispensable definir. Mas lo primero se :halla fun- 
dado y estrictamente prescrito por el Santo Concilio 
de Trento en su Ses. 23, cap. 18, de fteformatione; y 
lo segundo, no afectando en lo más pequeño al órden 
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procidemental, establecido por los Cánones y por el 
Código de Procederes, tiene sólo por objeto uniformar 
la conducta de los párrocos respecto al divorcio pura- 
mente teológico, en los casos urgentisimos detallados 
por el Sinodo. 

Me prometo,pues, de la rectitud del Supremo Go- 
bierno, que, haciendo justicia 4 los altos fines que el 
Sínodo ha tenido en mira, léjos de encontrar inconve- 
niencia alguna en las Constituciones, se dignará apo- 
yarlas con todo el poder de su sancion civil, en bene- 
ficio de los pueblos de la Diócesis. 

Antes de concluir el presente oficio, debo poner 
en eonocimiento del Ministro del Culto un incidente 
muy grave, ocurrido en la última de las congregacio- 
nes particulares del Sínodo, el día 28'de Noviembre. 
Más de 30 párrocos, caracterizados por su edad y por 
sus méritos, presentaron un «memorial, fundado en 
buenas razones, para que el Sinodo dejara consignada 
entre sus disposiciones la “abolicion completa de los 
derechos funerarios con motivo «de la ¿nhumacion 
cristiana de cadáveres.” 

Por plausibles que fueran los nobles sentimientos 
de abnegacion, de caridad di de .«pundonor sacerdotal, 
que revelaba dicho memorial, no fué posible consido- 
rarlo sinó con carácter de estudio preliminar y. ad re- 
ferendum; tanto por la premura - del tiempo, cuanto 
porque la medida indicada, afectando 4: la disciplina 
'¡general de la Iglesia, á los intereses personales: de. los 
Rdos. Prelados y Párrocos de las otras «diócesis,- así 
como'4 los intereses permanentes de. los mismos pá 
rrocos de esta y de sus sucesores, debía ser: el resul- 
tado de un estudio concienzudo delas. dos potestades 
Civil y Eclesiástica, y de su comun acuerdo y - ASA 
ración. 


Cumplo, con el compromiso que  contraje 
con el Sínodo, de poner el proyezto mencionado en 
conocimiento del Supremo Gobierno, para que, si lo 
tiene á bien, lo tome en séria consideracion y provo- 
que los acuerdos del caso, sea con este Gobierno Ecle- 
siástico ó con el Rdmc. Metropolitano de la Plata, ó 
con la Santa Sede, á cuyo Delegado en Quito, he co- 
municado igual aviso. 

Me es honroso reiterar al Sr. Ministro del Culto 
las consideraciones de atencion y respeto con que me 
suscribo su atento—S. $. 


JUAN DE-D1I0s, OBISPO, 


Ministerio de Justicia, Instruccion Pública y 
Culto. 
"La Paz, Mayo 59 de:1834: 


Vistos en Consejo de Gabinete las presentes Cons- 
tituciones Sinodales, con el dictámen del señor Fiscal 
del Distrito; y considerando: 1.” Que el Santo Conci- 
lio de Trento en su sesion 24,cap. 11,impone á los RR. 
Diocesanos el deber de celebrar anualmente sinodos 
diocesanos; 2.” que dichas constituciones no contienen 
nada que sea opuesto á las regalías del Patronato y 
á las leyes fundamentales de la República; 3.” que el 
Patrono Nacional tiene la obligacion de procurar el 
cumplimiento de las leyes de la Iglesia: se aprueban 
los estatutos sancionados por el Sínodo Diocesano 

elebrado en esta ciudad, y se declara que 8. 5. lltma. 
el R. Obispo puede proceder á su ejecucion, sal= 


dé MURO 


E 0 conservacion. cea 


Tómese razon he leiméivasd 
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APENDIC ES. 


JE: 


al] 


(REFERENTE AL ARTÍCULO 8.” 


Nos el Dr. Juan de Dios Bosque, por la gracia de 
Dios y de la Santa Sede Apostólica, Obispo 
de esta Diócesis de La Paz ete. 


Por cuanto la solicitud pastoral del cargo que ejercemog, 
aunque indignamente, nos impone la vigilancia contínua de los in- 
tereses religiosos en las parroquias de la Diócesis, cuyas distancias, 
malos caminos y falta de recursos ofrecen para los fieles, inconve- 
nientes graves que deseamos aligerar, en cuanto esté de nuestra 
parte; y por cuanto los señores curas, nuestros dignos cooperado- 
res, necesitan algunas franquicias que, evitando dudas en ciertos 
puntos de derecho, traquilizando las conciencias en otros, y favore- 
ciendo á los pueblos, les proporcionen comodidedes para el mejor 
desempeño de su delicado ministerio.—Por tanto, en uso de nues- 
tras facultades diocesanas, y con cargo de dar cuenta á la Santa, 
Sede, tenemos á bien dictar el signiente auto que tendrá fuerza de 
estatuto permanente en la Diócesis: 

Art. 1.2 —(Quedan autorizados los párrocos: 1. para, 
absolver de los reservados sinodales, debiendo sujetarse, en cuanto á 
los pontificios, ála Bula de N. Smo. Padre Pío IX, que principia 
Apostolwcae Sedis; 2.2 para conmutar intra confessionem, por cau- 
sas justas, los juramentos y votos simples, excepto log reservados á 
Su Santidad; 3,9 para habilitar en órden al Matrimonio á los pe- 
nitentes, que resultaren impedidos por incesto ó parentesco espiri- 
tual; 4.2 para bendecir cruces, imágenes y paramentos sagrados, 
conforme al Ritual Romano; 5.9 para aplicar á los moribundos la 
indulgencia plenaria de Benedicto XIV; 6. para dispensar indi- 
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vidualmente con causas justas, y en los casos prescritos por el de- 
recho, de los preceptos de la misa, del ayuno y de la abstinencia 
de obras serviles en los días de fiesta. q 

Art.2.2 Gozarán de las facultades expresadas en el artis 
culo anterior los tenientes de cura y los cuaresmeros, en tiempo 
de Cuaresma 6 de ¡ubileo. 

Art. 3. Toda vez que los párrocos ge encuentren en sus 
anexos ó comarcas, que tienen capillas públicas legalmente habili- 


tadas, podrán administrar lícitamente en ellas: 1.9 el bautismo : 
solemne con agua consagrada que pueden llevar de la iglesia ma- . 


triz; 2.2 la confesion y comunion, áun para cumplir con los pre- 
ceptos eclesiásticos; 8. 2 el matrimonio con todas las formalidades 
de derecho; 4. 2 podrán celebrar el santo sacrificio de la misa en 
cualquier día del año, con tal que en los de precepto no falte ella en 
la iglesia matriz, ni se omita la predicacion doctrinal mandada, 


Art. 4.2 Los párrocos rurales podrán, en caso de urgente. 


necesidad, dispensar de la publicacion de una de las proclamas 
matrimoniales prescritas por derecho. Podrán tambien dispensar 
lícitamente de las tres, en favor de los moribundos que tengan ne - 
cesidad de legitimar la prole, 6 evitar el escándalo, Ó remover la 
ocasion próxima, debiendo estar los párrocos cerciorados jurídica 
mente de la inmunidad de todo impedimento canónico. 


Art. 5.2 Podrán tambien los párrocos publicar las pro“ 
clamas mátrimoniales en aquellos días, que, aunque no sean festi— 
vos por razon del rito, se reputen tales por razon del concurso no- 
table del pueblo; pero de tal modo que la última proclama preceda 
siquiera en un día al del matrimonio. 


-Art,6,9 Atentas las exigencias con que los idígenas preten- 
den generalmente la celebracion de sus fiestas en los domingos ó 
días de precepto, quedan los párrocos autorizados para aplicar la 
misa pro populo, dentro de la semana próxima al día festivo Ó do— 
mingo en que se viesen obligados á celebrar dicha fiesta. Esto sin 
perjuicio de la feligresía que debe asistir á la misa y doctrina en los 
días de precepto, 


Art. 7. “ Se prohibe en lo absoluto que los Beñores párrocos. 


reciban en su casa en clase de depositadas á las mujeres que Be 
proponen contraer matrimonio; si fuere indispensable que ellas 
sean depositadas para instruirse préviamente en la Doctrina COris- 
tiana, guardarán ese depósito en casa de cualquiera señora Ó mu- 
jer honrada del vecindario, con recomendacion contínua de los eu- 
Iago 
Art. 8, 9 Igualmente se prohibe que las mujeres se confiesen 


HH 


fuera del templo y del confesonario; tampoco podrán hacerlo des. 
pues del toque de Ave—Marías. y one 

Art. 9.2 Los señores vicarios foráneos quedan facultados 
con jurisdiccion delegada, para entender en las causas verbales en 
materia criminal, como los alcaldes parroquiales, y en las civiles 
de menor cuantía hasta 16 ps. sin apelacion, y hasta 60 ps. con 
apelacion ante el Provisor, conforme á ley, ] 

Art. 10,2 Así mismo, quedan facultados competentemente 
para instruir los sumarios en materir criminal hasta el auto motie 
vado exclusive, conforme á ley. 

Art. 11.2 En su mérito, quedan los vicarios autorizados 
para actuar con testigos y para nombrar promotores fiscales ad hoc, 
de entre los vecinos del canton, siempre que en él no se encuentren 
eclesiásticos. : 

Art, 12. 2 Los vicarios foráneos nos darán cuenta en cada 
semestre del uso que hicieren de la delegacion contenida en los ar- 
tículos precedentes, remitiendo en su caso, los cuadros informativos 


"de las causas. 


Dado y firmado de nuestra mano, y refrendado por nuestro 
infrascrito Secretario de Cámara y Gobierno; en La Paz, 4 8 da 
Marzo de 1875, A : DR 

Juan DE Dios, Obrspo. 
P..O. de $. $. Iltma. 


José PórcrL; 
Secretario. 


E E ad de la República. 

onsejo de Estado, habiéndo examinado el auto De 
Iltma. el Obispo de La Paz ha expedido con el carácter rana 
permanente, con fecha 8 de Marzo último, tíene á bien informar lo 
siguiente: Las facultades y delegaciones que contiene el auto del 
Sr. Obispo, no salen de la esfera que el derecho comun eclesiástico 
señala en semejantes materias, resaltando del espíritu y de la 
letra de sus disposiciones el celo ardiente é ilustrado con que el 
digno Prelado trata de facilitar la administracion parroquial, con- 
cediendo pura el efecto mayor amplitud de la que hasta el presen: 
te ha sido costumbre otorgar en otras diócesis, 


E ES qu 


En mérito de las anteriores condiciones, el Consejo cree 
que no hay ningun inconveniente para conceder el plácito nacional, 
á fin de que el “mencionado auto reciba plena y fiel ejecucion. Sala, 
del Consejo de Estado.—Sucre; 31 de Marzo de 1875. 


SERAPIO REYES ORTIZ. 


MaAnueL M. Grómez C., 


Secretario. 


Ministerio del Culto. 


La Paz; 9 de Abril de 1875. 

Vistos con el dictámen del Consejo de Estado que antecede, . 
se declara concedido el plácito nacional al auto de S. $. Tltma. el 
E. Obispo de la diócesis de La Paz, expedido con fecha 8 de Mar- 
zo último, y que corre de fs. 1.3 4 2, “ Tómese razon y devuélvase. 

Cochabamba; 16 de Abril de 1875. 


Frías. 
CALVO. 
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TI. 


(REFERENTE AL ARTÍCULO 11.) 


Catálogo de los libros que con preferencia deben 
formar la biblioteca de un párroco. 


* La Sagrada Biblia.—Scio. 

* Concilio de Trento, 
Concilio del Vaticano. 

* Breviarios nuevos. 

* Ritual Romano, seguido del 
Manual Toledano. 

Catecismo de S. Pio Y, 
Catecismo.— Pouget.: 
Catecismo. —Mazo. 

* Catecismo de Perseverancia,— 
Gaumoe. 

Pesolectiones Theologice.—Pe- 
rrone. 

Theologia.—Schouppoe. 
Institutiones Theologics.-Bou- 
vier, 

* Teología Moral. —Sánchez, 
Teología Moral.—Gury. 
Teología Moral. —Frassinetti, 

* Homo Apostolicus.—San Ligo- 
rio, 

Manual de Confesores.—Ghau - 
me, 

Theologia Moralis Universa.— 
Scavini, 

Manual del párroco americano. 
—Donoso. 

Tesoro del Sacerdote. —Mach. 
Derecho Canónico.—Donoso. 

* Derecho Canónico. —Ferrari. 

* Exposicion de los Santos 
Evangelios. —Schouppo. 


Exposicion de los Evangeliog 

por el Cardenal de la Lucerna. 
* Domínicas,—S. Ligorio, 
Defensa del Cristianismo por 
Prayssinous. i 
Sermones de Bourdalue. 
Sermones de Massillon. 
Conferencias, sermones y ho- 
milías.—P. Ventura. 
Ejercicios espirituales de san 
Ignacio, 
Camino del púlpito por Prat- 
mans, 
Estudios sobre el Cristianismo, 
— Augusto Nicolas. 
Mazo, —Historia de la Religion, 
Año cristiano.—O roisset, 
Sacres líturgis. —Herdt. 
Ceremonias de la misa rezada. 
—Sala. 
Rúbricas del Misal por Iraizos. 
Gloriis de María. —S. Ligorio. 
Preparacion para la muerte.-Id. 
Instruccion al pueblo.— 1d. 
Misa y oficio atropellados. —Id. 
Importancia de la oracion. —Id. 
Práctica del amor de J- C.—Id. 
Amor del alma. — Id. 
Visitas al Smo, — ld. 
Selva de materias predicables— 


* 


Imitación de Jesus, —Kempis, ' 


*k 


X 
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Deberes de los Eccos. por Ri- 
cardi, 

Voces del Pastor en el retiro.— 
Fr. Antonio de $. Alberto. 
Voces del Pastor en su visita. — 
el mismo. 

Los opúsculos de monseñor Se- 


gar. 


Diccionario Latino, 

Id. Castellano. 
Algun prontuario ó Manual de 
Medicina, por ejemplo, Bu- 
cham. : 
Vent 'mecum pii secerdotis. 
Meditaciones del Padre La 


Puente. 


Guía de predicadores por el P. | 


Granada, 

La perfeccion cristiana por el 
P. Rodriguez. 

Algunos  devocionarios, por 
ejensplo: Manual de piedad.— 
Guía del alma.—Ancora de 


salvacion. 


Mes de María.—Cuadrado. 
Id. de San José. 

Las principales novenas. 
Cartilla del rezo en aymará ó 
quichua. 


_NOTA,—Aunque las obras citadas son de reconocida importan- 
cia, sin embargo como la'adquisicion de todas ofrecería, algunas dificulta— 
des, se recomienda las marcadas con el asterisco. 


UT. 
(REFERENTE AL ARTÍCULO 69.) 


¿Acto'de consagración al Sagrado Corazon de Je- - 
. sus, aprobado por decreto de la Sagrada 
Congregacion deRitos, del 22 do Abril de 1875, 


¡Uh Jésus! ¡Redentor y Díos mio! A pesar del grande amor 
que teneis á los hombres, por cuya redencion habeis derramado 
vuestra preciosa sangre, Vos sois de ellos poco amado; más dun 
“Sois ofendido y ultrajado especialmente por las blasfemias y por las 
-profanaciones de los días féstivos! ¡Ah! si pudiese yo dar á vuesbro 
Divino Corazon algun consuelo, si me fuera dado reparar tanta ine 
'gratidud y olvido de la mayor parte delos hombres. ¡Quisiera ma- 
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nifestar en presencia del mundo entero cuánto deseo amaros ? 
para honrar á vuestro adorable y amantísimo Corazon, y acrecen- 
tar así más y más vuestra gloria! 

¡Oh! sí pudiese obtener la conversion de los pecadores, y 
sacudir la indiferencia de tantos otros, que, si tienen la dicha de 
pertenecer á vuestra Iglesia, no están animados por los intereses de 
vuestra gloria y de la Iglesia vuestra esposa! Querría tambien ha.. 
cer que esos católicos que no dejan de mostrarse 'tales en muchas 
ebras exteriores de caridad, pero que demasiado obstinados en sus 
opiniones, rehusan someterse á las decisiones de la Santa Sede, ó 
alimentan sentimientos que se apartan de su divino magisterio, 
entrasen en sí mismos y se persuadiesen de que el que no escucha á 
la Iglesia no escucha á Dios que está con ella. 

A fin dellegar á estos santísimos resultados, y además, de 
conseguir el triunfo y la paz perpétua de vuestra esposa inmacula- 
da, el bienestar y la prosperidad de vuestro Vicario sobre la tierra: 
á fin de que se cumplan estas santas intenciones, y al mismo tiempo 
para que se santifique el Glero más y más, y os sea de este modo 
agradable, y por tantos otros fines que Vos conoceis ¡oh divino Je. 
sus mío! queson conformes 4 vuestro querer, y que contribuyen de 
alguna manera á la conversion de los pecadores y santificacion de 
los justos, con el objeto de obtener en este día la salud eterna de 
nuestras almas; y porque espero hacer así, divino Jesus mio, una 
cosa del agrado de vueatro dulcísimo Corazon: postrado á vuestros 
piés en presencia de María Santísima y de toda la Corte celestial, 
reconozco solemnemente q” por todos los títulos de justicia y de gra- 
titud pertenezco total y únicamente á Vos, que sojs mi Redentor 
fuente de todo bien, y uniéndome á la intencion del Soberano 
Pontífice, me consagro á vuestro santísimo Corazon, yo y todo lo 
que me pertenece: quiero pues amaros y serviros con toda mi alma, 
con todo mi corazon y con todas mis fuerzas, de modo que merezca, 
hacer de vuestra voluntad la mía, y unir mis deseos á los vuestros, 

En fin, como un testimonio público de mi consagracion, os 
declaro solemnemente ¿oh Dios mio! que en adelante quiero ob=- 
servar, segun las leyes dela Iglesia, en obsequio de este Divino 
Corazon, las fiestas de precepto, y procurar que sean observadas 
por aquellas personas sobre quienes tuviere yo alguna influencia y 
autoridad. 

Dedicando pues á vuestro Corazon todos estos santos deseos 
y propósitos que vuestra gracia me inspira, tengo la firme confian- 
za de ofrecer alguna reparacion por-las muchas injurias que El re- 
xecibe de los ingratos, y de encontrar para mi alma y la de mig 
'prójimos una cumplida felicidad en esta vida y en la otra. Amen. 


IV. 
(REFERENTE AL ARTÍCULO 23.) 


Fórmulas de partidas para los libros parroquiales. 


AAA 


Partida de Bautismo, 


Penro Gonzáres.—En la iglesia parroquial de San Pedro de 
Achacache, á veinte y nueve de Junio de mil ochocientos ochenta y 
tres: yo el cura propio (interino ó coadjutor ) bauticé solemnemente, 
puse Óleo y crisma, segun rito de Nuestra Santa Madre Iglesia, á 
un párvulo del dia (6 de 2,3 etc. días) á quién puse por nombre 
Pedro, hijo legítimo de Tomas González y María Parra (6 hijo na= 
turaí de María Parra, ó de padres desconocidos, ó expuesto y arro- 
jado en tal lugar, y recogido por tal persona,) feligreses de esta- 
parroquia. Fué su padrino (ó madrina) Juan Ramirez, á quién 
advertí el parentesco espiritual que contrajo: certifico. 

(Aquí la firma.) 

Si sólo se suplen las ceremonias solemnes, se dirá—puse ólea 
y Crisma, etc., y bautizó en caso de necesidad N. N. (el nombre del 
que lo hizo.) En este caso conviene hacer averiguaciones proli- 
jas para cerciorarse de la validez del bautismo. Véase el art, 106 
- del Sinodo. 

Si el bautismo es por poder, se expresará esta circunstancia, 
nombrándose en la pártida al apoderado y poderdante. 


 €qÉAAAA A ——— 


Partida de matrimonio. 


PañLo Gomez y JuaNa Ruiz.—En la Iglesia parroquial de 
Santiago de Coripata, á primero de Julio de mil ochocientos ochen: 
ta y tres: yo el párroco propio (interino, ó coadjutor, ó ayudante,) 
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prévia la informacion jurídica y publicadas las tres moniciones, 
prescritas por el Santo Concilio de Trento (ó dispensadas por $. $. 
Titma. el R. Obispo de la Diócesis,ó por el Sr. Vicario Greneral, como 
consta en el respectivo legajo marcado con el N.S,.....que se 
conserva en este archivo), y no habiendo resultado impedimento 
alguno, uní en matrimonio, segun Kito de Nuestra Santa Madre 
Iglesia, por palabras de presente, á Pablo Gómez soltero (6 viudo), 
natural y domiciliario de esta [natural de tal parte], hijo legítimo 
(Ó segun sea) de Julian Gómez y Teresa Romero, con Juana Ruiz, 
natural y domiciliaria de la misma parroquia, hija legítima (6 
como sea) de Manuel Ruiz é Isabel Arroyo [6 bien ambos contra-= 
yentes naturales y domiciliarios de esta parroquiaj. Fueron testi- 
gos de informacion Claudio Núñez y Rosendo Vidal, y testigos 
presenciales José Alarcon y Pedro Noriega, casados, propietarios, 
etc., habiendo recibido la bendicion nupcial en el mismo día: cer- 
tifico. 
(Firma. ) 

NOTA. Si hubiese dispensa de impedimento, ó dispensa de 
impedimento y proclamas, se consignará así en la partida: “y dis- 
pensado el impedimento tal, ó dispensadas las proclamas y el impe- 
dimento tal, como consta del legajo respectivo marcado con el N. 9 
. .. +... que se conserva en este archivo.” 

Si las proclamas se hubieran anunciado en otra parroquia, 
además de la propia: “publicadas las tres proclamas prescritas por 
el santo Concilio de Trento en esta iglesia, y en la parroquial de 
tal,” 

Si se hubiesen velado los contrayentes en otro día, se pon- 
drá al márgen y á continuacion de los nombres: “Recibieron la 
bendicion nupcial en tal fecha.” 


EXHORTO, 


El presbítero N. N., cura propio (ó como sea) 
¡ de la parroquia de Ghulumani. — 

_ Hago saber al señor cura de Ocobaya, que habiendo com- 
parecido ante mí Jalian López, hijo legítimo de José Lónez y Rosa 
Miranda, solicitando contraer matrimonio con Maroarita Tórrez 
hija legítima (6 como sea) de Eusebio Tórrez y Ana Loayza, ha ra- 
sultado que el contrayente (tal) es domiciliario de esa parroquia, 
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Por lo que, en cumplimiento del art. 255, eap. VI del Sínodo Dioce - 
sano, exhorto y requiero á Ud. para que se publiquen allí las tres 
moniciones canónicas, y hecho, me devuelva la correspondiente cer- 
tificacion, quedando yo obligado á otro tanto en casos semejantes. 
Chulumani; 5 de Abril de 1883. 
) (Firma. ) 
Parroquia de Ocobaya, 
á 7 de Abril de 1883, j Ae 
RN Recibido en la fecha el anterior exhorto, practíquese 
la publicacion que se requiere. | 
ASA TO (Firma.) | 
En virtud de la requisitoria y exhorto del párroco de Chu- 
lnmani, he publicado por tres veces en esta iglesia parroquial de 
Ocobs.ya, en los días 10, 14 y 17 del presente mes, el matrimonio 
que trataban de contraer Julian López y Margarita Tórrez; y no 
ha resultado impedimento alguno que obste á su legítima cele 


lebracion, (ó bien: y se ha llegado á saber por la declaracion de a 


fulano de tal, que entre los contrayentes media tal impedimento 

que se opone á su celebracion). Practicado, devuélvase al párroco 

exhortante para los fines de ley. Ocobaya ; 18 de. Abril de 1883, 
(Firma. ) 


Partida de óbito ó entierros 


| Awroxio Rios.—En la iglesia parroquial de Santa María 
Magdalena de Sorata, á los cinco días del mes de Diciembre de 
mil ochocientos ochenta y tres. Yo el cura propio (6 como sea) 
mandé dar sepultura eclesiástica en el cementerio de esta parro- 
quia al cadáver de Antonio Rios, fallecido el día......, Soltero 
(casado Ó viudo), de...... años de edad. Recibió todos los sacrá= 
mentos (Ó no recibió por tal motivo). Certifco. 
(Firma). 
Si es párvalo bastará decir..... al cadáver del parvulo tal, 
fallecido tal día y de tantos años de edad, 


Para Ja fórmula de las proclamas: véase el Manual Toledano, 


ántes del Ordo ad faciendam aquam benedictam. 


— _ __muua———. O PQ 
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(REFERENTE AL ARTÍCULO $64.) 


Exhortacion pastoral que el Obispo de La Paz 
dirige á los eclesiásticos de la Diócesis, con 
motivo de la inauguracion de las Confe- 
rencias Morales del Clero. 


Si se considera atentamente el orígen, la extension y las 
condiciones del ministerio eclesiástico, que la Providencia de Dios 
N. $5. se ha dignado encomendar á un pobre mortal, el espiritu más 
viril y robusto no puede ménos de atemorizarse y desfallecer, bajo 
el poso de la diferencia que existe entre la santidad del ministerio, 
las enormes dificultades del sacerdocio,y la profunda debilidad del 
sacerdote. | | 

Sí, hermanos carísimos, para no extendernos en este género 
de consideraciones, capaces de hacer estremecer los huesos, contur. 
bata sunt ossa mea (1), y que, sin embargo, es preciso no tener- 
las en olvido, fijémonos sólamente por ahora, en que los dos polos 
sobre yue gira esa institucion milagrosa, esa creacion más admira. 
ble áun que la del universo mismo—el sacerdocio cristiano—son: la 
inocencia de costumbres, la instruccion competente, la virtud, el 
saber, la santidad y la ciencia. ) 

Demasiado sabeis cual deba ser la pureza de conciencia y la 
integridad de vida que, como carácter peculiar, es menester que 
distinga al ministro de Jesucristo —Mundamáni, qui fertis vasa Do- 
mani (2), decía Isaias á los sacerdotes del Antíguo Testamento, — 
Estote ergo vos perfecti, sicut el Pater vester coelestis perfectus est (3), 
nos dijo el Salvador á los del Nuevo; y esto, cumo condicion inelu- 
dible, absoluta, que nosotros mismos nos impusimos, con pleno co- 
nocimiento, al subir libremente las gradas del santuario. 

Verdad tan obvia, aunque sobrado temerosa, escrita como 
está con caractéres indelebles en el fondo de vuestra conciencia, ne 


(LA.Ps. VE v. 2 
[2] Isai., cap. LIT, v. 11. 
[3] Mattb., cap. V, v. 48. 
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necesita ser demostrada; sólo necesita sér constantemente traduci- 
da á la práctica por los que son llamados ¡angeles del Señor! (4). 

No es ménos evidente la otra condicion indispensable del 
sacerdocio.—la ciencia competente. 

Si álos ministros de la ley Mosaica se les suponía adorna= 
dos de todos los conocimientos necesarios para desempeñar los car— 
gos que les impusiera el Levítico, ¿son cuánta mayor razon es apli- 
cable á los de la ley Evangélica la sentencia de Malaquías, que de- 
cía: —Labia Sacerdotis custodient scientiam et legem requirent ex ore 
ejus? (5). El Sacerdote cristiano, pues, por deber, por necesidad, 
y hasta por interes de su decoro personal tiene que ser el reperto- 
rio vivo, el depósito copioso de todas las verdades que dicen rela: 
cion á Dios, al hombre, á la conciencia, á la sociedad, al tiempo y 
y á la eternidad; porque los pueblos en las diferentes condiciones 
de la vida, tienen que recibir la ley de sus labios —legem requirent 
ex ore ejus, : | | 

En efecto, hermanos carísimos: las funciones más importan- 
tes del sacerdote son sin duda, la oblacion del santo sacrificio de 
la misa, la santificacion del pecador en el tribunal de la peniten= 
cia, y la instruccion del pueblo en la cátedra del Espíritu Santo. 
Pero estas elevadísimas funciones ¿pueden acaso ser desempeñadas 
de un modo mecánico, sin conciencia de lo que se hace, sin cono= 
cimiento de lo que debe hacerse, y con plena independencia de 
toda regla ó sistema preestablecido? ¡Ah! no: de ningun modo, 

El augusto sacrificio del altar, si es verdad que, para atraer 
la misericordia de Dios en favor de los pecadores, reclama suma 
pureza moral en la conciencia del sacerdote, tambien es cierto que 
para honrar al Señor y edificar al pueblo, necesita ser desempeña= 
do eon aquella cuidadosa prolijidad que realice los ritos de la Igle=- 
sia, hasta en sus menores ápices. Delo contrario, Dios, vengador 
de los desacatos contra las sagradas ceremonias de la Religion, y 
la opinion pública que suele notar áun las pequeñas diferencias . 
en la conducta ritual de los eclesiásticos, se encargan de formular 
su sancion terrible que será tanto más severa, cuanto ménos per- 
ceptible sea para el descuidado sacerdote. 

Lo propio, y por iguales razones, hay que decir de la admi- 
nistracion de los santos sacramentos, que no sólo por precepto de la 
Iglesia, sinó tambien por interes general de los fieles, conviene que 
se haga siempre con perfecto y profundo acatamiento religioso, 

El tribunal de la reconciliación, instituido por la clemencia. 
pies a 

(4) Malach., cap. Il, y. 7. A 
[8] Malack., cap. IL, v. 7. 
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divina, ¡cuántos, cuan profundos y variados conocimientos 
no exige! El confesor no sólo es juez que sentencia la causa del 
pecador, despues de formar científico y pleno conocimiento de ella; 
es tambien el maestro de la moral pública y privada que debe tra- 
zar con mano segura la línea de conducta de los fieles cristianos, 
en sus diversas condiciones de vida. El literato y el artesano, el 
comerciante y el juez, el abogado y el estudiante, el colono y el 
propietariv, el padre de familias y el funcionario público, en una 
palabra, todo fiel cristiano, cualquiera que sea el rol que ocupe en 
la escala social, tienen que recibir del confesor las reglas de su con- 
ducta moral, para que puedan obtener el órden en sus casas, la quie- 
tud en sus conciencias, la paz en la muerte y la dicha en la eter- 
nidad. 

No es, pues, la Teología Moral la única ciencia en que debe 
estar versado el confesor, si quiere llenar su delicado ministerio, 
Casi no hay conocimiento humano que deba serle extroño para cu. 
rar tantas llagas, corregir tantos errores, calmar tantas tempesta- 
des y consolar tantas penas, como adolece ordinariamente el cora- 
zon humano, 

El docele omnes gentes (6 ) del Salvador, el proedícate verbum 
(7) de San Pablo, si es verdad que reclaman indispensablemente en 
el predicador sagrado un grande fondo de fé, de caridad y abne- 
sado celo por la salvacion de las almas, tambien es evidente que 
necesitan algo más que el texto desnudo de las Sagradas Letras. Lo 
que el confesor uecesita y hace en privado, el predicador enseña y 
obra en público. El sermon solen.ne, doctrinal y moral; el pane- 
gírico, la conferencia familiar y el catecismo, reclaman ciencia, sa- 
gacidad y tino, para que los fieles recojan los frutos de bendicion, 


.que el Señor prometió alinflujo de su palabra divinas. ¿Ni para 


qué insistir sobre esta verdad, cuando las Divinas Escrituras, log 
Sagrados Cánones, las sentencias de los Santos Padres, y hasta el 
sentido comun la proclaman tan alto? El sacerdote que, por ig- 
norancia culpable, ó por orgullosa presuncion, ó «por negligencia 
imperdonable, abandonase el estudio constante que exigo su santo 
ministerio, debería temer que resuenen en sus eidos aquellas es- 
pantosas palabras que el Señor profirió por boca del proleta Useas:; 
¡quía lu scientiam repulisti, e ego repellam te, ne sacerdotio fungaris 
mihi1! ? 

Recordamos sin duda q' el ordenando, ántes de hacerse ministro 
de Dios,y el sacerdote,ántes de optar beneficios, dieron pruebas de su 

[6] Matth., cap. XXVITI., v. 19. 

[7] Paul, in epist. Il ad Fimot,, cap. IV, v 2. 
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competencia; tambien debemos consolarnos con la idea de q elñacer» 
dote porinstruido ó capaz que se suponga,siempre tiene y considera 
al libro como á su mejor amigo; y si,á pesar de esto,n0s proponemos 
establecer las Conferencias Morales del Clero, es principalmente te- 
niendo por objetivo dos puntos importantísimos, á saber: 1. la 
uniformidad de ideas y principios, de doctrinas y de ritos, que se ob- 
tendrá sin duda en el altar y en el confsonario, en el púlpito y en 
la administracion de los sacramentos, mediante la conferencia fran 
ca, libre y amistosa de sacerdotes unidos por una misma fé, por un 
mismo destino y unos mismos sentimientos; y 2.9 la union estre- 
cha, la fraternidad cristiana, la amistad santa, que resultará indu- 
dablemente entre sacerdotes que, ligados ya por tantos vínculos 
espirituales, se ligarán más y más todavía mediante su reunion. 
irecuente,para perfeccionarse en su santo y difícil ministerio. 

Con estos fines, hermanos y cooperadores nuestros, y aten- 
tas las ligeras reflexiones que preceden, hemos venido en dictar el 
auto siguiente, y en su merito, : 


Ordenamos. 


1,2 Desde el día 12 de Octubre quedarán establecidas las 
Conferencias Morales del Olero en la ciudad, bajo la forma y con- 
diciones siguientes. 

2. Tienen derecho de concurrir á las Conferencias los 
Sres. canónigos, los religiosos de cualquier órden y los alumnos 
de instruccion secandaria del Seminario. 

3, 2 Tienen obligacion de concurrir á las Conferencias todos 
los eclesiásticos residentes en la ciudad, con cualquier: motivo que 
sea; los Sres. curas rectores, y los de la campaña, en todo el tiem- 
po que tuvieren de residencia en la ciudad, y los alumnos de Teo- 
logía . | ! | 

4, Quedan eximidos de asistir álas Conferencias tan sólo 
los eclesiásticos gravemente enfermos, y los que en la hora señala- 


da para aquellas, se hallen ocupados en la asistencia de moribun- 


dos; en tales dos casos cuidarán los eclesiásticos impedidos de 
participarto al Sr. Director, por medio de un billete. 

5. Las conferencias versarán sobre la Teología Moral, la 
Sagrada Liturgia y los Santos Cánones, bajo la presidercia de $. $, 
el canónigo Dr. D. José Miguel Molina, nombrado su Director. ( 

6.2 Quedan designudos como textos oficiales de la Diócesis 
tanto para los exámenes de concurso y de comparendo, como para 
las Conferencias, los autores siguientes: para Teología Moral, la 
obra de san Alfonso María de Liguori, intitulada Hombre Apos- 
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tólico, para el Derecho Canónico, las Instituciones del 1ltmo. Sr, 

Donoso, y para Rúbricas, la obra muy conocida de lIraizos, 

7.2 Las Conferencias tendrán siempre una tendencia mar- 
cada á la práctica: así, en la Moral se cuidará de resolver CASOo8 
practicos para uniformar la conducta de log confesores, en la litur= 

gia se ensayará materialmente la celebracion de la misa y de los 

sacramentos, y en el Derecho Canónico se procurará estudiar con 
preferencia el Derecho Público Eclesiástico. 

8.2 Bllas tendrán lugar todos los lúnes, á horas cinco de la. 
tarde,en el salon principal del Seminario Conciliar. 

9.2 Reunidos los eclesiásticos, se recitará á coros el himno 

Veni Creator con el versículo y oracion del Espíritu-Santo. Luego 

se designará por suerte á tres eclesiásticos que funcionen, el prime- 

ro como sustentante, y los otros como replicantes, sobre el tratado 6 

capítulo señalado de antemano. El Director cuidará de que la 

discusion sea moderada y útil, conciliando la libertad con el deco- 
ro, y la concision con el provecho. 

10.9 El Director queda autorizado para formar un regla - 
mento interior, que asegure la disciplina peculiar y el fin de las 

Conferencias. 

Notifíquese á los eclesiásticos de la ciudad, y circúlese á 
los vicarios foráneos para conocimiento de los párrocos. 
Dado, firmado y refrendado por nuestro Secretario de Cá= 

mara y Gobierno en La Paz á 4 de Octubre de 1876. 


JUAN DE Dios, Onrspo. 


Jost;: Pórcnr, 
Secretario de Cámara y Gobierno, 


AS 


A 


José María de Mendizábal, por la gracia de 

y la Santa Sede Apostólica, Arzobispo 
esta Santa Iglesia Catedral Metropoli- 
tana y Diócesis de la Plata, s 


Por cuasro atendiendo al clamor y las continuas quejas qu 
se hacen sobre el abuso en el tañido de campanas, hem mad 
el siguiente reglamento, metodizándolo en todas las iglesias 
nuestra diócesis, el mismo que S. E. el Presidente de la Re 


ca se ha servido aprobar. 


De los repiques y toques e 


Comunes. 


_ Art. 1.2 Hallándose establecido por la Regla Con 
esta Santa Iglesia Catedral el órden con que deben pulse 
campanas, en conformidad con la real cédula de 1.2 de Ma o 
1794, se observará el más puntual cumplimiento en ella, sin qne 
pretexto alguno se permita su contravencion, con las modifica 
nes siguientes. iD 
- 2.2 La media hora que debe correr la chica ó esquil 
los tiempos que le están señalados, no sonará continuam ; 
que comenzará por cinco pulsaciones seguidas que se re ebi1 
- con intermedios de silencio. | e dd 
3. En los repiques de primera clase, en que la 
- Regla Consueta previene media hora continuada, se. r( 


. 


ENERO 


el tiempo de cinco minutos al principiar, cinco á la mitad y cinco 
al concluir: en los de segunda clase, al principiar la media hora, 
sonará el repique cinco minutos y otros cinco al concluir, y en los 
dobles mayores, sólo vinco minutos al principiar la media hora. 

4, 2 En las funciones cívicas se observará en todas las igle- 
sias lo dispuesto para las primeras clases, 

5.2 En las procesiones en q? sale el Santísimo Sacramento, 
y cuando no se lleve á los enfermos en público, se observará lo que 
hasta aquí; mas en las sacramentaciones privadas se dará al salir el 
Santsiímo ua corto repique con solas tres campanas y otro igual al 
entrar.. 

6.2 En las celebridades tanto ordinarias como extraordina- 
rias por la Nacion, por S. E. el Jefe Supremo del Estado y su es- 
posa, y por el Iltmo. Arzobispo de la Diócesis, se guardará lo dis: 
puesto para los días de primera clase. 

7.2 En el advenimento de $. E. el Jefe Supremo del Estado 
y del Tltmo, Arzobispo, se repicará en la iglesia Catedral con todas 
las campanas, á que seguirán las demás Iglesias desde el punto en 
que lleguen á las goteras de la ciudad, hasta que se advierta estar 
en sus respectivas habitaciones de palacio, 

8.9 En las celebridades ordinarias y extraordinarios de cua. 
lesquiera corporaciones ó personas, se guardará la costumbre hasta 
aquí observada, con tal que el repique no exceda de cinco minutos, 
y sólo sea en el acto de la celebridad, y de ninguna manera ántes 
ni despues de ella, 

| 9.2 Siempre que ocurran motivos particulares para repi- 
earse en cualquiera iglesia, no podra hacerse sinó por sólo el tiem= 
po de cinco minutos, y cuando alguna funcion exija que se repique 
desde la víspera, el primer repique será á las doce del día, el2. 9 
á las Ave—Marías, y el 3,9 á la hora de la funcion: todos tres de á 
solos cinco minutos. 

10.9 Se prohibe los repiques que se dan en algunas igle- 
sias con motivo de lo que llaman kalendas en las primeras horas 
de la mañana, á excepcion de las que se practican en la iglesia 
Catedral en las kalendas de la víspera de Navidad, que es á una 
hcra proporcionada, lo mismo que en la mañana de la Pascua de 
Resurreccion, debiendo ser de cinco minutos y no más, 

11,9 Para llamar á las misas rezadas no se dará sinó de 
cinco á doce campanadas pausadas. 

12.2 Cuantas veces se permita repicar ó doblar por una sola 
vez, 010 se pasará de cinco minutos, 

13. Enlos casos en que son permitidos tres repiques ó do- 
bles sucesivos, cada uno sea de cinco minutos y no más, 


A e 


| 14. Cuando haya de darse Absolucion Papal en la santa 
Iglesia Catedral se anunciará por cinco golpes de la campana 


mayor, ú las nueve de la noche precedente. 


15. Las parroquias, conventos, monasterios y demás igle- 
flas, Se uniformarán en todo á la Iglesia Catedral en “aus peculiares 
funciones. 
| 16. En los casos extraordinarios en que sea preciso hacer 
uso de las campanas, como en incendio y entredicho, se observará 
la costumbre de hacerlo, dándose la noticia de antemano al Ecco. 
que preside la iglesia, y á cuyo cuidado esté encomendado el régi- 
men y gobierno inmediato de las campanas, para que se eviten log 
abusos que con este motivo puedan introducirse, | 


De los dobles. 


Previniendo la Regla Consueta y la real cédula ya citada 
que en fos dobles por los difuntos se observe toda moderacion, 'se 
guardará lo siguiente. 

17. Cuando el entierro ú honras se hagan por el Dean y Cas 
bildo, se doblará en las horas acostumbradas, que son. doce del día, 


dos de la tarde y despues de las Ave—Marías, sólo el tiempo de 


cinco minutos, Se prohibe doblar á cualesquiera otras horas, como 
así mismo el dobla de las dos de la tarde, reemplazándose en su 
lugar con el de la hora dela funcion ; y esto sea en aquellas en que 
se dobla desde la víspera, y siempre el tiempo sólo de cinto 1inu- 
tos y no más. AE 
18. Enlos entierros y honras de su $, E. el Presidente de la 
República y su esposa, del Sumo Pontifese, Iltmo. Arzobispo y 
demas personas de que habla la Regla Consueta y cédula citadas, 
se guardará lo establecido en ellas. EN 
: En la muerte y honras de sujeto ó persona de gradua- 
cion,dispondrá,en órden al doble, lo conveniente el Ecco. ácuyo cui- 
dado esté encargado el régimen de las campanas en cada iglesia ; 


sin que pueda pasar el doble de cinco minutos y á las horas ya 


indicadas, 


20. En la conmemoracion de los fieles difuntos se dará en 


lag vísperas un doble de cineo minutos á las doce del día, y otro 


de igual tiempo á las 4Ave—Marías. Enel día, uno de cinco minu. 


tos á las 6 de la mañana, otro de igual tiempo á la hora de los ofi- 
cios, y otro de la misma duracion á las doce del día. | 
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21. En los entierros y honras comunes de las parroquias, Con= 
ventos, monasterios y demás iglesias, no pasarán los dobles de cin. 
co minutos á las horas acostumbradas ya dichas, 

22. Cuando en un mismo día ocurran des, tres ó más entie-- 
rrOS, NO $e podrá aumentar el tiempo del doble en las horas señas 
ladas; pero sí podrá darse uno que no pase de cinco minutos al 
tiempo del funeral de cada cadáver, 

23. En las parroquias, conventos, monasterios y demás igles 
slas, se observará lo dispuesto en los artículos precedentes, en sus 
respectivas ocurrencias, debiendo precisamente seguir á la iglesia 
Catedral en las funciones funerales por $. E. el Jefa Supremo del 
Estado y demás personas de que habla el art. 18. 


Agonías. 


24. Por las personas señaladas en el art. 18 se tocarán indig. 
tintamente á cualesquiera horas; mas por los particulares, cuando 
se pidieren, no podrán repetirse en un día por el mismo moribundo, 
ni exceder de las nueve campanadas acostumbradas, ni ménog go- 
nar estas despues del toque de las ánimas. 


AAA 


Plegarias. 


25. Tanto en las ordinarias como en las extraordinarias que 
ocutran, se observará la costumbre hasta aquí guardada. 

26. Las personas Eccas, á cuyo cargo inmediato esté enco- 
mendado el cuidar el órden de las iglesias, celarán por el más esa 
tricto cumplimiento de este Reglamento, y que en manera alguna 
se contravenga á ninguno de sus artículos, procurando la correc- 
cion de los subalternos que, por venalidad ó descuido, faltaren á su 
1nás puntual observancia, 

Sucre; 27 de Julio de 1843. 
Josf: María, ArzoBIsPO Dg La PLATA, 
D. O. deS. S. Iltma., 
M arorLixo ANTONIO DE PEÑARANDA, 
-Recretario, 


Casa del Supremo Gobierno, Sucre, Ágosto 25 de 1843. 

Apruébase el anterior Reglamento, imponiéndose por cada 
eontravencion á los párrocos y encargados de su observancia, la 
multa de cuatro á veinte pesos, que se hará efectiva por las autori- 
dades de policía. 
Devuélvase á $. $. Tltma.el Rdo. Arzobispo para que lo cir= 
eule, quedando copia legalizada en el Ministerio. | 

Rúbrica de $. E. 
| P, O, de $. E, 


BUITRAGO. 


VII. 
(REFERENTE AL ARTÍCULO 49). 


Temas de predicacion. 


Artículos necesarios necessitale  medii.— Mandamientos.— 
Juramento falso.—Obligacion de los testigos, especialmente 
para los matrimonios.—Supersticion, vanas observancias ( Véase 
el Sínodo, artículos 357 y 358).—Abusos criminales de los indios en 
sus fiestas, matrimonios y entierros, —Peleas tradicionales por lími- 
tes. —Pleitos injustos sostenidos por capricho.—Usurpacion de te- 
rrencs. —Homicidios bárbaros, antropofagía.—Robos. —Restibucion. 
—Inhospitalidad. —Embrisguez. —- Ociosidad.—Odios  intestinos.— 
Maltrato á Jas mujeres. —Concubinato. -—Mentira y calumnia. —Su 
indolencia para con los hijos. —Falta de economía.—Gastos exce= 
sivos en licores, —Su desconfianza de los blancos. —Mal entendida 
devocion á los santos, especialmente al apóstol Santiago —Audis 
cion de la santa misa. —Mistorios que ella contiene.—Confesion.— 
Respeto á los templos y capillas. 

Lo que es la Iglesia. —Diócesis. —Parroquiado.—Obligacion 
delos fieles de sostener el culto. —Devocion á la Sma. Vírgen, al 
Sagrado Corazon de Jesus, á san José, á las ánimas benditas. Ver” 
dades eternas; novísimos.—Explicacion de los misterios que encie- 
rran las ceremonias. —Exposicion del Evangelio del día, —Oracion, 
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su necesidad, importancia, modo de hacerla.—Iuadu!lgencias.—Debe- 
res de los patrones para con sus criados y colonos, —Comercio ilí- 
cito, engaños, estafas que so cometen. : 


VILTL 


Extracto de las concesiones y declaraciones de 
de la Santa Sede. 


1.5 Las preces que se dicen por el sacerdote despues de 
oda misa rezada, son obligatorias, bajo de precepto. Las Ave— 
Marías deben de ser alternadas con el pueblo, y la Salve en comun 
con él; el versículo y la oracion recitárá el sacerdote solo, en latin, 
manteniéndose de rodillas. Por cada vez que se reciten dichas 
preces, Su Santidad concede trescientos días de indulgencias. ' 

5 2. El oficio y la misa del patriarca señor san José, Patro- 
no de la Iglesia Universal, puede celebrarse lícitamente el 19 de 
cada mes, siempre que no sobrevenga oficio de 1.% 6 2.* clase. 
3,“ Los párrocos y rectores de iglesias pueden celebrar la 
risa votiva del Sagrado Corazon de Jesus, con el Satísimo mani- 
fiesto, con gloria y credo, el primer viérnes de cada mes, siempre 
que no sobrevenga oficio de 1.4% ó 2.% clase, Ó de vigilias ó férias 
provilegiadas, y habiendo notable concurso del pueblo, y con la po- 
sible solemnidad. 

4. Los párrocos quedan facultados para establecer canó- 
nicamente el ejercicio de la Vía Crucis, tanto en sus templos como 
en las capillas y oratorios, que ofrezcan las seguridades de respeta- 
bilidad y decoro, 
| 5,% Los párrocos están autorizados para establecer en sus. 
doctrinas la Tercera Orden de san Francisco, con. todas las condi- 
ciones, gracias y previlegios consiguientes, debiendo pasar la razon 
de los terciarios al R. P. Guardian de san Francisco de esta ciu- 
dad. e | EN 

6. Queda refrendada la designacion de altares previlegia - 
dos para ánimas que hicimos especificamente el año de 1 TOA 


E Ea 


7. % Los párrocos de doctrinas pobres pueden celebrar úna 
misa cantada de requiem en cada semana, para satisfacer las man- 
das Ó deseos de los interesados, siempre que el rito del día no 
pase de doble comun. 

8. % Todos los fieles cristianos, que concurriesen en rome- 
ría al santuário de Copaeabana, pueden ganar indulgencia plenaria, 
si confesados y comulgados orasen allí según la intencion de Su 
Santidad. | 
9.“ Los párrocos de este santuario quedan facultados para 
postergar, hasta por un trimestre, la-aplisacion de la misa pro po= 
pulo, en los días en que están obligados á aplicarla, siempre que se 
vean estrechados por la exigencia de los fieles devotos para asistir 
á sus misas. ' cs e 

10.% Los párrocos de doctrinas pobres quédan exhimidos 
de la obligacion de aplicar la misa pro populo, en los días de fieatas. 
guprimidas, E ' 

11, Ganarán indulgencia plenaria todos los fieles que con- 
curriesen al templo de la Catedral desde las primeras hasta las 
segundas vísperas, en los días de la Concepcion, Natividad y Asun. 
cion de Nuestra Señora, y del Patriarca señor san José, siempre 
que confesados y comulgados oraren allí segun la intencion de Su 
Santidad. i | ad 
sl 12. Todos los párrocos, propios ó interinos, están faculta- 
dos para aplicar á los moribundos la indulgencia plenaria concedi: 
da por la Santidad de Benedicto XIV. 


J. CárLOS Agiy, 
Secretario. 
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